
  
    
  


  
    CAPITULO 1


    Corro y corro detrás de los pequeños helicópteros de diente de león que acabo de soplar, el viento hace su cometido dispersándolos por los aires, asombrada veo como se alejan, estiro mi pequeña mano deseando que se posen sobre ella, pero comienzan a caer uno a uno, en un arrebato me lanzo a tierra boca arriba y comienzo a soplar de nuevo para evitar que dejen su camino. Escucho la voz de papá llamándome, -¡No te ensucies!, grita mamá a su lado. De un brinco me pongo de pie, sacudo la arena pegada en mi vestido rojo nuevo, veo a mami acercarse y limpio mi cabello. Noto en mi mano un pequeño diente de león aplastado, respiro hondo y cierro el puño metiendo mi mano en el bolsillo para guardarlo.


    -¡Hora del picnic Caro!, papá tiene todo listo grita mami a corta distancia


    Acelero el paso en su búsqueda, la mesa está puesta, papá tiene en brazos a Jonathan, mi hermanito de un año. Oye mi voz y quiere bajarse, me escondo detrás de él, voltea una y otra vez, su risa escandalosa consigue que las personas de alrededor noten nuestra presencia.


    Tengo siete años, estoy con mis padres Ismael y Edith en una salida de campo. La suave brisa alborota mis cabellos y unos dientes león se desprenden de él, emocionada los sigo con la mirada, de repente quedan congelados en el aire, todo se detiene y un silencio aterrador se apodera del lugar. Vuelvo a mis padres y ellos se alejan de mí, desesperada miro a los lados en busca de ayuda, agito los brazos, pero nadie me escucha, ni siquiera parecen verme, la voz se ahoga dentro de mí.


    Cada vez los veo más lejos, me apresuro a alcanzarlos, no son ellos lo que se apartan, soy yo, corro hacía atrás en vez de seguir adelante. Grito y grito, pero no vienen a buscarme, comienzo a girar y girar sin que pueda controlarme, una fuerza me tiene a su merced, caigo al suelo de rodillas, el aire me falta y mi cabeza esta confusa. Intento ponerme de pie y mis manos tocan algo que no me deja levantar, alzo los ojos y no distingo donde estoy, a lo lejos veo un gran valle verde, muy hermoso, pero solitario.


    Con temor me enderezo y mi espalda pega con la parte superior de algo invisible y resistente. Golpeo sin cesar buscando una abertura. Tengo miedo, apenas puedo respirar con normalidad, vuelvo a sentarme llevando mis manos a las rodillas, las junto al pecho, cierro los ojos y cuento hasta diez, veinte, treinta y no pasa nada, sigo ahí. No es un sueño, está pasando. Un grito ensordecedor sale de mi garganta, -¡sáquenme de aquí!, ¡sáquenme de aquí!, vuelvo a mirar y nadie viene.


    No se escucha lo que sucede afuera, el llanto ahoga mi voz y la mucosidad no me deja respirar, levanto una parte de mi vestido y me sueno la nariz, la baba transparente queda pegada a él, lo froto para que no se vea y logro que se extienda en gran parte de la tela apareciendo una gran esfera húmeda. Mi cabeza se golpea, la parte baja del vestido me tapa el rostro, siento que voy cayendo patas arriba sin posibilidad de detenerme, el objeto gana velocidad y me aturdo sin saber qué hacer. La enorme burbuja transparente me tiene atrapada y no deja de rodar tierra abajo, aprieto los ojos y los labios, horrorizada protejo mi cabeza con las manos.


    Un gran impacto la hace rebotar, salto agitada y adolorida, ya no estoy en la burbuja pienso, miro alrededor y me doy cuenta que estoy en mi habitación, no tengo siete años, sino treinta y cinco.


    La primera parte del sueño es el recuerdo de lo que una vez fui, la segunda es otra historia que comenzó unos años atrás.


    Nunca hubiese pensado que mi vida cambiaria tanto, aún sigo recordando lo que soñaba ser de grande, me aferro a la almohada y me tapo la cabeza con la sabana, algo pegajoso toca mis mejillas, levanto la mirada y veo que el vestido que usé para sonarme la nariz no era otro que la sabana azul de mi cama, la marca de la mucosidad se ilumina con el pequeño rayo de luz que entra por la ventana, atravesando la cortina rosa que la adorna.


    Compraré persianas siempre digo -Hora de levantarse pienso, estoy muy cansada y el cuerpo no da para moverse. Estiro la mano y agarro la almohada apretándola fuerte sobre mi cara, un rugido en mi estómago avisa que tengo hambre, pongo mi mano en el esperando que me deje seguir durmiendo, acaricio un gran abdomen circular, desconcertada bajo suavemente la mano, no me atrevo a ver qué pasa, algo se mueve en su interior, una patadita hace que reaccione y vuelva a mi realidad.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  CAPITULO 2


  Recuerdo como si fuera ayer, el año 2001 comenzó con las mejores y más grandes expectativas, no era solamente el comienzo de un año, sino de un siglo, una nueva era y me sentía renovada. Vengo de una familia donde día a día veía el gran esfuerzo que hacían mis padres por sacarnos a mi hermano menor y a mi adelante. Crecí en un ambiente donde existía lo básico, nada de lujos, pero a pesar de todo tuve una infancia feliz. Nací en Barranquilla, Colombia una ciudad de sangre caliente, donde comienzas a caminar con el ritmo de la música y el son de los tambores, donde siempre vez una cara amable y una sonrisa por doquier.


  La situación en el país estaba cada vez peor y pensé en buscar nuevos rumbos para ayudar a los míos al tiempo de hacerlo conmigo misma.


  Fue entonces cuando comencé esta nueva aventura y decidí venir a España, escogí Málaga para instalarme, era lo más parecido a mi ciudad natal y sería la mejor opción de adaptación al clima. La costa del sol me atrajo con su indiscutible belleza, sus playas y su gente representan lo mejor de la madre patria.


  El 1 de julio llegué a este maravilloso país llena de sueños e ilusiones, la llegada al aeropuerto de Madrid fue traumática, me perdí en ese gigantesco laberinto, de pasillos inmensos y señales incomprensibles. Era la primera vez que salía de Colombia y no sabía leer las indicaciones para tomar el vuelo de conexión.


  La gente parecía estar ensimismada, cada uno a lo suyo sin prestar atención a los demás, caminé de un lado para el otro sin saber a dónde dirigirme, agotada me senté en una de las muchas sillas en una sala de espera, hablaba sola buscando razonar con lo que no podía comprender, fue ahí cuando una voz desconocida pronunció las palabras mágicas – Hola, ¿eres Colombiana? - Mis facciones y mi acento lo decían todo.


  Asombrada y nerviosa contesté -Sí, soy de Barranquilla


  -Con voz afable y cariñosa continuo – ¿Es la primera vez que vienes a España?, - sin dudarlo le confesé -Si y me siento perdida


  –Su rostro emanaba alegría, no sé si por lastima o si le emocionaba ver a una compatriota.


  Alba, una hermosa mujer en sus 40, cabello corto rojizo, de baja estatura, tez blanca y quien llevaba años viviendo en Murcia, me abrió su corazón y hablamos un largo rato, me contó su historia y yo la mía.


  Es de Bogotá, se enamoró locamente de un español y decidió venirse con él dejando todo atrás. Una mujer excepcional de carácter fuerte. Me explicó lo que debía hacer, le falto llevarme de la mano para embarcar en mi vuelo de conexión, la vi como ese ángel que Dios envió a guiarme.


  Llegué a Málaga y me instale sin problemas, en los primeros meses gasté mis ahorros en vivienda y alimentación teniendo en cuenta mi moneda de origen, la pesadilla de la conversión me perseguía, todo me parecía costoso, pero era jugarme el todo por el todo, así que me lancé. ¿Qué podía perder si algo salía mal?, siempre podría volver a mi país, con mi familia quienes me recibirían con los brazos abiertos.


  Rememorar la dolorosa despedida en el aeropuerto me deprimía al principio, añoraba a los míos, la soledad me mataba poco a poco, sin tener piedad de mí.


  Me encerraba en esa fría habitación que había alquilado, sus paredes blancas como las de un manicomio me volvían loca, no podía gritar por la ventana mi angustia, era tan poco lo que pagaba que no tenía derecho a una.


  Me aferraba a la única foto que traje conmigo, una tomada en nuestra última navidad, el arbolito detrás nuestro con sus hermosos adornos rojos y verdes, las luces y la estrella iluminada en su pico. La sonrisa desmesurada de los cuatro, mi hermano casi tirado en el piso haciendo sus locuras, mis papás de pie bien erguidos, mientras que yo tiraba de la camisa a Jonathan. Una foto que recordaba esa navidad que quedaba atrás, para reemplazarla algunos meses después por las lágrimas de mi madre cayendo sobre mi hombro, su voz casi inaudible y desgarradora me hizo temblar, cada vello de mis brazos se levantó, lo inevitable sucedió y rompí en llanto, la apreté como si la vida misma se me fuera. 


  Busqué a mi padre con la mirada, necesitaba ver en su rostro que todo estaría bien, una media sonrisa dibujada en sus labios me daba su aprobación.


  Alrededor familias enteras sufrían lo mismo que nosotros, besos, abrazos y alaridos se escuchaban por doquier, es muy duro separarse de quienes amamos. Mi padre se hizo el fuerte, su rostro no volvió a regalarme otra sonrisa, su mirada se congeló por completo y el color rojo sangre abandonó sus mejillas. Su mano fría secó mis lágrimas, el temor se apoderó de mí, era casi la hora de embarcar. Sus brazos rodearon mi espalda mientras sus labios se posaron en mi mejilla derecha, esa dulce voz fue música para mis oídos. El susurro de “Dios te bendiga” me dio el golpe final de que no los volvería a ver por un largo tiempo.


  La pequeña mano de mi hermano acarició mis cabellos, sus ojitos empañados y su voz entrecortada sacudió mi ser, intentó calmar a mamá y repetía que él los cuidaría.


  El miedo era más que evidente, como un ave de rapiña se instaló en mi corazón para comerlo a pedazos, nadie puede imaginarse, sino un inmigrante el dolor que esto produce, dejar lo propio por venir a un lugar prestado.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 3


  Pasaba los días revisando los clasificados, los anuncios en internet y recorriendo las calles en busca de esa famosa frase “Se necesita personal”. El dinero se me esfumaba, ya quedaba sin recursos, ¿Qué sería de mi si no encontraba un empleo pronto? Les oculté a mis padres la realidad de la situación, no quería preocuparlos, pero si esta seguía así, tendría que recurrir a ellos.


  Cuando creí que mi sueño se desvanecía en el aire, conseguí un empleo como mesera en un restaurante especializado en comida de mar en el turno de la tarde, al cabo de unos meses regularice mi situación en el país, los dueños del restaurante me ayudaron, me acogieron bajo su protección.


  Insistieron en que retomara los estudios y para facilitarme la situación dejaron que me quedara con ellos en un pequeño aparta estudio separado de la casa principal. Felipe y Pepi fueron el apoyo que me sostuvo, una pareja maravillosa cercana a sus 60, pero con un espíritu de 20, él con su cabello cubierto de canas y ella rubia hasta más no poder, son dos jóvenes en busca de aventura, viajan tres veces al año, han recorrido Europa, aman los cruceros y lo mejor estar juntos.


  Pasaba las fiestas navideñas con ellos y sus hijos, Iván y Diana, dos personajes clavados a sus padres, amantes de la buena vida, con una personalidad arrolladora. Aprendí a tomar el buen vino español, a comer jamón serrano y las aceitunas que no soportaba antes, ahora me encantaban.


  En las mañanas me inscribí en una Formación Profesional de Comercio Internacional, me esforcé muchísimo por ser buena estudiante y tener las mejores notas, el cansancio se convirtió en mi aliado, daba igual si por las mañanas mi cuerpo pedía a gritos quedarse más tiempo en la cama o si la suave sabana acariciaba mi piel en un intento de seducirme para no abandonarla. Mi mente era más poderosa y luchaba contra ese abatimiento. Poco importaba el viento frio del espantoso invierno que quemaba la piel de mis manos, ni los guantes ni las cremas hidratantes podían evitar que su horrible paso se notara en ellas.


  Como era de esperarse, me hice notar y el esfuerzo dio sus frutos, llegado el momento de hacer las prácticas, mi tutor me envío a una reconocida compañía dedicada a la instalación de sistemas de seguridad inteligentes para edificios. Me asignaron al departamento de comercio exterior, yo sentía que flotaba, era indescriptible la sensación de realización personal, estaba al lado de la persona que movía los hilos en el mundo que amaba.


  Rosana me enseño lo necesario para formar parte activa del departamento, oportunidad que aproveché al máximo. Al destacar me soltaba más responsabilidades y hasta permitía que tomara decisiones en ocasiones.


  Los tres meses de prácticas casi finalizaban, faltando catorce días para terminar, Rosana se marchaba de vacaciones, una tarde ella y Leandro, el jefe del Departamento me ofrecieron quedarme a cargo de gran parte de su trabajo hasta que ella volviese. Me hablaron de mis capacidades y que había demostrado que el puesto no me quedaba grande.


  A partir de ese momento llegaba más temprano, si antes prestaba doble atención, ahora era el triple, las dos semanas pasaron sin contratiempo, ella volvió y me propusieron quedarme trabajando en la compañía.


  La satisfacción de saber que vas por el camino correcto me llenaba, logré graduarme y todo marchaba muy bien, dejé el restaurante, pero seguí viviendo en casa de Felipe y Pepi un año más. Ellos asistieron a mi graduación en representación de mis padres. Iván y Diana me prepararon una fiesta sorpresa, para ellos las excusas eran pocas, si de celebrar se trataba.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 4


  Corría el año 2005 cuando entró a trabajar en la empresa Daniel, un hombre inteligente, guapo, pero sobre todo caballeroso. Su físico atlético me impactó, alto, rubio, ojos azules, el típico prototipo de europeo que nos venden, en pocas palabras mi tipo de hombre ideal, musculoso y con un color de piel que contrasta con el mío. Yo soy de estatura media, por no decir bajita, color de piel canela, ojos marrón oscuro y cabello negro, de contextura normal, tengo muy buena delantera y trasera como toda latina. No soy aficionada al ejercicio, pero me cuido para estar en forma.


  La química fue inmediata, desde mi llegada al país había tenido una relación con un chico, pero las cosas no funcionaron por azares de la vida. Vivía ocupada, sino era el trabajo era el estudio, al final todo terminó.


  Me encargaron que le enseñara a Daniel el funcionamiento de la empresa y así fue como llegamos a conocernos mejor.


  Pasado un tiempo comenzamos a salir, una noche me invito a cenar, estuve tan emocionada que sentí una sensación extraña en el estómago. No sabía que decir, pensar o hacer, ¿Cómo me veía él? ¿Quería agradarme o se sentía comprometido? estaba hecha un lio.


  Llamé a Patricia, mi mejor amiga, para contarle y de paso pedirle ayuda. Ella es mi confidente y posee un gusto exquisito por la moda, parece salida de una revista, cabello largo castaño claro, el porte de modelo la caracteriza, su estatura de 1.80 metros impone y su figura esbelta atrae las miradas donde quiera que llegue.


  Hacía tiempo que no salía con un chico y mucho menos con uno que me gustara tanto. Paty fue a mi apartamento y me aconsejó que ponerme, casi le toco vestirme, parecía una tonta, no podía dar crédito a lo que me pasaba. Yo siempre tan segura de mi misma y de lo que quería en la vida, y de pronto estaba como una adolescente asustada por ver al chico que le gustaba.


  Después de tanto decidir me puse un vestido rosa palo que compré tiempo atrás y estaba sin estrenar, los zapatos, bolsos y cinturón a juego, deje mi cabello negro suelto y preferí un maquillaje suave. Mi linda amiga estaba encantada y feliz, me dio consejos de cómo actuar y repetía que me tranquilizara. Pensó que podía cometer alguna tontería, la risita nerviosa me delataba.


  Preparó una tila Alpina para calmarme y vaya estupidez la mía, la tiré encima del vestido, sentí que el mundo se me venía abajo, era casi la hora en la que Daniel pasaría a recogerme. Me puse histérica y me era imposible pensar, ¿cambiarme nuevamente? ¡Con todo lo que demoramos en escoger! Paty estaba desesperada sacando del closet lo que consideraba que me quedaría bien, pero yo no estuve convencida con nada. –Lo limpiamos y ya dijo enfurecida –No se puede, no lo ves contesté angustiada tirando el vestido al suelo


  Paty desapareció mientras me media el closet entero frenéticamente, el timbre de la puerta sonó y quedé inmóvil, no podía creer que fuera él, ¿cómo pudo pasar del portal?, las piernas no me reaccionaron. Paty reapareció en la habitación dándome un susto horrible –Está en el salón esperándote pronunció. Antes que le preguntara, continuó -Un vecino que entraba lo dejo pasar, así que apúrate y disfruta de la velada, extendió el brazo y tiró el vestido en la cama.


  Lo agarré buscando la suciedad, me conmovió el trabajo que se tomó al limpiarlo, estaba como nuevo, la parte manchada había desaparecido por completo. Me lance a sus brazos -“Eres la mejor amiga del mundo” -Sonrió y me retocó el maquillaje.


  Al bajar a saludar a Daniel sus ojos brillaron, sentí que me desnudaba con su mirada, ¿qué era lo que tanto veía?


  -“Estas muy hermosa, linda princesa”. Fue como un dardo directo al corazón, quedé avergonzada y no pude decirle lo guapo que él también estaba.


  -Creo que ya conoces a Paty, Señale su posición con la palma de mi mano hacia arriba, como quien presenta una reina en un concurso de belleza


  -Es ella quien hizo la espera amena contestó –Sus risitas cómicas se intercambiaron


  Los miré a ambos buscando la razón de tanta complicidad -Lo siento, dije avergonzada, sé que tardé más de la cuenta


  -Lo que importa es el resultado, yo te esperaría el tiempo que hiciese falta –Inclinó su cabeza haciendo una venia


  -Siguiendo su juego doblé las rodillas y extendí los brazos a los lados cual princesa -¿Qué haremos pues con tanta disposición?


  -Levantó su cabeza y fijó sus ojos en mi -¡Aprovecharte!


  -Aclaré mi garganta ignorando esa última palabra, Paty me guiño el ojo sonriendo pícaramente, su típica forma de aprobar las cosas. Nos despedimos de ella, mientras atravesaba la puerta gesticulé con mis labios ¡Gracias!, en respuesta hizo un gesto de “vete ya” con las manos.


  Un fabuloso Audi R8 color azul metalizado nos esperaba aparcado en la calle, abrió la puerta, me sentí como una princesa en un cuento de hadas, ¿será que mi príncipe azul por fin había llegado? o necesito un pellizco para despertarme del sueño. Pero era cierto y me estaba pasando a mí, yo era la protagonista de este cuento y él era mi príncipe.


  Se detuvo frente al restaurante Francés “Ciel Bleu” quedé maravillada, era un lugar al que nunca había tenido la oportunidad de ir, todos hablaban de él y era muy difícil conseguir una mesa, para obtener una había que reservarla con meses de anticipación. Tampoco es que tuviese el dinero para gastarlo allí, es costoso y no puedo permitirme ese tipo de caprichos.


  -¡Oh…Escogí muy bien el vestido!, pensé, estaba a la altura del lugar, me hubiese muerto de la vergüenza de no ser así. La mente empezó a maquinar, pueda ser que no nos vayan a rechazar, ¿será que tiene reserva?, lo siguiente que escuche fue mi puerta abriéndose y él pronunciando las palabras -“Linda Princesa hemos llegado”, me derretía por completo, era un caballero y yo estaba cayendo rendida a sus pies.


  El chico del Valet Parking, vestido con camisa manga larga blanca, chaleco y una pajarita negra le recibió las llaves, en el lugar se respiraba dinero, carros suntuosos, personalidades reconocidas del mundo del espectáculo y de la política. Daniel parecía estar en su mundo, pero yo comencé a sentirme fuera de lugar, miraba alrededor y no era nadie en comparación al resto.


  Me llevaba de la mano y en un momento dado me detuve quedando rezagada, era demasiado para mí. Me miró y retrocedió hasta quedar de nuevo a mi lado, no pronunció palabra, soltó mi mano y cruzo su brazo para que me agarrara a él, ante mi indecisión hizo un movimiento sutil de vamos con la cabeza. No lo pensé y accedí instintivamente, sonrió y proseguimos el camino.


  El restaurante era aún más espectacular de lo que se comentaba, casi se me salía la baba, quede boquiabierta. La gente entraba como Pedro por su casa, muy relajados y sonrientes, mujeres esbeltas vestidas con la ropa que nunca he podido comprar, obviamente no era lo mío, pero no quise parecer estúpida y dejé de escanear a los demás, los nervios y la inseguridad me estaban jugando una mala pasada. Quería salir corriendo, pero era demasiado tarde.


  Al entrar la anfitriona quiso caerle encima como quien ve un dulce que le apetece, era una chica de unos 24 años, vestida de lo que no podría considerarse un uniforme, un precioso mini vestido negro entallado que resaltaba sus curvas, melena castaña clara envidiable, ojos grandes y llamativos color miel, piernas largas y definidas.


  Con la cara de tonta que no se le borraba le dio la bienvenida llamándolo por su apellido e informando que su mesa estaba lista. Quedé conmocionada, además de sentir unos celos horribles ¿cómo así que lo conoce? y la mesa lista. ¿Lista de qué?, sin quitarle los ojos de encima nos guio, volteaba para verle mejor y provocarle con sus labios pintados de un rojo intenso, le coqueteaba moviendo sus curvas como quien está en una pasarela. Me entraron ganas de abofetearla, la sangre me hervía, él la ignoraba, pero yo estaba echando chispas, deslice mi mano para soltarme y él la sujetó con fuerza, era su forma de decirle basta, pero ella no captaba el mensaje, cuando se cruzaban nuestras miradas mostraba su cara de asco y las ganas de pegarle crecían en mi interior.


  El corto, pero tormentoso camino a la mesa terminó, él la despidió y le pidió que enviara al camarero, no tuvo más que hacer y se marchó derrotada. Ya sentados contemplé el lugar, de ensueño total, ahora sí que estaba viviendo un cuento de hadas. El lujo se notaba hasta en los más simples detalles, las lámparas que colgaban del techo tenían forma de lágrimas que caían suspendidas, las mesas y sillas de estilo victoriano con un toque contemporáneo de color azul celeste, el azul en diferentes tonalidades reinaba en el lugar, las terrazas eran privadas y estaban iluminadas con velas, posicionadas de manera estratégica para tener una visión inigualable de la luna, era un espectáculo.


  Giré por instinto a mi costado derecho y allí estaba nuevamente ella de pie sonriéndole a los clientes de una mesa en el interior, la descarada no dejaba de mirarme, seguro me buscaba la mayor cantidad de defectos posibles. Le lance una mirada de desafío que no pudo sostenerme, se alejó contoneando una vez más sus caderas.


  Irritada le pregunté. –No diste tu nombre y esa mujer te llamó por tu apellido, ¿De que la conoces?


  –Rodó la silla acercándola a mí y sin más contestó –soy cliente regular.


  -Fue un golpe bajo escucharle decir eso. Comprendí que no era la única, que ya otras mujeres habían pasado por aquí. No lograba salir de mi trance, la sensación de mariposas en el estómago desapareció, deseaba que la noche terminara para irme a casa, el lugar ya no me parecía maravilloso, sino superfluo. Me hablaba, pero estaba tan metida en mis pensamientos que no le escuchaba, un peso en mi mano me trajo de vuelta, la tenía entre las suyas y la acariciaba


  “Hola, tierra llamando a Carolina” espabile por un segundo


  -Disculpa, no te escuche ¿qué decías?


  -¿Te gusta el lugar? Preguntó. –Movió la cabeza hacía la izquierda frunciendo el ceño


  -Percibí en su expresión el desagrado de mi actitud. -Si mucho, es lindo. Fue lo único que articulé, se quedó callado y proseguí -No lo conocía, es la primera vez que vengo. Fueron las palabras más simples que pude responderle, lo que deseaba decirle es que ya no tenía interés en seguir escuchándolo, quería irme para no aguantar las mismas sandeces que le cuenta a todas las mujeres con las que suele salir.


  Su mirada penetrante me descompuso, era como si leyera mi mente. -Este restaurante es el preferido de mi familia, siempre venimos aquí para celebrar las ocasiones especiales, continuó diciendo. Mis padres, mi hermana y yo somos muy conocidos por aquí. El dueño es un hombre muy simpático y agradable, ya lo conocerás.


  -¡Si claro!, exclamé, con quien cree que habla, su próxima víctima. Que le vaya con ese cuento a otra, más bien que se quede con la patas largas de la entrada, esa sí que tiene ganas de comérselo vivo.


  La rabia ganaba más terreno y ya no lo aguantaba más.


  –Quiero irme dije con voz segura levantándome –se puso de pie obstruyendo el camino.


  – ¿Qué pasa? ¿Porque estás así?


  Vaya par de preguntas, ¡este es imbécil de verdad o se las tira!, mi cabeza estaba a punto de estallar, era incapaz de decirle lo que pasaba por mi mente en esos instante.


  –No la estoy pasando bien, me incomoda estar aquí dije en vez de soltarle lo que se merecía.


  –Eso no es cierto, algo te ha molestado.


  ¿Hasta ahora se da cuenta?, debería darle un premio por ser tan astuto o retardado, de todas formas yo no era nadie para reclamarle, lo prudente era marcharme y hacer como si nada hubiese pasado, vernos a diario en la oficina y tratarnos como los compañeros que somos.


  –Ya te lo dije, no estoy cómoda, este tipo de lugares no son los míos.


  -Siéntate por favor, volvamos a comenzar- se puso detrás de mí y acomodo la silla para que me sentase.


  – ¡No quiero quedarme! Contesté agresivamente


  – Te estoy pidiendo que por favor me des una oportunidad.


  – ¡una oportunidad!, repetí mentalmente, tal vez la merecía no lo sé.


  Me senté y el volvió a su puesto, me agarró de nuevo, solo que esta vez se quedó con mis dos manos. Con ojos lastimeros me sonrió, sabía que no le creía una sola palabra.


  –Comencemos pues, dije con voz cortante.


  –Eres un hueso duro de roer, sabes. Eso me encanta, no eres como el resto.


  – ¡El resto!, ahora me comparaba con sus otras conquistas, comenzó mal, la cosa no pintaba bien y me arrepentía de no coger mi bolso y salir pitando de ahí.


  –No he sido del todo sincero contigo – eso no era nuevo, claro que lo sabía, sino no estuviera molesta. Ahora si tenía mi atención.


  –Dime que te ha disgustado y lo arreglaré. Intentaba negociar una parte de la verdad, de su verdad.


  Sin más le contesté – mira creo que vamos muy mal, si tienes algo que decirme me quedo o de lo contrario me marchó ya mismo. Risas se escuchaban, la gente en el restaurante se veía feliz, giré mi cabeza y fijé mi vista hacia una pareja sentada en la otra terraza.


  – ¿Qué quieres de mí? Preguntó temeroso, no sé cómo actuar delante de ti, me da miedo que me rechaces.


  Escuché sinceridad en sus palabras por primera vez desde nuestra llegada.


  –Déjame decidir a mí, contesté segura volviendo mi mirada a él –se escuchó un rugido leve, aclaró su voz y prosiguió.


  –Nada es lo que crees, la chica se llama Carla y la conozco porque mi padre la contrató.


  Se recostó en su silla soltando lentamente mi mano hasta llegar a tocar el borde de mis dedos, con los suyos frotaba mis uñas, su mirada quedó fija en ese pequeño entretenimiento. La sensación era extraña, pero a su vez me gustaba, bajé la guardia y permití que me consintiera.


  Volvió a aclarar su voz sin mirarme. –Mi familia es dueña del restaurante. –Lo dijo tan bajito que casi no pude captarlo.


  -¿Dueña de qué? Le pregunté, ¿por qué su familia viene al tema? –No te escuché bien, ¿qué has dicho?


  –Repitió la misma frase levantando la mirada, no pude hacerme la sorda, esta vez le escuche a la perfección.


  -¡Ah sí!, fue lo que me salió tristemente.


  Ya no había duda, no somos el uno para el otro. Permanecí callada, las palabras no me salían, agradecía su sinceridad, aunque está fuera igual de mala a lo que pensaba antes.


  –El mesero llegó irrumpiendo el incómodo momento, traía una botella de vino que no recuerdo hayamos pedido, pero que podía esperar del hijo de los dueños, lo más seguro es que todo estuviese orquestado.


  El chico abrió la botella y Daniel le impidió que lo sirviera, él mismo se encargó de hacerlo, sirvió las dos copas y propuso un brindis. Levante la mía sin saber por qué brindaríamos. Ya había sido lo suficientemente antipática con él, mi comportamiento tal vez no fue el apropiado, me arrepentía de obligarlo a decir una verdad que me chocaba, esa misma que me hacía sentir que él no era para mí.


  –Lo juzgué mal sin razón alguna... ¡Qué tonta soy!, algo no iba bien conmigo, ¿qué más daba si traía otras mujeres? ¿A qué le tengo miedo? Me preguntaba


  Por un segundo respire aliviada, pero sin prevenirlo de nuevo me invadió la angustia, un suspiro corto se posó en mi pecho presionándolo, él seguía hablando y yo estaba idiotizada, veía sus labios moverse, esos encantadores ojos azules me atrapaban y quedaba perdida en ellos.


  Notó el efecto que producía en mí, dejo de hablar y sonrió. -Caí en cuenta que me contemplaba y de manera abrupta reaccioné.


  -¿Le parecía una persona extraña?, suspire al tiempo que sonreía, el aire contenido en mis pulmones quería salir y yo lo mantenía prisionero, el estómago comenzó a crecer, comencé a reír instando a que todo ese aire saliese de forma gradual y sin dejarme en evidencia, las manos me temblaban, era imposible para mi actuar de forma natural ante él.


  Traje a memoria los consejos de Paty, fui tranquilizándome poco a poco y tomé cartas en el asunto, me espabile, pero apenas y podía articular palabra –Háblame de ti, salió como un minúsculo y asqueroso sonido gutural


  -Te he dicho todo y no has escuchado siquiera, ¿tan aburrido te parezco? Refutó. Posó la mirada en su copa de vino y con su mano la movía en círculos.


  -¿Cómo me pasaba esto?, no podía ser cierto, tan fuera de mi estaba. Lo miré y vi su sonrisa quisquillosa


  -¡Mentiroso!, le dije, en tono serio, esa sonrisita se convirtió en una carcajada.


  -Llevó la copa a su nariz…Ummm Rosas dice emocionado. Posó sus labios sobre el cristal empapándolos de ese delicioso líquido rojo. Un hormigueo subió por mi cuerpo, toqué mi ceja derecha con mis dedos en un afán incontrolable de evitar lanzarme a sus brazos.


  –Sonrió acercándose peligrosamente a mí, como un susurro del viento escucho -Pregunta y yo respondo, tu mandas aquí y ahora.


  Me terminó de matar, los nervios no me dejaban hablar, las mariposas volvieron a dar vueltas en el estómago.


  -Está bien, comencemos. ¿Dónde naciste?, ¿quiénes son tus padres?, ¿cómo fue tu infancia?, ¿dónde estudiaste? ¿Qué deporte te gust…?


  -Aquí tienes dijo estirando su mano, coge aire, son demasiadas preguntas, ¿no crees? –Su interrupción con la copa de vino llegó en el momento justo.


  -La recibí y de un sorbo la terminé, su sabor agridulce quemaba mi garganta


  –Es cierto, simplemente háblame de ti o de lo que quieras


  -En su desconcierto agarró mi mano temblorosa.


  -Tranquila tenemos tiempo para conocernos, esta no es la primera, ni la última vez que saldremos.


  –Trague en seco ante su declaración.


  -Me encanta tu compañía, eres una persona maravillosa y me gustaría que nos siguiéramos viendo, conocernos mejor. ¿Te parece?


  -Actuaba como una tonta, no era yo, sino otro ser dentro de mí controlando o más bien descontrolando mis emociones. -Tomé aire disimulando la tensión, mis labios desdibujaron una falsa sonrisa -No sé si sea conveniente que sigamos viéndonos contesté


  -Hizo oídos sordos a mis palabras -volvió a tomarme de la mano -¿Otra copa de vino? Preguntó sosteniendo la botella.


  -Otra copita a lo mejor podría disimular la vergüenza de mi comportamiento infantil. Pasado un rato me tranquilicé y sentí que era yo misma, empezamos a hablar normal, de vez en cuando me perdía en sus ojos, su mirada me embobaba, era inexplicable, pero cierto.


  Cenamos y la velada al final terminó siendo genial, estaba en las nubes. La cálida noche de verano en una magnifica terraza a la luz de la luna y de las velas era lo más romántico que había vivido hasta el momento. El tiempo parecía haberse detenido, éramos sólo nosotros.


  Me llevó a casa, en el portal del edificio estuvimos frente a frente, me saca una cuarta y para verle levanté mi cabeza.


  -La pasé muy bien confesé –sus ojos se volvieron pequeños y su rostro se enterneció


  -Eres encantadora, nos vemos mañana, para dar un paseo si te apetece


  -Me desvanecí ante su dulce voz – fascinada volvería a salir contigo.


  -Te recojo a las 15:00, tomamos un café y ya después veremos. Me dio dos besos y caminó de espaldas a su coche, no quería perderme de vista, ni yo a él.


  -¡Oh Dios!, suspire, era un sueño o mi realidad, atontada me dirigí al apartamento, pensé en acostarme de inmediato para no pensar en todo lo vivido, me quite los zapatos y brinqué cual niña feliz, su despedida me dejo una gran sonrisa que no se me quitaba, abrí la puerta emocionada suspirando estar con él, deseando que la noche no se hubiese acabado.


  Perdida en mí entré, encendí las luces y continúe a mi habitación. Me asusté al escuchar -¿a dónde crees que vas? Volteé petrificada al no reconocer la voz. Ahí estaba mi gran amiga tirada en el sofá


  -¡Paty casi me da un ataque!, ¿qué haces aquí?


  -Se incorporó de un salto -No pensaras que me iba a perder esta gran historia, -así que cuenta, dijo entre bostezo y bostezo


  -¿Qué pasa si hubiese entrado con él?, ¿no te da vergüenza? Le recriminé molesta


  -No me hagas reír -despepito los ojos fijándolos en mí -sé que no estarías con él, eres muy mojigata para eso, una salida y ya te estás acostando, ¡no amiga! te conozco muy bien, así que déjate de rollos y cuenta.


  -Emocionada me senté en frente suyo estirando las piernas en el sofá y llevando los brazos hacia atrás, necesitaba expulsar el estrés acumulado -Qué bien me conoces, sabes que soy incapaz de hacerlo, relajada le conté con lujo de detalles.


  -Ahí estas pintada, tan viva y tan boba, -se incorporó como una serpiente preparada para atacar -¿cómo pudiste comportarte así?, la de veces que te dije que te calmaras.


  –Un suspiro de alivio salió de su boca y volvió a tirarse al sofá. -Por lo menos la salvaste al final, la invitación de mañana es buena señal. Espero la continuación de la historia.


  -Sus ojos mostraban el cansancio que la consumía -¿Nos vamos a dormir o qué?


  -Sí, estoy agotada y necesito estar bien para mañana. –Nos fuimos a la habitación, Paty quedo dormida tan pronto colocó la cabeza en la almohada, a diferencia de ella, yo pase la noche recapitulando lo sucedido, casi no pude dormir.


  Ese sábado me levante tarde, no tenía ánimos de moverme de la cama, lo único que pensaba era en volver a verlo. -Sonó mi móvil y era él, dándome los buenos días.


  Mire el reloj y eran las 11:00 am, Paty se había marchado sin avisarme, una nota al lado de la cama que decía “Hoy es un gran día, disfrútalo a tope” me levanto la moral, comí cereales con leche antes de comenzar de nuevo mi batalla con la ropa, teniendo en cuenta el calor me puse un short de jean, una camiseta azul marino y unas sandalias tres puntadas adornadas con piedras doradas.


  Se presentó quince minutos antes, las mariposas hicieron su agosto en mi estómago cuando escuche el telefonillo. Ahí estaba en mi puerta minutos después con un bello ramo de rosas rojas. Las tome encantada y las puse en un florero de cristal que llevaba guardado como reliquia en la vitrina.


  Me llevó a una cafetería Juan Valdez a disfrutar del mejor café de Colombia y del mundo, me sorprendió su entusiasmo, ver aquel lugar era como estar en una partecita de mi tierra linda.


  –Siempre que puedo vengo aquí, me encanta el café de tu país comentó


  –Eres cliente regular supongo, agregue con voz irónica.


  –Sí que lo soy, pero aquí no saben mi nombre, respondió en tono burlesco.


  Nos quedamos degustando del café acompañado de unos deliciosos cup cakes sabor a naranja, el mío cayó al piso haciendo imposible que lo comiera, me ofreció el suyo y de inmediato pidió otro para él. Fuimos al cine a ver Transformers 4 por petición mía, el buscaba una romántica y yo le salí con esas.


  -No pensé que te gustaba ese tipo de películas


  –Crecí amando los dibujos animados de Transformers y sus películas me encantan, sobre todo la primera, soy fan número 1.


  –Ok, por mí está bien, obviamente yo también soy fan de esas películas expresó relajado.


  Me tomó de la mano mientras buscábamos el camino a la taquilla, compró los tickets y luego al entrar un balde extra grande de palomitas y una bebida gigante, la película tarda bastante y con algo aparte de nosotros tendríamos que entretenernos. Salimos encantados, nuestras manos casi no se soltaron durante el film, el me daba a comer palomitas y yo a él.


  Improvisando aún más nos fuimos al paseo marítimo, caminamos agarrados de las manos y terminamos cenando en un chiringuito a la orilla de playa.


  Me parecía el hombre más lindo, seguimos saliendo y sin pensarlo a los cuatro meses teníamos una relación formal, en la empresa no estaban prohibidos los noviazgos, pero apenas estábamos comenzando y decidimos mantenerlo en secreto.


  En la oficina actuábamos de forma natural, eso creíamos, los compañeros comenzaron a sospechar, me imagino que era obvio que en algunas cosas se notara la preferencia del uno por el otro.


  Daniel me traía en las mañanas un yogurt y una fruta, cosa no habitual entre compañeros, siempre me esperaba para almorzar y a la salida igual. Era lógico que se dieran cuenta y surgieran los rumores, Lola, una de mis compañeras se sentó en mi escritorio y me pregunto directamente si estábamos saliendo.


  -Sí, llevamos juntos cinco meses


  -Mi cara avergonzada no dejo que la mirara a los ojos -siento no haberte contado, pero es muy reciente y no sé si va a funcionar.


  -Su voz no denotó sorpresa alguna -¡Lo sabía!, ustedes están actuando muy extraño. Me alegro por ti, ya era hora que conocieras a alguien.


  -Aparté el tazón de mis lápices, era lo que evitaba que la mirara -Tú siempre tan amable. –rodé la silla hacía atrás acomodándome a la altura de su rostro -Apenas nos estamos conociendo y queremos tomar las cosas con calma


  -Quiero saberlo todo, esto es muy raro, expresó entre risas.


  -Su insistencia era tanta que no tuve otro remedio que contarle -comenzamos de la manera más espontanea, un día salimos y todo se fue dando poco a poco.


  -Emocionada bajó del escritorio y cogió la silla de al lado -me encanta este tipo de historias. – Como una niña empezó a girar descontrolada


  -Vas a marearte le dije


  –Es mejor que nos vayamos preparando para la boda


  -De eso nada, -detuve la silla en seco con mi pierna - es muy pronto y lo más probable es que no lleguemos a ningún lado


  -Se quedó pasmada ante mi confesión, sus ojos parecían salidos de orbita - ¿Por qué lo dices?


  -Como si de una operación secreta se tratara, miro a cada lado que nadie nos escuche, un aire de desaliento sale con mis palabras -Somos muy diferentes, él viene de una familia adinerada con un estilo de vida muy distinto al mío


  -El tiempo lo dirá amiga, quien importa es Daniel, no su familia. Mejor volvamos al trabajo, me dio una palmada y se marchó.


  De repente vino a mi mente la imagen de aquel almuerzo, cinco personas extrañas sentadas alrededor de una mesa, la comida sin tocar y cada uno sumergido en su propio yo. Conocí a los padres de Daniel la semana pasada, fue como entrar en un mundo paralelo. Raquel su madre es una mujer hermosa, una cuchi Barbie como diríamos en mi país, se mantiene joven gracias a todo tipo de tratamientos, naturales o no, da igual.


  Sus cirugías son más que notorias, es cliente asidua de las más importantes clínicas de estética de Marbella, un cuerpo esbelto que cualquier jovencita envidiaría. Camina y su larga cabellera castaña clara no se mueve ni por equivocación, el viento parece pasar de largo al no lograr despeinarla, ojos color miel que se asemejan a su bronceado artificial. Tanto ella como Rodrigo su marido son altos. Mi futuro suegro es muy guapo, Daniel se parece mucho a él, su cabello canoso le da un toque interesante, a sus 55 años mantiene un físico atlético, Daniel es su viva imagen con grandes y hermosos ojos azules que embelesan a cualquiera.


  Tatiana su hermana por el contrario es su madre de joven, más natural, sin cirugías ni maquillaje, es una linda chica de 19 años.


  Durante el almuerzo mostraron lo superficial que son, estuvimos sentados en una hermosa terraza donde lo único natural y original eran las plantas y los árboles que la rodeaban. En mi incomodidad me dediqué a mirar el reflejo del agua de la piscina. Observé a cada uno por pequeñas fracciones de segundo para convencerme que tal vez tendría cabida en su mundo.


  Rodrigo reemplazó su oído derecho por un manos libres del que no se despegó en ningún momento, su madre no dejo de hablar de su generosidad con los pobres, su mirada de escáner me estudió hasta el más mínimo detalle. Ellos vestidos de pies a cabeza con ropa de marca y joyas ostentosas, yo una persona normal y corriente, sin nada de lo que presumir, era como estar en la jaula con los leones.


  Tatiana escribía estupidizada mensajes a sus amigos, una que otra risita tonta le salía de a ratos. Daniel fue otro caso perdido, el apego a su madre era aterrador, la complacía en todo, su forma de hablar cambió, era como un niño buscando aprobación por parte de ella. No me sentí a gusto con lo que viví, la comida apenas y la probé, perdí el hambre al igual que mis esperanzas de futuro Daniel.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 5


  Para esos días “mi ex” Marcos había estado llamando, pidiéndome que quedáramos para tomar algo, no me interesé en volver a verlo, aunque quedamos en buenos términos teniendo en cuenta lo que paso, pensé que no era el momento más adecuado y tampoco me hacía falta.


  Marcos fue muy insistente, las llamadas se convirtieron en mensajes de auxilio, su voz tormentosa activó en mí el deseo de ayudarlo. Accedí a verlo en el mismo bar de tapas que frecuentábamos de novios.


  Aparqué mi coche en la primera plaza libre que encontré en frente del lugar, las piernas me comenzaron a temblar y el volante se movía, asustada baje los ojos buscando la razón, mis manos temblorosas se aferraban a él, una presión en el pecho me arrebató la serenidad. Solté el volante de una sacudida, mi mano izquierda toca la parte desnuda de mi escote, tirando de la blusa en un empeño de traer el oxígeno de vuelta, la ansiedad aumenta, bajo la ventanilla y sin dudarlo saco mi cabeza, una bocanada de aire fresco me aplaca el desasosiego. ¿Qué me pasa? ¿Por qué hay tanta congoja en mi corazón?


  No puedo bajar del coche en esas condiciones, examino mis manos para comprobar que no tiemblan, estiro las piernas al tiempo que muevo el sillón hacía atrás, necesito saber que tengo el control, saco de la guantera una botella de agua y tomo un sorbo. Después de unos minutos batallando por controlarme desciendo con total naturalidad y me dirijo a la puerta principal, asomo la cabeza y no lo veo, algunos de los presentes me miran y vuelven a sus conversaciones, risas y bromas invaden aquel sitio, sigo mi camino como quien husmea preparándose para salir huyendo.


  Un peso extra en mi hombro hace que por instinto gire la cabeza a mi lado izquierdo y de inmediato al frente, sus dotes de bailarín lo convierten en una persona muy habilidosa y rápida, en un suave movimiento parecía que bailáramos, sus brazos envolvieron mi cuerpo, al punto de oprimirme el pecho dejándome sin aliento, me libero un escaso momento, entretanto que él admira mi rostro, esos bellos ojos que una vez me enloquecieron irradiaban felicidad.


  -¡Tenía ganas de verte!, pronunció con voz melodiosa


  Mi espíritu se turbó, su conducta mostraba lo importante que soy para él, pero ¿cómo volver el tiempo atrás? Es una persona maravillosa, nuestra relación terminó por falta de tiempo, yo vivía ocupada con los estudios y el trabajo, no teníamos un momento, por así decirlo para compartir como pareja, eso conllevo a que me fuera infiel con otra chica, me esforcé al máximo por que fuéramos felices o así lo creía. Con ella estuvo un mes, tiempo suficiente para dejarla embarazada.


  La muy cínica sabía que yo era su novia, un día en el restaurante me abordó, le entregué la carta como a cualquier otro cliente, abrió la boca y jugó con su lengua de la manera más asquerosa, sin interesarme di media vuelta


  - ¡Ya sé que pedirte!, dijo a voces -Volteé y acariciándose los risos de su desteñido cabello rubio me tiro en cara su relación con Marcos y el hijo que esperaba.


  –Quedé en shock observando su pinta vulgar y callejera – ¡Perdón!, creo que te equivocas de persona


  – ¡No!, ¡no es así!, extendió el brazo y tiró la carta por los aire. No me lo esperé y mi tiempo de reacción fue nulo, ella se levantó y empujándome con su brazo me apartó de su camino.


  Llorando llegué donde Pepi que estaba en la cocina supervisando, más atrás llegaron Iván y Diana a consolarme, los tres insistían que eso no era cierto, para ellos Marcos era el hombre ideal, incapaz de ser infiel, su amor por mí era más que genuino aseguraban.


  La duda me aniquilaba, fui a enfrentar a Marcos y lo encontré sentado en su oficina, se puso en pie al verme en la puerta. – ¿Cómo pudiste engañarme? le grité. Tropezó con la caneca de la basura, dejó caer los hombros y con ojos llorosos suplicó perdón, una corriente fría me atravesó el corazón y lo congeló en ese preciso instante, el dolor se convirtió en rabia. Era el fin de nuestra relación, me entregue en cuerpo y alma y salí perdiendo. Siempre dicen que de amor nadie se muere, pero duele muchísimo mientras estas sufriendo.


  La ira me cegó, dos bofetadas marcaron sus mejillas


  -Lo merezco, haz lo que quieras conmigo, pero no me dejes, suplicó


  -¿Quién se creía que era yo?, no podía perdonarlo y admitir que tuviese un hijo con una mujer que conoció después de mí. ¡Plato de segunda mesa, jamás!


  –Le empuje y su cuerpo endeble tiro la mesa de arquitectura y todo lo que en ella había.


  Un sentimiento de profundo pesar por él brotó de mi corazón, noté en su triste mirada que la utilizó para calmar sus deseos sexuales, pero el juego se volvió en su contra y dejó como resultado una gran responsabilidad.


  Lo alejé de mí, no acepté volver a verlo, rechazaba sus llamadas, era el final. Él decidió hacerse cargo del bebé, pero no de vivir con ella, era una desequilibrada mental que amenazaba con suicidarse, se volvió histérica y vivía obsesionada con él.


  Con esa actitud dejó claro que se embarazó para retenerlo y que el bebé no le importaba. Marcos era consciente de su responsabilidad y aceptó quedarse a su lado. Alquilaron un apartamento, fue lo último que supe, de eso hacía casi dos años. Hasta esas llamadas insistentes y desesperadas.


  Lo vi muy delgado y desaliñado, no era el mismo, parecía que su papel de padre le quedaba grande. Él tiene un leve parecido a Daniel es alto, rubio, con unos hermosos ojos azules y un cuerpo que despierta malos pensamientos, el tipo de hombre que me gusta, es más guapo que Daniel debo reconocer, pero su apariencia me dejó mucho que pensar.


  Sabía que no amaba a Vanessa, ese es el nombre de la loca, pero no pensé que estuviera tan mal.


  Señaló la mesa del rincón -¿Qué quieres tomar?


  Ese rincón evocaba los mejores momentos de nuestra relación, pasábamos horas riendo y esperando que quien no los quitara, se marchara para caer en picada a rescatarlo. -Un tinto de verano respondí


  -¡Que tonto soy! –Apretó los labios y pasó la mano por su barbilla, -siempre pides lo mismo para esta época.


  Esquive su mirada -Hay cosas que nunca cambian, este lugar es igual a como lo recuerdo agregué


  -Si, por ejemplo tú, mis ojos se encontraron con los suyos, -estás igual de linda que siempre.


  Las piernas me comenzaron a temblar de nuevo, tomé el bolso tan rápido como pude para disimular que pronto se notara en las manos, -Tú también estas muy bien, le dije.


  Me arrebató el bolso dejando libre mis manos, las agarro con dulzura, su delicioso perfume me embobo y la suavidad de su piel me calmó -No mientas, no soy el mismo que dejaste.


  Su voz se fue quebrando, me soltó y se ladeo a su costado izquierdo para llamar a la mesera. -El tiempo me está pasando factura, añadió. -siento en lo más profundo de mi corazón el daño que te hice, eres lo más preciado que tenía y te perdí. El rosa de sus pómulos se escondió, un rostro pálido y casi sin vida lo reemplazó. Sin tomar aliento prosiguió -Me siento frustrado, humillado, utilizado, soy el hombre más estúpido que existe sobre la faz de la tierra.


  Esas duras palabras estremecieron mi ser, de manera instintiva me apoyé en su hombro para confortarlo. -No seas tan duro contigo mismo, un error lo puede cometer cualquiera.


  Roza mi cara con dos dedos haciendo círculos que van desde mi barbilla a la frente -Aquí el único error fue perderte, no debí ser tan ciego.


  Sus caricias me hacen bajar la guardia, cosa que no me puedo permitir, me separo de él y vuelvo a mi puesto


  - Ahora tienes alguien por quien luchar, siempre te gustaron los niños, pellizco su mentón y hago que me mire -¿recuerdas lo mucho que hablamos de los nuestros? Tú eres una gran persona y estoy segura de que eres buen padre.


  -Sí, muy bien dicho, “nuestros hijos” –El furor de su voz provoco que mis dedos se cayeran -Los que tendríamos tú y yo. Sus ojos se empañaron y lágrimas corrían sobre su rostro. Quedé pasmada, ¿qué le pasaba?, ¿por qué estaba tan mal?, su hijo según mis cuentas tendría por lo menos un año, la felicidad debería embargarlo, no la tristeza.


  No soporte ver su dolor, lo conocía tan bien, que sabía que no fingía. Me senté a su lado, lo abracé y comenzó a llorar como un niño desconsolado. ¡Por Dios! ¿Qué está sucediendo?, Entre sollozos volvió a pedirme perdón.


  Ese espectáculo no se ve todos los días, las miradas se clavaron en nosotros y la gente comenzó a cuchichear, la mesera se acercó a preguntar si podía ayudarnos, pedí la cuenta y nos marchamos a la vista asombrada de los clientes.


  Casi no podía mantenerse en pie, se vino abajo como quien asume una derrota. Lo lleve a mi apartamento, no podíamos estar en ningún lado porque él no dejaba de llorar, se recostó en el sofá y aproveche para prepararle un té, tal vez así podría calmarse, cuando me acerque, lo tomo de mi mano y lo puso en la pequeña mesa de centro, se levantó y se abalanzo sobre mí como un oso que ve a su presa, el abrazo volvió a dejarme sin aliento, apoye las manos contra su pecho en busca de espacio, sus lágrimas caían sobre mis hombros sin parar.


  Estuve aturdida, sin saber que pensar o decir, él estaba ensimismado y no hablaba, su llanto eran gemidos incontrolables salidos del alma, No pude soportar su dolor y lloré con él, lo atrapé con mis brazos y me hundí en su hombro.


  -¿Por qué lloras muñeca?, el aliento tibio en mi oído provocó un hormigueo que subió hasta la cabeza, esa sensación extraña, pero agradable despertó viejas emociones


  -Me entristece verte así, ¿qué te pasa? pregunté desesperada.


  -¡Pasa que estoy pagando mi gran equivocación! ¡Pasa que la vida me está haciendo pagar con creces el daño que te hice!


  –Sus palabras retumban en mi cabeza dejándome desarmada, tengo ganas de salir huyendo, pero es mi casa y eso me deja sin salida


  - No hay un solo día en el que no piense en ti, -esa frase me sacudió


  -No digas eso, todo quedo claro entre nosotros, -un tic nervioso en el parpado izquierdo refleja el estrés que sus palabras me causan, era molesto no controlar lo que pasaba -tú escogiste la vida que deseabas, ahora tienes una familia.


  -Familia, ¿cuál familia?, -aproveche para alejarme, retrocedí dos pasos y salí corriendo a la cocina, sin perderme de vista me siguió


  - Soy muy infeliz, a veces creo que ni persona soy.


  -¡Perdón!, olvidé la sacarina, apreté el pequeño tarro y sin darle ocasión de atraparme otra vez lo eludí en un rápido movimiento de zigzag - No digas eso ni en broma, eres un gran hombre.


  –Convertido en un pulpo sus tentáculos acortaron los escasos metros que nos separaban -Aún lo crees, a pesar de todo


  –El olor de su perfume confundió mis sentidos, sus palabras eran un susurro que traía el viento, su dedo pulgar acaricio mis labios haciéndolos callar y el calor de su piel me traslado al pasado.


  Recordé el dolor que me causó y la angustia que viví por su culpa -Claro que lo creo, eres una persona excepcional, me dolió mucho lo que sucedió entre nosotros, porque tenía planes de vida contigo -lágrimas se formaron en mis ojos, la vista se me empaño y reconocí por primera vez que él era el hombre de mi vida, pero no podía perdonar su traición - A veces las cosas no son como queremos, el destino no quiso que estuviéramos juntos y eso lo acepto.


  La negación no era parte de su vocabulario -¡De eso nada!, yo no lo acepto.


  Un estruendoso rugido se escuchó en el salón -¡tú eres la única mujer que quiero en mi vida!


  Conmocionada y sin habla me senté, ¡esto no me podía estar pasando!, su imagen daba vueltas en mi cabeza y un crujido en el cuello despertó la más horrible de las jaquecas


  -No podemos estar juntos, no soy capaz de interponerme en tu familia. La figura de un bebé me remordía la conciencia, un aullido de dolor y desconcierto desgarró mis entrañas – ¡Tienes un hijo! ¿Con que derecho vienes a revolver mi vida? Le grité


  Sus ojos se abrieron como platos – ¡No!, ¡no lo tengo!


  Palpe mis orejas buscando calmar el hervor que emanaban, la ira arrebató la dulzura de mis palabras, ¿Qué hombre podía negar a su propio hijo?, era inconcebible


  -¿Por qué lo niegas? ¡Lárgate de aquí!


  Mis brazos descontrolados señalaban la puerta, atravesado en mi camino los sostuvo, cerré los puños y con fuerza extendí mis brazos para pegarle, la turbulencia me mareo y caí desvanecida a su merced.


  –Te haces daño, cálmate, un vaso de agua tembloroso mojó mis labios.


  -Puedo explicarlo si me dejas dijo asustando


  -Aparté mi boca del vaso y el agua corrió por mi escote, su suspiro tembloroso capto mi atención


  –Camilo no es mi hijo, admitió con tristeza. Necesito desahogarme. Su voz comprimida por las ganas de llorar lo aguantó.


  –No entiendo, ¿de qué hablas?, era extraño verlo abatido, sus ademanes de derrota hablaban por si solos.


  Abrió la ventana y dejo que el aire fresco llenara sus pulmones, levantó sus ojos al cielo cerrándolos al tiempo


  -Sé lo que piensas, pero no es así, la luz del sol resaltó el azul de sus ojos y un vistazo suyo mitigó mi enojo


  Fui responsable con Vanessa y el bebé, apuntó. La convivencia fue de lo peor que te puedas imaginar, es una persona desagradable, siguió perdido en el horizonte del cielo buscando estrellas imposibles de ver. -Me hizo pasar los peores meses de mi vida, hasta tuvo la desfachatez de prohibirme que hablara con mi familia. ¡Mi familia! ¿Puedes creerlo?


  –Era increíble escucharle, él es uno, unido a los suyos, son una piña, la compenetración entre ellos es digna de admiración.


  -No podían visitarme porque que era un disgusto para ella, el color de sus ojos cambió y su tono se tornó agresivo -¡le llego a gritar a mis padres!, esa mujer les grito


  -No concebía lo que pasaba en ese hogar, me imagino el dolor de ellos con esa situación atípica, un nieto en camino y una nuera desalmada.


  -Siempre le echaba la culpa a su embarazo, pero era mentira, se la pasaba pidiéndome dinero y hasta me robó, era insoportable.


  -Solté lo que en mi mente se cocinaba con una cara de pavor -¡Qué horror! Es una joyita de mujer


  -Su rostro cálido enseñó la más hermosa de las sonrisas, mi expresión le hizo gracia y no pudo evitar demostrarlo


  -Han pasado muchas cosas, pero no quiero aburrirte con mi triste historia. Continuó aferrado a esa ventana queriendo escapar, mi corazón palpitaba más de lo normal, quería correr en su ayuda


  -Lo peor lo acabo de pasar, tengo el corazón destrozado y mi vida está hecha polvo. Su cuerpo tambaleante se refugió en el sillón marrón pegado a él, imaginé que caería al piso, la mano le fallo al apoyarse y sin pensarlo corrí a sostenerlo como muchas veces lo hice con mi hermano


  -¿Qué pasó? ¡Por Dios! dímelo de una vez,


  El sabor amargo de aquella confesión me trastocó, sus palabras llenas de dolor y angustia resonaban como un grito de auxilio


  -Camilo, su hijo nació hace 10 meses, cuando fue a conocerlo, lamentablemente no se le despertó el instinto paternal, tan pequeño y frágil. Era su hijo y nada se le movió dentro de sí. Llegaron sus padres y le contó a su mamá, ella le dijo que era normal, que no se preocupara, que cuando lo tuviera en casa, los sentimientos vendrían por si solos, tanto que no podría desprenderse de él tan fácilmente, que quedaría atrapado de por vida. Los días pasaron y los sentimientos de amor hacia Camilo no afloraban, mientras que la relación con Vanesa era cada vez peor.


  El mes pasado llegó a su casa antes de tiempo y escuchó una conversación entre Vanessa y una de sus amigas, no se dieron cuenta de su presencia, un tal Francisco pedía dinero para no contar la verdad sobre la paternidad del niño, muy ofuscada ella le contestó que no lo permitiría, cuando se embarazó le contó del embarazo y él le dijo que no respondería y que ese era su problema.


  Esa mujer me quitó lo que más amaba, no le importó destruir nuestra relación y la vida de Marcos, la ira me carcomió, tenía ganas de tenerla de frente y cachetearla, gritarle lo perra y sucia que era. Los recuerdos removieron el dolor que me causo, pero no deje de reconocer que él tuvo la culpa, me engañó y esta es la consecuencia. Ella encontró al perfecto estúpido, su escapatoria para un embarazo no deseado.


  -¿Qué clase de mujer puede hacer eso? Pregunté, no concebía la idea de usar a otra persona para beneficio propio.


  -Una como ella, es de lo peor, odio brotaba de sus labios, su simple nombre le hacía hervir la sangre


  -Llamé a mi hermana para pedirle consejo y le conté a mis padres lo que había escuchado.


  Qué golpe más bajo para todos, la simple idea del calvario que vivieron por su culpa y ahora esto, Marcos no tenía ningún sentimiento paternal y su familia intentó darle al bebé ese cariño que él le negaba, bien dicen que la sangre llama o no llama, como en su caso.


  Su madre lloró amargamente, no podía entender como Vanessa fue capaz de inventar esa mentira, era malvada. Lo que más le dolía era ver en lo que convirtió a su hijo, una persona amargada.


  Johanna, su hermana es de armas tomar, un deseo de venganza se despertó en ella comentó. -Me dijo que no tendría derecho a nada, pidió una prueba de paternidad que tuviera validez Jurídica con la que demostraríamos que Camilo no era mi hijo y así no iba a tener que responder por él y por su madre


  Era una historia de telenovela Colombiana, evoque aquellas que me mantenían día tras día pegada frente al televisor, sufrimiento de principio a fin, no sospeche que viviría una


  -Es muy fuerte lo que me cuentas, esa mujer no tiene escrúpulos. ¿Han hecho la prueba? ¿Tienen el resultado?, -la expectación era tanta, que no lograba mantenerme callada, su relato escueto y lento despertada mi curiosidad.


  -Actué normal para no despertar sospechas, a los tres días llegó Johanna acompañada con una persona del laboratorio para tomar la muestra.


  -¡Qué nervios! -Mis pensamientos los materializaba mi boca convertidos en palabras, era un constante suplicio cada vez que decía una frase y luego callaba -¿Ella se dio cuenta de algo?


  -Examinó mi tono de voz, asombrado exclamo -¡Claro!, yo tenía al bebé en brazos, Johanna me avisó unos minutos antes, les abrí la puerta e inmediatamente la señora nos tomó la muestra con unos bastoncillos


  –Mi deseo de saltarle a la yugular crecía, ¡tonto! ¿Cómo dejaste que esa se interpusiera entre nosotros?, unos minutos de pasión nos costó la felicidad, mi mente se embotó de tanto pensar en lo que pudo ser.


  -Imagino que se puso histérica, vaya espectáculo. -Las cachetadas no eran suficiente, mis manos añoraban su cuello para exprimirlo y dejarla sin aire, la falta de oxígeno en ese podrido cerebro le podría despertar una que otra neurona, la rabia hacía esa mujer era grande, no pensé en ella por mucho tiempo, pero ahora sabiendo esta verdad, pensaba que las ganas de golpearla eran mínimas para lo que se merecía en realidad


  -¿Qué pasó después? Pregunté


  -Se enderezó posando su brazo en la ventana -Salió y vio la rara escena, sabía que era lo que pasaba, empezó a gritar, le dije que se calmara que se lo explicaría, pero siguió gritando como una loca –Hizo una corta pausa y dirigió su mirada a mí.


  -Cuando la señora del Laboratorio se fue, mi hermana le dijo que su farsa había terminado, que en menos de una semana íbamos a tener los resultados de la prueba de paternidad.


  Caminó nervioso de un costado al otro, el silencio se apoderó del salón -Ya no tenía por qué seguir con ella, volví con mis padres. Nos amenazó con no volver a dejar ver a Camilo y con suicidarse. Bajo la cabeza y agarró un libro de la estantería, lo pasó de una mano a otra sin parpadear - Por primera vez me preocupe por Camilo, sin nosotros él iba a tener una vida difícil al lado de Vanessa, ella no es buena madre.


  Esperar que pasará en el próximo episodio de tu telenovela favorita es tensionante, pero vivirlo en carne propia es horrible, esos días de incertidumbre debieron ser espantosos para él -¿Y cuál fue el resultado de la prueba? Pregunté


  -Lo que ya sabíamos, Camilo no es mi hijo profirió


  Era extraño saber tanto y no poder hacer nada por remediar lo sucedido. Por un instante creí que merecía sufrir, pero su rostro descompuesto remordió mi conciencia.


  Palabras sinceras brotaron de mi corazón, era imposible que lo odiara, el rencor no tenía cabida en mí, pero tampoco la reconciliación


  -Me alegra que sepas la verdad, por muy dura que sea, es mejor que vivir engañado, un nudo en la garganta aguantaba lo que deseaba esconder, ya no hay un nosotros, no puede ser.


  El silencio reinó nuevamente, cruzamos las miradas sin pronunciar palabra. Suspire profundo, el aire me faltaba y el corazón se me acelero al oír


  -¿Tienes novio, cierto?, Paty me lo contó. Le llame para pedirle que arreglara una cita contigo y me dijo que eres feliz con tu nuevo novio y que no me acercara a ti.


  En mis planes no estaba contarle mi vida, ¿qué le decía?, las dudas en la relación eran cada vez más fuertes, Daniel es a quien quiero, sin embargo su comportamiento en ocasiones me decepcionaba. No lo iba a perdonar, por mucho que me encantara saber que se libró de esa loca, valentonada le eche en cara mi alegría


  -Estoy saliendo con una persona que me llena plenamente y somos felices, siento mucho todo lo que has pasado, pero ya no hay oportunidad para nosotros


  -Abracé el cojín de mi sofá en vez de tirarme en sus brazos -Lo mejor es que cada uno siga su propio camino -Esa última frase quemó mi garganta.


  -¿Estás segura? –Cayó de rodillas a mis pies presionando el cojín con mis manos sin quitarme la vista de encima -Llevas con él muy poco tiempo, nadie te va a querer más que yo. – ¡Te necesito de vuelta en mi vida! –Sus suplicas llegaron a mi corazón, mi mente luchaba por no dejarse vencer -Dame una oportunidad por favor.


  La vida que añoré en un pasado se esfumó, ahora era distinto, entendí que Daniel es mi presente y que el ayer ya pasó.


  -Lo siento Marcos, pero eso no va a suceder, me traicionaste, fuiste tú quien arruinó la relación, -aproveché para recordarle su falta, pasé momentos horribles por su culpa. -Tengo una nueva ilusión, es a él a quien le debo una oportunidad.


  -Desmoronado en el piso imploró por lo único a lo que aspirar -¿Podemos seguir siendo amigos?, vernos de vez en cuando


  -Una explosión de emociones inexplicables rondaba en el ambiente, era humillante verlo rogar, la opresión en el pecho cortaba mis palabras haciendo imposible decir una frase completa, me detenía por momentos. Su palidez me hizo voltear a un lado la cara, sabía que estaría intentando decirle por un largo tiempo lo que tanto me costaba pronunciar.


  -Siempre podrás contar conmigo solté en un hilo de voz -Me instalé en la misma ventana donde él estuvo, miré al cielo y me llene de valor -No puedo prometerte nada, es mejor que te vayas.


  Escuché el suspiro más doloroso -¡Claro! ya entiendo, gracias por escucharme


  Las piernas apenas me dieron para acompañarlo a la puerta, los pocos pasos que nos alejaban parecían kilómetros incapaces de ser aminorados, me dispuse a despedirlo y Daniel apareció en el preciso instante que Marcos abrió la puerta, los nervios me traicionaron, Marcos comprendió y con un simple hasta luego se marchó.


  -Hola Preciosa, dijo siguiendo con la mirada a Marcos -¿y ese quién es?


  -Un viejo amigo, respondí restándole importancia, la puerta se me soltó y sonó un fuerte portazo que me hizo brincar del susto


  -¿Qué amigo es ese que te pone tan nerviosa?


  -¿Celoso? Pronuncié –el corazón me latía a mil, los nervios me traicionaban


  -Es simple curiosidad respondió con repelencia


  -Se llama Marcos, lo conocí cuando llegue al país


  -Nunca lo has mencionado, -tomé como mala señal verle fruncir el ceño, no era el momento de hablarle de “mi ex” y menos decirle que es la persona que se acababa de topar en mi apartamento.


  -Hace más de un año que no hablábamos y hoy nos pusimos al día –cruzada de piernas a un costado del sofá quise mostrarme tranquila, aunque por dentro me moría, el estómago se me revolvió y comencé a sentir unas ganas horribles de vomitar


  -¿Buenos amigos, entonces? –de reojo observe como cruzó los brazos, sus ojos no dejaron de buscar los míos.


  -Presionada por la situación me levanté en un pispas. -Si somos muy amigos, aunque no nos vemos mucho.


  -La tensión de sus palabras me alarmó, unos minutos atrás le dije a Marcos que Daniel se merecía una oportunidad y no valía la pena poner en peligro nuestra relación por esta estupidez.


  Me puse detrás suyo y le acaricie las orejas, inclinó su cabeza hacia atrás y encogió los hombros, imagino que sintió cosquilleo, -¿Quieres tomar algo? Pregunté calmada


  -No gracias, -su voz volvió a ser la misma -Mejor salimos, comentó


  -Excelente idea respondí -Agarré mi bolso y salimos pitando del apartamento


  Sentí un gran alivio escuchar su propuesta, nunca hablamos de nuestras relaciones y no tuve ganas de tocar ese tema, no estaba en una buena posición. No importan las buenas intenciones, llevar a Marcos a mi apartamento no fue una decisión inteligente. Daniel no lo entendería, si fuera lo contrario yo tampoco soportaría verlo con una “ex”


  No volvió a preguntar, quería pasar un buen rato, divertirme y no hablar de las penas de nadie, era lógico que la verdad sobre mi relación con Marcos traería problemas a mi relación con Daniel, por lo que era mejor evitarlo a toda costa


  


  


  CAPITULO 6


  Nuestra relación era magnifica, cada vez me enamoraba más de ese hombre, todo era mágico, sin pensarlo llegó nuestro primer aniversario, me invito de nuevo al “Ciel Bleu”. Me vino a la memoria esa primera cita un poco desastrosa.


  -¿Recuerdas preciosa? –abrió la puerta del coche para que bajara. La luz de las bombillas de la calle iluminaba sus hermosos ojos, dándole diferentes tonos que me embelesaban


  -¡Claro que sí!, este es nuestro restaurante, -bajé manteniendo la mirada, mi boca medio abierta provoco un beso desprevenido de su parte


  -Tus labios me encantan susurro a mi oído -su brazo atrapó el mío -Entramos Madeimoselle.


  –Una gran sonrisa iluminó mi cara - Oui Monsieur, es usted muy amable.


  El lugar me seguía pareciendo de ensueño, una belleza incomparable y la comida exquisita, sí que era nuestro lugar, aquel donde todo comenzó. Poco importaba que le perteneciera a los padres de Daniel. Me lleve una inesperada sorpresa cuando los conocí, darme cuenta de quienes eran en realidad, una de las familias más poderosas del país me trastorno un poco.


  La velada fue encantadora, como todo lo que vivía junto a él, tan lindo, atento, detallista, era simplemente maravilloso.


  El primer año juntos era en resumen bueno, su familia me aceptó, no eran como los padres de Marcos que me adoptaron por así decirlo, cuando fui su novia me sentí parte de ellos, tan lejos de la mía, pero aceptada por la del hombre que amaba. No podía esperar que los padres de Daniel fueran iguales, la relación era llevadera y me mostraban afecto. En todo momento he intentado llevar la fiesta en paz y estar con ellos lo mejor posible.


  Al fondo comenzó a sonar nuestra canción, “Cada mañana de Reik”, giré la cabeza y era un trío el que la entonaba, se fueron acercando a nuestra mesa hasta tenerlos en frente nuestro, todo el mundo nos miraba con asombro, yo estaba feliz con la sorpresa, no cabía de la dicha. Nada podía superar esa noche, pensé, pero me equivoqué. La música terminó y él se puso de pie pronunciando aquello que nunca olvidaré.


  -Cogió la copa y la golpeó con el tenedor, creí que la quebraría, el ruido fue retumbante para mí.


  -Damas y caballeros, su atención por favor. Las miradas seguían fijas en nosotros. -En esta hermosa noche quiero que sean testigos del gran amor que siento por esta bella mujer. –Daniel dejó la copa en la mesa y agarro mi mano, el alma se me encogió, quise hablar, pero la voz no me salió -La persona con la que pasaré el resto de mi vida y la futura madre de mis hijos.


  -El aturdimiento impedía que me moviera, sus palabras las escuchaba y mi mente las procesaba en cámara lenta. Veía sus labios moverse, pero no daba para reaccionar -¡Hoy brindo por ti!, dijo levantando de nuevo la copa de champagne. –Se arrodilló extendiendo su brazo derecho.


  -Preciosa, ¿Aceptas ser mi esposa? Preguntó enseñándome un precioso anillo de diamantes


  -Seguí sin reaccionar, no pude contestar, todo fue demasiado rápido


  -¿Quieres ser mi esposa? Replicó angustiado


  -Escuche a mí alrededor murmurar a la gente, lo lindo y romántico que eso les parecía. Seguí inmóvil respirando con dificultad


  -¡Estoy esperando tu respuesta! Dijo en voz baja -Sus ojos tristes y su voz cortada me trajeron de vuelta


  -¡Siii!, grité, botando el aire que me ahogaba. Me arrodille junto a él envolviéndolo con mis brazos, Eres el hombre de mi vida le susurre al oído. –Los aplausos no se hicieron esperar, la gente estaba emocionada, el espectáculo que estábamos dando no era para menos. Nos levantamos y me puso el añillo


  -Señoras y señores les presento a la futura señora Lanzat, -su voz inundó el restaurante, por todos lados escuchábamos gritos de enhorabuena tortolitos.


  -Parecíamos actores de una obra de teatro, de pie recibiendo los aplausos del auditorio, avergonzada me senté y tomé de un solo trago la copa de champagne, -Casi no me respondes, me recrimino Daniel -tuve miedo que me rechazaras


  -Eres lo más lindo que tengo, -mis manos acariciaron su rostro al tiempo que mis ojos contemplaban su belleza -no me esperaba tu propuesta, llevamos un año le recordé. –por mi mente nunca pasó que él deseara casarse, ese tema no lo tocamos, para mí era como un tabú.


  -¿Y eso qué? –Entristecido apartó su rostro alejándose de mí -Acaso hace falta estar juntos 10 años para saber que somos el uno para el otro.


  -No, claro que no. –aprecié el anillo con ilusión, es hermoso le dije


  -se acercó de nuevo, esta vez sus manos acariciaron mi cara -Como tú, mi cielo azul


  Nunca imaginé que me propusiera matrimonio, terminamos esa noche en su apartamento. Antes de entrar puso una venda en mis ojos, abrió la puerta y me guio hasta el salón, pidió que no me la quitara hasta recibir su señal. Escuché como se movía de un lado al otro, la curiosidad me picó y por un instante estuve a punto de quitarme la venda y de una saber qué pasaba.


  Aguanté lo más que pude que me avisara, estuve muy tentada a dañarle la sorpresa con tal de quitarme la curiosidad. Esos minutos fueron eternos, me comí las uñas de mi mano derecha, comencé a intranquilizarme, un refrescante olor a jazmín penetró por mi nariz, ese exquisito aroma me sedujo antes que Daniel pusiera sus labios en mi cuello, me destapo los ojos y ahí sí que no quise que esa noche terminara, el lugar estaba iluminado a la luz de la velas, en el centro del salón un hermoso tapete rojo y cojines en forma de corazón me daban la bienvenida.


  Me dejé llevar por la pasión, no hubo necesidad de hablar, me lancé sobre él despojándolo de su ropa, estar entre sus brazos era lo máximo. Sentirlo mío era una sensación inexplicable, esa noche dos cuerpos explosivos se convirtieron en una bomba.


  A la mañana siguiente desperté a su lado, estar junto a él me producía seguridad, tuve dudas en un tiempo del futuro de la relación, pero él las disipó. Aprecié su musculatura, pasé mis manos por su pecho bajando por su abdomen bien definido similar a una tableta de chocolate, lo apretuje contra mi cuerpo, despertó regalándome una risita, sus brazos envolvieron mi cuerpo aún desnudo, en cuestión de segundos nos volvimos uno sólo como la noche anterior, éramos una adición el uno para el otro, no podíamos sentir la piel del otro, porque instintivamente nuestros cuerpos pedían más.


  Después de tanta pasión desenfrenada nos duchamos, tomé mis cosas para irme a casa, pero las sorpresas continuaban, su siguiente paso fue hacer una escapada romántica. ¿Qué más podía pedir?, la celebración de una propuesta de matrimonio que dura tres días, era increíble, por mi cabeza nunca pasó que sería de esta forma, aunque tampoco pensé que me casaría con Daniel.


  Al nuestro regreso nos reunimos con sus padres para contarles, ellos estaban muy contentos, mi suegra dijo que oficialmente era parte de la familia y que debíamos comenzar con los preparativos de la boda. Su padre se limitó a felicitarnos y a desearnos lo mejor, la gran ausente fue su hermana, estaba de viaje con su novio y unos amigos.


  Los siguientes meses fueron estresantes, yo quería una ceremonia íntima, estaba loca porque mis padres vinieran, pero mi suegra se empeñó en que fuera la boda del año, mi idea de la sencillez le parecía ridícula.


  A pesar de oponerme, Daniel quiso complacer a su madre, al final tuve que acceder. Personas que no conocía irían a la fiesta, el día más importante de mi vida tenía que compartirlo con desconocidos.


  No tenía tiempo para tantas minucias, que si el vestido, los zapatos, la decoración, el lugar. Bajé 7 kilos sin proponérmelo, cada vez que iba a probarme el vestido necesitaba un nuevo retoque, la presión estaba acabando conmigo. Los dos meses antes de la boda no vi a Daniel tanto como quería, pasaba más tiempo con su madre y su hermana, era una locura.


  Mi suegra parecía ser la que se casaba, me atormentaba con cada detalle y se oponía a mis deseos, lo único que pude escoger fue el vestido, luchó por qué usara uno a su gusto, pero no me deje. Extrañaba a mi madre, era ella a quien necesitaba a mi lado en esos momentos, los días con mi suegra se volvían largos, lo contrario a lo que sería de estar con mi querida mamá.


  Daniel y yo decidimos que uno de los dos se quedaría trabajando en la empresa, pasábamos al siguiente nivel y era necesario tener nuestro propio espacio. No era conveniente seguir juntos en la misma compañía, vernos todo el día, sin nada que contarnos al llegar a casa, sin lugar a dudas la relación se convertiría en monótona. Para Daniel trabajar en una de las empresas de su familia era fácil, él renunció y yo seguí con mi empleo.


  Mis padres llegaron y la felicidad fue completa, nada me faltaba, volverlos a ver y que estuviesen conmigo en ese día tan importante era lo mejor. Hicimos una cena para que ambas familias se conocieran.


  - Llegué con mis padres a casa de Daniel, mi suegra abrió la puerta y los saludó efusivamente. Estuve muy preocupada por como los recibirían, venimos de dos mundos totalmente diferentes, pero encajaron perfectamente, mi padre es muy carismático, mi madre es más tímida, pero tiene una gran personalidad. Yo estuve al pendiente y no dejaba de obsérvalos. El ambiente se volvió ameno y parecían viejos amigos, mi familia política dejó de lado sus ajetreadas vidas para estar con nosotros.


  Compartí con mis papis toda esa semana, ellos hicieron mi espera más llevadera, casi ni me di cuenta que el tan anhelado día llegó, mi madre y Paty me ayudaron con mi magnifico vestido, un bello palabra de honor blanco estilo princesa decorado con piedras en la parte superior, llevaba el cabello recogido en un estupendo peinado alto decorado con una tiara de brillantes acompañado de un maquillaje suave y sutil, al mirarme en el espejo resplandecía en una belleza inigualable casi irreconocible para mía.


  Me emocioné, las lágrimas recorrían mis mejillas, todos esos días en los que terminé exhausta dieron su fruto, no importaba el estrés o los días que no dormí pensando en que todo saldría perfecto.


  La noche anterior, Daniel la paso en casa de sus padres, disfrutando su último día de soltero, como regalo de boda, su familia nos llevó a ver una hermosa casa en Marbella, en primera línea de playa. Fue una sorpresa, supuse que nos quedaríamos en su apartamento de soltero, pero no puedo negar que la casa me encantó. Cuando nos dijeron que sería nuestro hogar me quede de una pieza.


  Era una mansión para mí, 5 habitaciones, 3 baños, piscina. ¡Es una locura!, pensé. Le dije a Daniel que no podíamos aceptar semejante regalo y sus padres se enfadaron.


  Él está acostumbrado a ese tipo de lujos, pero yo no vi necesario vivir en un lugar tan grande, aún somos dos les dije, pero ellos aseguraron que sería el lugar perfecto para los nietos, con mucho espacio para jugar y pasarlo bien.


  ¿Por qué tanta insistencia con los nietos?, apenas nos vamos a casar, ¿qué creen que al mes estaré embarazada para que sean felices?, mi cabeza daba vueltas y las preguntas me agobiaban. ¿Qué pensaría Daniel al respecto? Nunca hemos hablado de ese tema, particularmente pienso en disfrutar un tiempo como pareja, ya después vendrán los hijos, todo a su debido tiempo.


  Su madre interrumpió mis pensamientos incitándonos a ponernos a la tarea lo más pronto posible, que así los tendríamos jóvenes y disfrutaríamos de nuestra vejez. Me dio risa verla decidir nuestro futuro.


  Daniel le dio la razón, sin tatarear respondí cortante – ¡Los nietos llegarán, pero no todavía! –El silencio reinó en el lugar por unos segundos, mi suegra me lanzó una mirada asesina, respire hondo calmando la ira que me carcomía, apuré a cambiar de tema preguntando por la casa y recorriéndola de arriba abajo.


  -Magnifica sí que es, les dije, apreciamos este maravilloso regalo. –No volví a abrir la boca, ellos parecían ser los únicos con derecho a opinar y decidir.


  Todo aquello volvió a mi mente repentinamente mientras le hablaba con Paty. -Una casa maravillosa y sin hipoteca, no puedes quejarte.


  -Tú como siempre viendo el lado bueno le recriminé


  Si la tienes que aceptar ¿para qué te preocupas? -caminó a mi alrededor comprobando que el vestido no se arrugara


  - Disfruta y ya está, tan malo no es


  -Su sinceridad era incuestionable. Mi madre entró en la habitación y me rodeo con sus brazos, no pude contener el llanto


  –Vas a estropear el maquillaje, mi niña, -sus suaves manos secaron mis lágrimas, mi padre nos miró desde la puerta, su rostro emotivo me enterneció, extendí mis brazos y lo traje hasta nosotras.


  -Hija mía, estás hermosa, doy gracias a Dios por estar junto a ti en este día.


  -Nos fundimos en un abrazo, Paty no se contuvo y se unió también, fue inevitable que lloráramos.


  Poco me importó el maquillaje, era tan fuerte y real lo que vivía que la necesidad de sacar esas emociones se representaron en lágrimas de felicidad.


  -¿Sabes que eres mi hermana, no?” dijo Paty entre sollozos. -Te deseo lo mejor del mundo.


  -Un crujido suave nos espantó, volteamos al mismo tiempo buscando su procedencia


  - Pronto comenzará la ceremonia, dijo Tatiana entrando a la habitación.


  - Pasé mis manos por las mejillas limpiando mi rostro,


  - Debes estar lista dijo colocándose en frente mío -La miré y lucía hermosa con su vestido rojo largo de un solo hombro, ella escogió el modelo y el color. Las damas de honor estaban muy lindas, pero ninguna como mi cuñada, le sentaba muy bien, mejor que al resto diría yo.


  Se quedó un rato con nosotros mientras nos retocábamos el maquillaje y aprovechó para ponernos al día de lo que sucedía afuera. -Todo el mundo está muy contento, no pudimos haber escogido mejor lugar que este, comentó.


  Un grito de alegría se escuchó en la habitación, Pepi y Diana entraron, no podían aguantarse sin verme antes dijeron.


  -¡Preciosa! ¡Preciosa! Así es como luces Caro espetó Pepi.


  Diana reía y me escaneaba, ¡Siii! Estás bellísima, de eso no hay duda, tomaré apuntes dijo burlescamente.


  -Gracias chicas, me encanta verlas. ¿Dónde están Iván y Felipe? Pregunté extrañada -Sentados en primera fila aseveró Pepi con una gran sonrisa.


  La ceremonia fue en la Finca de los padres de Daniel a las afueras de Sevilla, un lugar magnifico, la decoración hermosísima y ni qué decir del espacio, fácilmente podríamos perdernos en ella, grandes enramadas cubrían gran parte del terreno que se transformaba fácilmente en un laberinto.


  Los invitados eran amigos y conocidos de la familia de Daniel, yo conté con mis padres y amigos más cercanos. Compartir con gente que no volvería a ver en mi vida me agobiaba un poco, no era mi estilo estar rodeada por desconocidos, pero debía poner mi mejor cara y disfrutar del gran día.


  -Tendrás muchos regalos. Hay que ver el lado amable de las cosas, dijo Diana con su risa picara.


  -Ni modo que hacer, respondí torciendo la boca. Diana se sentó en la cama contemplándonos, Pepi se le acercó invitándola a tomar el puesto en la ceremonia. Tan pronto salieron llegó la tan esperada señal, hora de hacer mi entrada acompañada de la corte nupcial.


  El jardín lo decoraron de blanco y rojo, parecía salido de una película de Hollywood. Una larga alfombra roja nos hacía parecer estrellas de cine, rosas de ambos colores dieron un toque exquisito al lugar. Mi suegra se lució, no lo podía negar, me dejo perpleja su dedicación a los detalles, ni el más mínimo de ellos se le escapó.


  La marcha nupcial empezó a sonar, el corazón se me aceleró, creí que se me saldría por la boca, casi podía sentir que hiperventilaba, levante los ojos y fijé la mirada en Daniel que me esperaba en el altar flotante dispuesto al final. Entré del brazo de mi orgulloso padre, por un instante noté las miradas de los presentes, todas posadas en mí y las piernas me comenzaron a temblar, mi padre me presionó con firmeza el brazo evitando que cayera.


  –Calma hija, es tu día –sonreí y mantuve la frente en alto mientras contemplaba aquel hermoso rostro, el de mi futuro esposo, la música siguió sonando y yo sentía que volaba.


  La ceremonia fue hermosa de principio a fin, ya no me importaba si había un mundo de gente que no conocía, porque estaban ahí a quienes amaba, mis padres y mis amigos. Conocí personas que estoy segura que no reconocería jamás si los viera de nuevo en la calle. Simplemente no era yo, era mi sueño, mi cuento, mi vida dando un giro de 180º, ahora era una mujer casada, enamorada y dispuesta a llevar una vida feliz al lado de mi príncipe azul.


  La fiesta duró hasta altas horas de la madrugada, los invitados parecían disfrutarla, al final nos quedamos un grupo muy reducido de personas, pero eran las que realmente me interesaban. Estaba agotada, pero era mi día y tenía que disfrutarlo al máximo. Lo que quedó de noche la pasamos en la Finca, habían preparado una habitación para nosotros, como era de suponer mi suegra se encargó de eso también.


  La decoraron para que fuera nuestro idilio de amor por unas cuantas horas. Rodeada de rosas y velas fui suya, la primera vez como su legítima esposa, me llevo en brazos hasta la cama, sus manos suaves me despojaron de aquel vestido que impedía que tocara mi piel, todo mi cuerpo ardía de pasión por él. Le quite su ropa mientras me besaba, era incontrolable el deseo del uno por el otro, esa noche mágica fuimos nuevamente uno solo.


  Al día siguiente nos despertamos con resaca, no deseábamos movernos de la cama, pero nuestra luna de miel a la Isla de Bali en Indonesia nos esperaba, regalo sorpresa de su hermana Tatiana, lo mantuvo oculto hasta el último minuto. Nos preparó las maletas en complicidad con Paty y mi madre, sabíamos que sería un lugar espectacular, pero no pensé que fuera tan lejos, aunque tampoco puedo ocultar que me fascino la idea.


  Una Luna de Miel de encanto, lugares maravillosos, relax total, disfrutar el uno del otro, con esa experiencia me casaría sin pensarlo más seguido, le repetía todo el tiempo. Las cenas en el jardín del restaurante acompañado de las velas y la luz de la luna atraparon mi corazón, visitar las cascadas GifGif y Goa Batu fue impresionante, Bali es un lugar único que no tiene desperdicio, sus lagos, su entorno y la naturaleza que rodea la región es hermosa.


  El tiempo se nos hizo corto, 18 días no fue suficiente para demostrarnos nuestro amor, Daniel y yo éramos el claro ejemplo de los recién casados, caminábamos agarrados de la mano, miradas idiotizadas, besos robados y apasionados, era impensable estar alejados por más de cinco minutos. El apetito sexual no disminuía, nos devorábamos mutuamente y explorábamos nuevas aventuras, la cama, el baño, el sofá, se convirtieron en nuestros mejores aliados. En la última noche la habitación quedó irreconocible, intenté arreglar lo más que pude, pero el cansancio de esa batalla me venció.


  El regreso a casa y a la rutina diaria fue duro, Daniel empezó a trabajar en la empresa con su padre, al final de cuentas algún día se haría cargo de los negocios familiares, yo continúe en mi trabajo, aquel donde conocí a Daniel.


  El amor era cada vez más fuerte y estábamos muy unidos, cual almas gemelas que no desean separarse nunca.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 7


  Para nuestro primer aniversario de bodas me invito a cenar y me regaló una hermosa pulsera de oro como símbolo de su gran amor, yo le di un reloj, le encantan tanto que los colecciona, a veces pienso que para que tener tantos, pero a él le fascinan y los utiliza según la ocasión. No sé cómo podemos ser el uno para el otro, siendo tan diferentes, en nuestro caso es cierto que los polos opuestos se atraen.


  Al día siguiente me levantó con un delicioso desayuno en la cama, zumo de naranja, mini croissants, cereales, cupcakes de galleta oreo y fresas con nata, la bandeja tenía forma de corazón, el sueño se me espantó en un segundo, verlo sentado a mi lado sosteniéndola hizo que me saltaran las lágrimas, aludía que no solo un día marcaría la diferencia, sino todos los días de nuestra vida juntos. Me pareció de lo más tierno y hermoso, era imposible no enamorarme cada vez más de ese maravilloso hombre.


  Como era de esperarse la nata dio inicio a uno de nuestros acostumbrados juegos. Ese primer año era perfecto, no conocíamos el significado de la palabra pelea.


  Sus padres nos visitaban regularmente, las reuniones familiares eran en casa, al principio pensaba que tener a mi suegra lejos era lo mejor, no soportaría que se metiera en la relación, pero luego me di cuenta que era una leyenda urbana el concepto que se tiene de ellas o yo simplemente tuve suerte, porque la mía era la mejor de todas.


  La vida me seguía sonriendo y era feliz, Paty estaba muy contenta por mí, nos veíamos a menudo, para esa época comenzó a salir con un chico que le gustaba mucho.


  Nos presentó a Richard Bustamante en una de nuestras reuniones, un chico muy agradable con el que hace buena pareja, Daniel y él se hicieron amigos casi que de inmediato, no como Paty y yo, pero se notaba el aprecio. Quedaban para jugar al tenis y al golf, mientras que nosotras aprovechábamos para relajarnos o salir de compras.


  Sin darnos cuenta se acercaba nuestro tercer aniversario, idee el mejor regalo que pudiera recibir, algo que no se esperara y que nos uniera aún más.


  Preparé una velada romántica en casa con música, champagne y una deliciosa cena, estuve tomando agua, le expliqué que me encontraba un poco indispuesta, nada de qué preocuparse, se alarmó de igual forma, me llevó un rato convencerlo de que no era necesario ir a urgencias.


  Pasada una hora y habiendo entrado en calor me dio su regalo de aniversario, esta vez fueron unos hermosos y brillantes pendientes de oro blanco con piedras de zafiro azul. Tenía la facultad de sorprenderme, nunca podía competir con sus regalos, hasta ese momento en el que le daría aquello que ni todo el dinero del mundo puede comprar.


  Le entregue un sobre, lo pesó intentando adivinar que era. –Son unos tiquetes dijo con seguridad, sonreí y negué con la cabeza. Se levantó de la silla y se dirigió a la lámpara de pie del salón, lo miro, lo giro buscando adivinar de qué se trataba


  –No es mejor que lo abras espeté. Es tu regalo, puedes abrirlo, no tienes que ser tan misterioso.


  –Me miró y siguió como si no hablara con él. Levantó el sobre y lo puso a contra luz. –No se ve nada, dijo vencido, sin más agarró el abre cartas, rompió el sobre y sacó el papel. –Enmudeció por unos segundos, yo lo miraba perpleja, levantó la mirada y gritó “Voy a ser papá”.


  En el sobre se encontraba el resultado positivo de mi prueba de embarazo con la frase “Felicidades futuro papá”.


  El periodo no me llegó ese mes y me preocupe, nunca antes había pasado, las sospechas de mi embarazo fueron confirmadas cuando Paty me obligó a comprar una prueba de farmacia, el corazón se me encogió al ver aparecer las dos líneas rojas. Él hablaba de tener familia, pero nunca lo intentamos, se acercaba el aniversario y supe que ese era el regalo perfecto.


  Guardar el secreto durante las siguientes dos semanas fue cruel, deseaba contarle que su sueño se iba a hacer realidad, gritar a los cuatro vientos que seriamos padres, pero tuve que contenerme hasta ese día.


  Corrió hacia mí y me tomó en sus brazos besándome con pasión


  -Gracias mi amor, runruneó en mi oído -es el mejor de regalo del mundo. Su rostro fue invadido por las lágrimas, se apartó un poco, empezó a saltar dando vueltas y gritaba repitiendo la misma frase -¡Voy a ser papá!, ¡voy a ser papá!


  Me acerqué para que se detuviera, la cabeza empezó a dolerme. Llenó su copa nuevamente y brindo por los dos, se reía y decía que ya entendía por qué no estaba bebiendo. Por supuesto debía cuidarme más, alimentarme mejor, comer muchas frutas, comprar libros.


  No dejó de hablar, era como si le hubiesen dado cuerda y mi dolor iba en aumento. Lo callé con un beso –Vamos a tomarlo con calma, tendremos tiempo de investigar le aseguré.


  Ese día fuimos a la cama temprano, el seguía parloteando de felicidad, mi cabeza estaba a punto de explotar y le pedí que se tranquilizara, me miro y comprendió, se acomodó de lado y puso su mano en mi frente, al rato simplemente quedé dormida.


  La noticia fue una maravillosa sorpresa para toda la familia, los míos sin importar la distancia compartieron la dicha de igual manera, los padres de Daniel se enloquecieron, sobre todo su madre, ya planeaba todo tipo de cosas. ¡Por Dios que locura de familia!, los apreciaba, pero la verdad era que en algunas ocasiones me asfixiaban hasta tal punto que no podía soportar más, ¿tal vez era mi nuevo estado?, no lo sé, pero deseaba estar sola por momentos, cosa que no entendían, siempre a mi alrededor sin dejarme respirar.


  El embarazo fue normal, tuve algunos cambios de humor y muy pocas nauseas, los meses pasaron y yo seguía estupenda. En las ecografías el bebé no se dejó ver, no supimos el sexo, pero eso no importaba, enloquecía al sentir esa nueva vida creciendo dentro de mí, era lo más hermoso que había experimentado. En los últimos dos meses no pude dormir bien, cualquier postura que tomara me fastidiaba. Mi cuerpo cambió por completo y pensé que no volvería a ser el mismo, eso era lo de menos, lo más importante era mi bebé, esa bendición que Dios nos daba, la oportunidad de ser padres y queríamos hacerlo lo mejor posible.


  Se acercaba la recta final, en la noche del 26 de mayo comencé con contracciones, Daniel me llevo a la clínica, los dolores eran horribles, quería pegarme contra las paredes, era insoportable y deseaba que pasaran. Después de 7 largas horas de sufrimiento, llegó al mundo mi adorable hija, una niña, ¡no podía creerlo! El dolor era cosa del pasado, un simple recuerdo. Es cierto cuando dicen que todo se olvida y eso me pasó al ver su pequeña cara. Por fin la teníamos entre nosotros, se quedó prendida a mi corazón para siempre, el amor de madre es algo inexplicable, la quería desde el vientre y ahora que estaba conmigo me sentía la mujer más feliz, llegó a este mundo un 27 de mayo para alegrarnos la vida.


  Esa pequeña criatura se volvió nuestro rayo de sol, la llamamos Gabriela, se portaba tan bien que hasta llegue a preocuparme, pero el pediatra nos dijo que no todos los niños eran iguales y que nos había tocado un ángel.


  Al ser padres primerizos comprábamos todo cuanto veíamos, nuestras prioridades cambiaron. Lo primero que conseguí en una tienda para bebés fue un aparato que mostraba por que lloraba, era divertido ver iluminarse cada una de las caritas ya sea por hambre, fastidio o sueño. Igual nos pasó con el vigila bebé no dejaba de mirar esa pequeña pantalla, asegurándome que todo estuviera bien.


  Lo peor llegó al tener que cambiarla de habitación cuando cumplió los tres meses, mi suegra aseguraba que era lo mejor para no crear dependencia hacia nosotros. Gabi lo tomó bien, pero yo estaba afectada, esas primeras noches apenas podía pegar el ojo.


  Con el paso del tiempo se mejoró la situación y pude acostumbrarme, yo necesitaba estar más cerca de ella, que ella de mí, se convirtió en mi todo. Nos volcamos en ella, Daniel no podía dejar de mimarla, y yo no quería apartarme de su lado, por lo que decidimos que después de la licencia de maternidad no volvería al trabajo hasta que cumpliera los dos años.


  Lo hicimos de esa manera y llegado el momento me quede en casa, dedicada a mi hogar y disfrutando de los primeros años de nuestra hija. Al principio me sentí bien estando con mi niña a tiempo completo, pero poco a poco me sofocó la monotonía, apenas y tenía contacto con Paty y el resto de mis amigos. Ser ama de casa se volvió mi vivir diario, después de algunos meses no pude más, tenía que respirar. Daniel lo acepto e hicimos una escapada romántica con Gabriela. Me dio lo que estaba necesitando un cambio de aire, hacía tanto que no compartíamos como familia en otro ambiente diferente al de la casa, por fin podía sentirme como antes, aunque más feliz con mi pequeña princesa.


  Ese fin de semana pensé que lo mejor era que volviera a trabajar, Gabi tenía año y medio y podía perfectamente entrar en la guardería, yo tendría mi propio espacio, necesitaba volver a manejar mi dinero sin tener que depender de Daniel.


  Mi suegra no lo tomó bien, se opuso, decía que mi deber era dedicarme de lleno a mi hija, que esa era mi prioridad, Daniel estuvo de acuerdo con ella. Su madre es una persona muy posesiva y nunca en su vida ha trabajado, para él eso era normal, pero no para mí. Desde un principio decidimos que volvería a trabajar cuando Gabi tuviese dos años, el pidió que cumpliera mi palabra, a lo que accedí, pero le deje claro que no iba a quedarme más tiempo en la casa, que me estaba volviendo loca.


  Es digno de valorar a las amas de casa, todo el esfuerzo y dedicación que ponemos en las tareas diarias del hogar, aun cuando no es una labor agradecida, creo que esa era la verdadera razón de mi fastidio, para Daniel era normal verme todos los días en ese rol, no me arreglaba como antes. ¿Para qué?, sino solo cuidaba de mi hija, mi suegra también era una gran lidia, metida en nuestra casa como dueña y señora, según ella enseñándome lo que debía o no hacer, esa rutina me mataba lentamente.


  Las conversaciones con Paty le daban color a mi vida, de vez en cuando me visitaba o nos veíamos fuera para tomar café y distraerme. Ella se encargaba de Gabi, siempre la ha querido y por eso la escogí como su madrina. Nunca pensé que ese gesto traería problemas a mi matrimonio, mi suegra decidió que la madrina sería mi cuñada. No era que no la quisiera, pero ella es su tía y nunca dejara de serlo. Después de varios altercados con Daniel le conté a Paty, ella misma se hizo a un lado, no quería que tuviese más problemas. Me llené de ira, ellos escogieron como padrino al mejor amigo de Daniel, Yezid a quien conoce desde la infancia, otro ricachón igual ellos, ¿porque yo no podía elegir a mi mejor amiga? Era injusto de su parte, Daniel no me apoyó y dejó que su madre controlara ese tema. Paty no aceptó por nada del mundo, le supliqué, pero ella prefirió evitar una catástrofe matrimonial.


  De eso hacía seis meses, ella era más cariñosa con mi niña que su propia tía que solo se limitaba a llenarla de regalos, pero no de amor, a diferencia de mi querida amiga.


  Como en todas las celebraciones de mi familia política, el bautizo de Gabriela fue un acontecimiento social del que hacer alarde, algo que no me agradaba mucho, no era bueno que creciera en un ambiente donde todo parecía merecerlo. De nuevo una cantidad innumerable de personas desconocidas hicieron acto de presencia, algunos habían estado en la boda, el resto no sé de donde salieron, ya me importaba poco quienes eran. La mayoría fueron formales y mantuvieron su distancia a excepción de Rafael, primo de Daniel, estaba borracho, se tambaleaba de un lado para el otro, en una de esas casi caídas Daniel logró sostenerlo antes que el piso lo esperara.


  -¡Qué familia más hermosa la que tienes primo!, -el fuerte olor a alcohol me provocó nauseas, aunque estaba alejada de él su peste llegó a mi olfato.


  -Muchas gracias Rafael, contestó Daniel como si no le molestará ese desagradable hedor, Rafael transpiraba licor, su aspecto desaliñado acompañado de un repetitivo y molesto hipo contaminó el ambiente.


  - Te presento a mi esposa Carolina y a mi hija Gabriela, nos señaló y no pude escapar a tiempo


  -Mucho gusto expresé, extendiendo mi mano


  -La suya sudorosa y áspera aumentó el asco que me producía, apretó fuerte lastimándome, sacudí para soltarme, pero él fue más rápido y me tiró del brazo balanceándome hacia su cuerpo


  -Somos primos ¡déjame abrazarte!, puso su asquerosa mano en mi trasero y de la manera más pervertida comenzó a apretarlo.


  -Clavé mi uñas en su cara, un grito seco salió de su garganta llamando la atención de los invitados, me solté con tanta fuerza que lo tire al piso


  -¿Estás bien primo? le dijo Daniel ayudándolo a levantar


  -Tienes una leona que debes domar, -sobaba su mejilla - vaya fuerza la que tiene. -Ambos soltaron una carcajada


  -La sangre se me subió y noté un palpitar en las sienes, de nuevo el dolor de cabeza me atacaba. ¿Cómo es posible que mi marido permitiera ese tipo de comportamiento? no me importaba si Rafael estaba borracho, su deber era defenderme y alejarlo de nosotras, pero no, lo único que se limitó a decir era que habíamos tenido un mal comienzo.


  -Paty presenció la escena, se nos acercó diplomáticamente, tomó a Gabi y nos fuimos al otro lado del jardín


  -Cálmate Carolina, toma un poco de agua dijo ofreciéndomela


  -La mano me temblaba y no pude sostener el vaso -No puedo creer que ese tipo me tocara de esa forma en frente de todo el mundo


  -Me dio a beber como a una niña -reaccionaste muy bien, ¡qué buena estuvo su caída!, no evitó reírse al acordarse del momento -la disfrute mucho agregó


  -¡Sí! Fue muy gracioso respondí, me contagió su risa y no pude contenerme tampoco. - Verlo ahí tirado estuvo genial, ¡para que no sea tan atrevido! Espeté furiosa


  -Es el bautizo de Gabi, debes ser superior a la situación. –Se levantó, cargó a Gabi y muy dispuesta sacudió mi silla - Volvamos a la carga amiga –es imposible negar que Paty tiene carisma y es de armas tomar, tenía toda la razón, es el bautizo de mi niña y nada lo va a estropear


  Al volver a la reunión todo parecía normal, como si no hubiese pasado nada, Rafael ya no estaba. Supuse que lo habían enviado de vuelta a su casa, pero tampoco quise preguntar por él para no generar ningún tipo de polémica.


  Al caer la tarde los invitados se fueron despidiendo, como era costumbre Paty se quedó para ayudar en lo que fuera necesario. Aunque en este caso tampoco hacía falta, mi suegra se encargó que no tuviésemos que mover un sólo dedo durante la fiesta y mucho menos después. Mis amigos fueron los últimos en marcharse no antes de pasar un buen rato charlando como en los viejos tiempos.


  Después del altercado con su primo, Daniel parecía estar normal a los ojos de los demás, yo noté que su semblante cambió, reía sin ganas y exageraba en la atención que le daba a cada persona, era como ver un político buscando votos para las próximas elecciones y no volvió a acercarse a mí.


  En el coche camino a la casa no me habló, por temor a discutir me mantuve ocupada con Gabi que seguía despierta. Tan pronto llegamos a la casa le pregunté qué pasaba.


  -Se levantó de la silla con cara de asombro. -¿Qué crees tú?


  -No sé, por eso te pregunto, -Volví a la habitación de Gaby que lloraba, mientras la alistaba para dormir me tomó de los brazos


  – ¿Qué piensas de lo que hiciste?


  -¿De qué hablas? –Sacudía mi cuerpo y me apretaba más fuerte


  -No entiendo, le dije entre lágrimas


  -Claro que entiendes ¿no te hagas la tonta?, -liberó mis brazos y volteó la cara, su mirada de desprecio me despedazó -hablo del espectáculo que diste con Rafael


  -Le puse a Gabi su música favorita y salí de la habitación. -¿de qué hablas Daniel? Sus palabras hicieron eco en mi cabeza -¡Espectáculo!, ¿perdón?,


  -¡Sí!, -el grito ahogó el sonido de sus pasos siguiéndome -¿quién te crees para hacerle eso a mi familia?


  -Aceleré la marcha alejando el ruido del cuarto de Gabi, volteé enérgicamente y le recrimine -¿Quién debería estar ofendida soy yo?, -retrocedió y herida en mi orgullo le vociferé ¿qué querías que hiciera? ¿Dejarme tocar?, ese hombre me humilló públicamente.


  -Tiró de mi vestido enfurecido, un pedazo del mismo colgaba en su mano, mis pechos quedaron al aire


  -Si no te vistieras tan provocativa los hombres no tendrían ganas de tocarte, -enrolló la tela en su mano rompiendo lo poco que me cubría -eso te lo buscaste tú solita


  -Forcejeé para evitar que me desnudara por completo, su fuerza era superior a la mía, bajé la cremallera del vestido y me lo quite dejándolo en sus manos. -¿Qué dices? ¡Insinúas que soy una cualquiera!


  -No me grites, tú lo sabrás –rompió el traje en dos y lo lanzó a mis pies


  -El aire frio que entraba por las ventanas me recordó que estaba en ropa interior, miré mi cuerpo semidesnudo por su culpa y vi las marcas que su apretón produjo en mis brazos. Tuve ganas de caerle a golpes y en vez de eso solté el veneno que me mataba.


  -Que no diga nada cuando mi marido me culpa por el comportamiento inapropiado de su primo. ¿Cómo es posible que busques excusa a tu cobardía?, -me puse en frente suyo señalando los moretones –Mira lo que has hecho


  -Tú tienes la culpa por vestir como una cualquiera, -muy ágil se apartó de mi lado -no pareces una mujer decente


  -¿De qué hablas? –lleve las manos a la cabeza, no salía de mi asombro -que tiene de malo mi forma de vestir. –Recogí el vestido del piso y se lo lancé a la cara -Te recuerdo que así me conociste


  -Caminó a la cocina y lo echo en la caneca de la basura. -Pues ya es hora que vayas cambiando


  -¡No puedo creer lo que escucho!, -me senté en el borde del sofá digiriendo las sandeces de mi marido, las ganas de pegarle crecían en mi interior -yo no visto de manera atrevida, mucho menos ando por ahí viendo a que hombre provocar para que se abalance sobre mi


  -Ignoró mis palabras y dio media vuelta -No tengo ganas de seguir discutiendo contigo, -agarró la chaqueta y caminó al dormitorio - mañana hablaré con Rafael y le pediré disculpas por lo que pasó


  -Brinqué del sofá siguiéndolo, la ira me controlaba -Disculpas las que tiene que pedirme él a mí


  -Se giró, levantó la mano y me gritó -¡He dicho que ya basta!


  -¡Basta que! ¿Ahora vas a pegarme también?, -baje su mano dándole un manotazo, -no pretendas que deje pasar esto


  -¡Cállate! -Sujetó fuerte mis brazos,


  -¡Suéltame!, -su mirada asesina me asustó, baje el tono de mi voz y en un susurro desesperado le dije que me lastimaba


  -Me liberó y siguió su camino -Dormiré en la habitación de invitados


  -Una punzada en el pecho impedía que hablara, mis palabras se ahogaron antes de salir


  -¿Qué te pasa Daniel? ¡Daniel!, ¡Daniel! –guarde la esperanza que volviera por mí, pero no fue así, quede en la mitad del pasillo sola y medio desnuda


  Esa noche me quede en la habitación pensando en lo sucedido. ¿El porqué de su reacción? Y a que venía lo de cambiar mi forma de vestir.


  Durante horas mi mente estuvo dando vueltas recordando el suceso con Rafael, las palabras de Daniel, su comportamiento, nunca habíamos discutido de esa manera. ¿Por qué ponía a su familia por encima de mí? Si yo fui la ofendida


  No sé en qué momento me dormí, recuerdo que la última vez que miré la hora eran casi las 5 am. Al poco rato me levantó el llanto de Gabi, comprobé por la cámara que estaba moviéndose demasiando, la noté un tanto fastidiada. Me sentía muy cansada, como pude me levante y fui a su habitación, comprobé que no le pasaba nada serio, le di de comer y nos volvimos a quedar dormidas. No quise comprobar si Daniel seguía en la otra habitación, continuaba indignada, tantas vueltas en mi mente y la respuesta era la misma, yo no tuve la culpa y no tenía que sentirme mal.


  Al levantarnos Gabi se inquietó, nos pusimos a jugar en su casa de muñecas, yo aún seguía preocupada por todo lo ocurrido, pero no iba a ceder pidiendo disculpas por algo de lo que no era responsable. Me dedique a mi pequeña y a mí durante el día. Daniel apareció en el salón muy tarde y de mal genio, besó a Gabi y se preparó su desayuno, a mí ni me volteo a mirar, eran dardos que atravesaban mi corazón, el resto del día siguió con la misma actitud hasta que no pude más.


  -Lleve a Gabi a su cuarto y al volver bajé el volumen de la tele -¿Por qué estás así conmigo? Tenemos que hablar


  -Ya te lo dije ayer, -subió el volumen al doble de lo que estaba


  -Le arrebate el mando y apagué la tele -Decirme, pero si no entiendo nada


  -Ofendiste a mi familia –su triste historia me irritó de nuevo, yo buscaba arreglar las cosas y él se aferraba a esa estupidez


  -Respiré profundo y bajé la guardia -La ofendida soy yo, -mis palabras salían en un tono apaciguador -no quiero comenzar de nuevo con eso le dije con dolor


  -Acoplado en el sofá se echó hacia atrás mostrando aires de grandeza, el héroe que nunca pedí apareció en esos momentos -Ayer tuve que pedir disculpas a toda la familia por tu comportamiento inapropiado


  -¡Perdón! –era inaguantable su actitud, exhalé el aire que por dentro me contaminada -mi comportamiento fue excepcional al contrario del tuyo le recriminé


  -¡Sí!, no pongas esa cara de mosca muerta.


  Era hiriente como me trataba, su rostro cambió de nuevo y la barbilla le temblaba, el crujido de sus dientes llegó a mis oídos -Mi madre está muy ofendida


  -¡Tu madre!, -sabía que Daniel es influenciable y que su madre hace con él lo que quiere, pero llegar a este punto era demasiado.


  -¿Qué tiene que ver ella con esto? Pregunté enfurecida, camine hacia el lado contrario, la ira se apoderaba de mi por instantes.


  -Pues mucho, -se le ilumino el rostro al recordarla y habló con voz de admiración -ella dio la cara por nosotros. –fue a la cocina y abrió la despensa buscando que comer


  -La voz me temblaba, no podía creer lo que escuchaba. Ok, entonces ¿qué fue lo que hice? Según tu distinguida familia


  -Mi madre piensa que no fue correcto poner en ridículo a Rafael, espetó fijando la mirada en el pan al que le untaba mermelada


  -El ambiente se volvió denso, no pude evitar la irritación. ¡Tu madre acaso vio lo que él me hizo!


  -¡Eso no importa! –levanto el cuchillo en actitud amenazadora, apreté los dientes dejando ver mi rabia y de inmediato reacciono, bajó la mano y puso el cuchillo en el mesón.


  -¿Cómo que no importa? Tú lo viste y que hiciste. –camine de esquina a esquina el salón, agitaba los brazos recordando ese desagradable incidente -Ya sé, “nada”, ¡eso lo fue lo que hiciste, absolutamente nada!, le grité como una energúmena


  -¿Querías que le pegara? Se escuchó del otro lado acompañado de un chirrido de cristal.


  -Claro que no, pero sí que me lo quitaras de encima, hacer que me respetara, no sé cualquier cosa. Apreté el puño conteniendo mi furor


  -Tú te defendiste bastante bien, -abrió la nevera, saco yogurt y volvió al sofá - no veo para qué necesitabas mi ayuda


  –El arma que usó contra mí fue esa indiferencia que suprimía el deseo de arreglar las cosas, sin nada que hacer me di por vencida


  -Perfecto hemos terminado, di media vuelta y me fui a la habitación, necesitaba otro aire. Era ilógico que siguiera culpándome. Se quedó en el salón y no fue capaz de pronunciar otra palabra, el día termino sin que volviéramos a hablar, esa noche también durmió en la otra habitación.


  Pasaron tres días y su conducta seguía siendo la misma, le servía la cena al llegar del trabajo y para él yo era similar a una pared, me partía el corazón, pero no di mi brazo a torcer, bastante me había humillado y él no me valoraba. Al cuarto día se presentó como si nada hubiese pasado, me habló y me trató igual de lindo que antes, no tocamos más el tema de la fiesta, aquel detonante de nuestra discordia, preferí callar para no complicar la situación.


  Mi suegra iba a la casa como siempre, a partir de ese momento me volví muy recelosa de ella, no olvidé que sus comentarios nos llevaron a ese pleito. Soy consciente que es muy dada al qué dirán o que pensaran los demás, pero llegar hasta ese extremo fue demasiado, incendiar a su propio hijo poniendo en peligro nuestro matrimonio fue un límite que no debió cruzar.


  La trataba lo más normal que podía y con mis acciones le hice ver, que de la crianza de mi hija me encargaba yo. Ella decidía lo que vestía y comía, la llenaba de regalos y le permitía que se portara mal, como si fuera gracia que lo hiciera.


  CAPITULO 8


  Los seis meses pasaron y llegó el momento de comenzar a buscar un nuevo empleo, me reuní con Leandro, mi ex jefe y me ofreció volver a mi antiguo puesto a treinta horas. Daniel no estuvo de acuerdo y su madre mucho menos, ella estaba en la casa el día que di la noticia, expliqué que era hora que Gabi entrara en una guardería y se relacionara con otros niños.


  -Es muy pequeña aún, dijo ella, tomando a Gabi entre sus brazos


  -¡No, no lo es!, -abrí los míos y mi nena bajó de su regazo en mi busca, la apretuje contra mi pecho y la llene de besos -Ha sido muy afortunada de estar conmigo durante este tiempo dije en voz alta


  Continué dándole golpes bajos, mi suegra es un caso de ricachona mantenida –Lo común en esta sociedad es que los padres trabajen y los niños vayan a la guardería desde pequeños proseguí. Que va a saber ella de trabajar o de criar, Daniel y Tatiana fueron cuidados por una nana, estoy segura que esa es la razón por la que Daniel busca su cariño y aprobación en todo


  -Pero ese no es vuestro caso, exclamó mirándome despectivamente


  -Entramos en un mano a mano inevitable, las ganas que ambas nos teníamos emergió en nuestras alegaciones -Relacionarse con otros niños le hará bien y aprenderá a ser independiente dije en mi defensa


  -Daniel buscó el lado de su madre, se sentó junto a ella y se llenó de coraje - ¡Independencia para ti querrás decir! gritó


  Mi suegra siguió con toda clase de argumentos hasta que se marchó. Con ella en la mitad tenía la batalla perdida, dejé que los dos expresaran lo que quisieran mientras yo guardaba silencio, tomé la decisión y no iba a cambiar de parecer. Seguir en casa significaba una muerte emocional y espiritual segura, salir de esa cárcel familiar era mi única salvación.


  Ella se fue molesta, dio un portazo al salir, respire aliviada, sin presencia sería más fácil tratar con Daniel


  -Tenemos un trato que he cumplido le dije


  -No hace falta que trabajes, -la fuerza de su voz iba cayendo, eso demostraba que su madre es una mala influencia - Puedes quedarte con la niña hasta que sea obligatorio que vaya a la escuela


  -¡No Daniel!, -con voz firme y convincente le respondí - voy a comenzar a trabajar y es un hecho


  -¿Cuál es el afán? –giró señalando a Gabi, pretendiendo hacerme sentir mal por dejarla


  -Vi en sus ojos a lo que jugaba y sin dudarlo me lancé al agua -Ya está decidido vuelvo al trabajo, comienzo el próximo mes


  -Abrió la boca desconcertado -¿Quién va encargarse de Gabi?


  -Autosuficiente me sentí al no necesitarlo, orgullosa le restregué en su cara que no precisábamos de él -Tendré el horario perfecto para llevarla a la guardería y recogerla sin problemas


  -Su petulancia hizo la entrada triunfal, tocado en su orgullo espetó -¡Ya veo que lo tienes todo calculado!


  -¿Noto un poco de ironía en tu voz o son ideas mías? –me parecía infantil su posición, el pretende ser el centro de atención y que el mundo gire en torno suyo


  -Sólo digo, tienes respuesta para todo expresó en tono irónico


  -Si para ti preocuparme por el bienestar de nuestra hija es tenerlo todo calculado, ¡pues si!


  –Anhele devolver el tiempo y no haberme enamorado nunca de él, miré a mi niña y vi que entonces ella no existiría, me arrepentí de pensarlo siquiera, ella tenía que formar parte de mi vida, esto es transitorio me repetía


  -¡Haz lo que quieras! Gritó levantándose violentamente del sillón


  -¿Porque te molestas? -el miedo se apropió de mí y el cuerpo me tiritaba, -sabías que este día llegaría y lo habíamos hablado –tuve temor de agravar su enojo y despertar un monstruo dormido, sus ojos enrojecidos lastimaban los míos, parecía que atravesara mi ser dejándome sin protección


  -Pensé que se te pasaría la idea, ¡pero ya veo que no!


  –Descargó su ira contra el florero de la entrada, se encamino en mi dirección, Gabi lloraba asustada, la cargue para evitar que viera a su padre hacer cualquier idiotez.


  -Tú sabes que lo más importante es ella, -trataba de calmarla y que él viera el daño que nos producía su actuación


  -Es hora que aprenda a estar con otros niños. Tiene dos años y ya ves lo contenta que se pone cuando la llevamos al parque y comparte con los demás


  -Está bien, si lo que quieres es apartarla de ti, ¡hazlo! –empuñó su chaqueta y se fue enojado dando un portazo al igual que su madre.


  No lloré delante de él, fingí ser fuerte, pero cuando atravesó esa puerta mis piernas se quebraron y desfallecí en el piso hundida y desconsolada. Gabi acariciaba mi cara con sus delicadas y pequeñas manos, ella era mi aliciente


  A la semana siguiente quedé con Paty para comenzar la búsqueda de la guardería donde enviaríamos a Gabi.


  -Estás muy extraña Caro, ¿pasa algo? Preguntó solo al entrar a la casa


  -Los días anteriores habían sido muy duros, Daniel me trataba como una extraña, no dormía bien y las ojeras no tardaron en aparecer


  -No amiga, solo estoy un poco cansada y estresada, ya sabes Gabi comenzará una nueva etapa


  -¡Sí que emocionante!, ¿no te parece? –la vitalidad de Paty me recargaba de energía, estar a su lado era edificante.


  -La verdad sí, mi niña estará feliz rodeada de todos esos niños –la imaginaba teniendo una infancia maravillosa, un lugar lleno de fantasía y cosas nuevas que aprender


  -No te preocupes ya verás cómo se adapta fácilmente y ni siquiera los extrañara –Gabi se prendió de Paty, parecían una sola carne, no se soltaron en ningún momento


  -Es cierto, solo quiero asegurarme que el lugar sea el ideal


  -Por eso estoy aquí, soy su tía - madrina de corazón –la besaba y Gabi reía a carcajadas


  
    -¡Si Paty!, que haría yo sin ti –me daba tranquilidad verlas unidas, Paty amaba de verdad a mi niña, el único cariño sincero y puro comparable al mío.


    -Sabes que estaré siempre para lo que necesiten -se acercó y me abrazo, eres como mi hermana y Gabi mi sobrina, las llevo en mi corazón


    -Y yo a ti mi Paty querida, yo a ti


    -Giró repentinamente asustándome ¡Se me olvido contarte!, he visto a Marcos un par de veces y me pregunta por ti


    -¿En serio?, ¡no puedo creerlo! –él de nuevo rondando mi vida, creí que ya no se acordaba que existía, rememoré la última vez que nos vimos, fue en mi apartamento y le hable muy mal, lo deseché por completo escogiendo a Daniel


    -Sí, le conté que estas felizmente casada –Paty disfrutaba hacerlo sufrir, le echaba en cara como me perdió


    -¿Y él cómo está? –no volví a pensar en él, mi vida de cuento de hadas copo mi tiempo por completo, sin embargo escuchar su nombre me trajo gratos recuerdos, lamenté no ser su esposa, tal vez las cosas serían diferente a su lado.


    -Pues igual, trabajando, vive solo, no hay mucho de su vida que contar dijo recostándose boca arriba sobre la cama


    -¿No tiene pareja aún? Me da pesar escuchar eso


    -No, ¿cómo te parece? –Se incorporó, despepito los ojos y reía -dice que no ha encontrado a otra mujer como tú


    -Qué chistoso, ¿será porque soy única? –las entrañas se me conmovieron, supe que sus palabras eran sinceras


    -Pues eso mismo le dije, que eres irremplazable –Paty se levantó y terminó de alistar a Gabi que no se le despegaba


    -Somos malvadas, espero que encuentre una mujer que lo sepa valorar –maquillándome frente al espejo lo imagine a mi lado contemplando la belleza de mi rostro, esa que Daniel no veía


    -Sí, Marcos es una excelente persona, lástima que metió la pata contigo –Gabi no dejaba de moverse y pretendía jugar con Paty, corría por la casa trayéndole sus juguetes


    -Eso es parte del pasado, las cosas pasan por alguna razón Paty


    Desperté a la realidad, Marcos y yo no tenemos futuro, tomé mi decisión y tengo que luchar por mi matrimonio –salimos de la casa, llevábamos el tiempo justo para llegar a la primera cita.


    -Tal vez, nunca se sabe contestó Paty con seguridad -Me dijo que ha estado muchas veces a punto de llamarte


    -No sé para qué la verdad expresé con temor –La simple idea me asustó, tendría problemas si Daniel se entera que anda llamándome un ex, eso causaría la hecatombe, en este momento las cosas no están bien entre nosotros, creo que malinterpretaría mi deseo de trabajar, pensaría que tengo un amante


    -Daniel es un poco celoso y no quiero darle motivos para que se altere le comenté


    -Si es mejor evitar cualquier tipo de problemas, -de tanto hablar casi nos pasamos, pero la fachada llama la atención de cualquiera que pase cerca, Paty aparcó el coche y nos bajamos


    La entrada es similar a la de un palacio, lleno de jardines, con varios parques infantiles alrededor. Fue como entrar en uno de los cuentos que le leo a Gabi, un lugar con encanto propio, pintado en varios tonos pasteles de azul marino, marfil y rosa que contrastan con un color morado en sus esquinas. Nos sorprendió la construcción, los acabados y la decoración. Era como estar en Disneyland, unas grandes torres salían al lado derecho e izquierdo en lo que es la entrada principal, el efecto de piedra antigua era magnifico, nos sentimos en un verdadero castillo.


    La guardería se llama “La Tierra del Encanto”, un nombre más que certero, nos adentramos a un mundo de ensueño. Quedamos perplejas mirándolo desde afuera, no quería imaginarme lo que nos esperaba adentro


    -Buenas tardes señoras, bienvenidas a “La Tierra del Encanto”, mi nombre es Belkis Fernández ¿en qué puedo ayudarles? Dijo con dulce voz la recepcionista. Una chica joven y muy guapa que no dejó de sonreír.


    Buenas tardes, mi nombre es Carolina del Castillo, tengo cita con la directora


    -Permítame un momento por favor, -miro en su agenda, alzo la cabeza y nos dijo -la cita es para las 11:00, la directora esta al teléfono, tan pronto quede libre las haré pasar.


    Procedan seguir a la sala de espera por favor –se levantó y nos acompañó


    -Hola muñeca, ¿cómo te llamas? le preguntó a Gabi que la miraba desde que llegamos.


    -Se llama Gabriela, contesté. Hasta que no entre en calor no comienza hablar


    -Es lógico, no me conoce - Extendió su mano mostrando un cuaderno de dibujo con hermosos castillos y unos lápices de colores. -Es para ti, tómalo


    -Gabi lo arrebató de su mano con suma agilidad, creo que los colores de la portada llamaron su atención.


    -Muchas gracias, es muy amable de su parte le dije. Sonrió y volvió a su puesto.


    -¿Qué te parece Paty?


    -Divisó la sala y sus labios perfilaron una enorme sonrisa -yo me quedaba a vivir aquí, es mi sueño de niña hecho realidad


    -Eres una infantil. Mira a Gabi parece que supiera porque estamos aquí. –el cuaderno se transformó en su campo de batalla, enérgica lo rayó por todas partes


    -Es muy astuta –la sorprendió por detrás y la apapachó -ya quería salir corriendo solo al entrar dijo con voz tosca


    -Está emocionada, mira la decoración, eso es lo que le llama la atención.


    Tal cual pensamos, por dentro es una hermosura, la sala y sus alrededores es un verdadero palacio, las princesas de Disney cobran vida en este lugar.


    -Yo me quedé de piedra al verlo en la distancia. Estar aquí adentro es una pasada, dijo mirando cada espacio, mira Cenicienta señaló estupidizada la esquina derecha.


    -Liberó a Gabi de sus garras y se volvió a mí - Por cierto, ¿con que del Castillo?


    -Paty me conoce bien y se las huele a distancia, no quise contarle mis problemas recientes con Daniel, demasiado tuvo con la que se armó cuando la escogí como madrina de Gabi


    –No cambiaría el apellido de mi padre. Daniel es quien siempre me presenta con el suyo le contesté.


    -Nunca me ha gustado que lo haga, -su concepto de Daniel cambió desde aquella época, por eso ya no va a la casa cuando él está -es como quitarte tu identidad arremetió


    -Eso mismo pienso yo, además me siento orgullosa de quien soy. Gabi no dejaba de mirar a los lados, se le cortó el aliento y no era capaz de hablar.


    -Cuando empecemos el recorrido de las instalaciones se va a enloquecer, mi niña hermosa.


    -Vamos Caro, nos llama la señorita –La recepcionista nos guio al despacho de la Directora


    -Buenos días señoras, mi nombre es Belén Pérez soy la Directora de la Guardería.


    -Mucho gusto, soy Carolina del Castillo, ella es mi amiga Patricia Sánchez y esta pequeña es mi hija Gabriela


    -Encantada de conocerlas, se agacho para hablarle, y tu Gabriela ¿cómo estás?


    -Gabi se puso detrás de mí.


    -Vamos nena saluda, no te escondas le pedí


    -No se preocupe ahora está más segura ahí, en un rato se animara


    -Puedo ofrecerles toda la información acerca de la guardería mientras les enseño el lugar.


    La Directora nos explicó el funcionamiento, los servicios y vimos cómo se dictaban algunas clases. Gabi daba saltos de alegría, al ver tantos niños se le iluminaron los ojos, no quería salir de los salones, conocimos también a la profesora que la tendría a su cuidado. Karina una chica agradable y con gran carisma para los niños. Se le acercó un rato y estuvo hablando con Gabi, ella respondió muy bien, como si la conociera de antes, diferente al comportamiento que tuvo con la Directora, no sé si porque ya había entrado en ambiente, pero su actitud durante el recorrido cambió totalmente.


    Salimos encantadas, Gabi no deseaba irse y lloró para quedarse, estuvo repelente durante el camino a la siguiente guardería.


    En esa segunda no hubo nada especial, la otra nos fascinó, sobre todo por la química que Gabi tuvo con su futura profesora, tampoco ofrecían muchas actividades para los niños, me dio la impresión que los querían ver dormidos todo el tiempo, los obligaban a hacer tres siestas durante el día. Gabi es muy inquieta y no iba a estar a gusto allí, decidimos que “La Tierra del Encanto” era lo mejor para ella.


    Antes de regresar a casa entramos a almorzar a un restaurante que vimos en la esquina de la guardería, justo al frente habíamos dejado el coche aparcado. No era un lugar suntuoso, pero si el perfecto para compartir un rato más con Paty, además de recordarme que vengo de una familia de clase trabajadora, que antes de casarse con Daniel comía de menú junto a sus compañeros de trabajo todos los viernes, el resto de la semana llevaba mi propia comida como el resto de los mortales.


    La mesera muy simpática se nos acercó a dejarnos la carta, no sin antes hacerle mimos a Gabi, mi niña de hermosos ojos azules como los de su padre llama la atención, su cabello rizado rubio dorado le daba un toque angelical, pensé que nunca tendría algo de mí, pero su color de piel ya no era tan blanco, con el paso del tiempo iba tomando una tonalidad bronceada, para muchos una perfecta combinación entre Daniel y yo, además de tener ritmo para el baile, algo que heredó de mí obviamente, Daniel es un palo de escoba bailando.


    Ella es consciente del efecto que causa en los demás y se aprovecha, mientras la camarera le hablaba cariñosamente le sonreía y tiraba de ella.


    Me percaté de los tres hombres sentados en la barra que no dejaban de observarnos, Paty era la razón de esas miradas coquetas, le conté y sin pensarlo giro su cabeza para verlos, el más joven y guapo le guiñó el ojo y levantó su botella de cerveza en señal de brindis


    La escena era muy chistosa y no contuve la risa, Paty me miró con cara de asesina y los hombres sonrieron a su vez. Ella tiene la facultad de despertar ese tipo de pasiones.


    -Cálmate o me harás reír. Me avergüenzas expresó en tono burlesco


    -Si claro, quien te mandó a voltear le recriminé entre risas. Ellos siguieron coqueteando hasta cuando se marcharon, el jovencito se acercó a Paty y le entregó una servilleta con su número de su teléfono, de cerca era más guapo de lo que imaginábamos.


    -¡Qué hombre! Exclamo apretando la servilleta


    -La tire del brazo muerta de la risa -¡Respira Paty!


    -¡Has visto lo cañón que está! –Lo persiguió con la mirada y con una sonrisa de oreja a oreja - pronto seré una mujer casada y ya no podré seguir disfrutando este tipo de vistas.


    -¡Casada! –el corazón se me acelero al escucharle decir eso


    La mesera llegó a tomar nota, nos pedimos una paella de mariscos para las dos, acompañada de ensalada mixta con atún y vino blanco.


    -Al darse la vuelta la mesera prosiguió. -Sí, la relación va muy bien y Richard quiere que nos casemos. –el rostro se le iluminó y sus labios mostraron la más tierna sonrisa -No puede vivir sin mí dice


    -Me alegro por ustedes, -mi mano se posó sobre la de ella -Hacéis una estupenda pareja reconocí.


    -Sus ojos se abrieron de par en par y una voz en tono eufórico preguntó -¿Me ayudaras con los preparativos? -


    -¡Por supuesto!, -una corriente subió por mi cuerpo, en un instante me contagió su alegría -¿ya tenéis la fecha?


    -No, -respondió arrugando los labios -Richard y yo tenemos que ponernos de acuerdo


    -Tú querrás lo más lejos posible, no –le recordé que le gusta jugar con ventaja y aplazar al máximo los tiempos


    -Para nada, -su cara sonriente decía la verdad


    Su cara se tornó tensa, diferente a la de unos segundos atrás -ya me estoy estresando


    -¡Tu estresada! Dije sarcásticamente.


    -¡Qué dices! eres mi ejemplo a seguir, -apreté su mano arrugando mi cara y enseñándole los dientes para que sonriera –eres doña calma y eso lo admiro


    -Paty expresó su preocupación -Si amiga, pero el vestido, la fiesta, los invitados, todo eso se sale de mi control


    -No te preocupes para eso son las amigas, será súper divertido, -le daba ánimos, su inquietud era normal y su expresión la delataba - ya verás, la ansiedad desaparecerá tan pronto comencemos y todo vaya cogiendo color


    -Eso espero, -llevó el cubierto a su boca dispuesta a comer, de inmediato lo bajó y suspiró -creo que en realidad el miedo a lo desconocido me tiene así


    -Ya sé que te pasa, -Gaby metió la mano en la bandeja y agarró una almeja, se la quite y me miró con ojos llorosos -le tienes pavor a la vida en pareja


    -Sí, expresó con recelo -Richard y yo nos vemos de vez en cuando y nos quedamos juntos un par de veces a la semana –puso arroz en la boca de Gaby, verla deseando la comida era insoportable para ella


    -¿A qué le temes? Tienes un hombre adorable que te ama –tragué en seco al decir la frase, vino a mi mente Daniel que cada día se distancia más de nosotras.


    -No tendría por qué, ver tu hogar y lo feliz que eres debería alentarme. -Sus palabras me llegaron al alma, no pude siquiera decirle que últimamente Daniel y yo estábamos teniendo problemas. Las mínimas tonterías lo hacían explotar, el no encontrar los calcetines era un tonto ejemplo de su irritabilidad.


    La animé a dar ese gran paso, ¿quién ha dicho que el matrimonio es una constante luna de miel?, hay rachas no muy agradables, como las que estoy atravesando en este preciso momento, sé que debo afrontarlas. La vida en pareja no es fácil y tenemos que poner de nuestra parte para mejorar y avanzar. Lo único malo es que siempre soy yo quien intenta arreglarlo, pensé.


    -Tenemos que escoger la fecha, llevamos una semana intentando ponernos de acuerdo, él está muy emocionado y habla de nuestra nueva vida juntos


    -Cómo no va a estar contento si te tiene a ti –una gran sonrisa le arrugo la cara, elevando los hombros en aceptación


    -Nos tenemos el uno al otro, me hace pensar en un futuro, es mi complemento. El ambiente se tornó apacible y bajaba el timbre de su voz al hablar de Richard


    -Hasta Gabi está contenta, ella adora a su tío Richard.


    -Y él a ella, ven aquí mi muñeca, la tomó en sus brazos. -Tú también serás parte importante de mi boda. -Le susurró que ella llevaría los anillos, -quien mejor que mi única sobrina para hacerlo


    -Ella estará encantada, además comenzara la cuenta regresiva para que le des primitos, le dije mientras levantaba mi copa de vino. -A vuestra salud, -levantó la suya y brindamos por un futuro maravilloso


    -Richard quiere formar una familia lo más pronto posible, siempre está hablando de lo lindo que seria, cuando vemos a nuestros amigos con sus hijos se vuelve loco y más con Gabi, dice que es una niña genial


    -Lo dice porque no la tiene las 24 horas del día. Miré a Gabi de reojo, me sonrió sabiendo que me refería a ella. -Si no cambiaría de opinión. Repliqué


    La educación comienza en casa, eso siempre lo decía mi abuela, yo a veces me preocupo porque Gabi es muy consentida, la abuela la malcría demasiado y le permite hacer lo que quiera, -la imagen de mi suegra me revolvió el estómago, ella se convirtió en una piedra en mi zapato -Me toca poner un hasta aquí y se revela muchas veces


    -Pero ella te respeta, dijo con voz orgullosa mientras le sostenía el tetero para que no se le cayera


    -¡No creas!, en ocasiones se pone muy intensa, pero es muy buena niña y sabe comportarse.


    -Como dice el dicho, el mico sabe en qué palo trepa, amiga


    -Tu misma lo has dicho, conmigo se porta muy bien aunque para ella yo sea la mala del cuento –la tristeza me envolvió en ese instante, Gabi prefiere a su abuela, cuando ella nos visita, yo no existo.


    -Eres una madre estupenda, cuando crezca lo agradecerá dijo mostrando la más hermosa de las sonrisas.


    -Otra copa por favor le pedí a la camarera -De un sorbo la acabé


    -Todo está delicioso Caro, este lugar es digno de repetir


    -Sí, es una de las mejores paellas que he comido desde que llegué a España, podemos venir cuando quieras, soy materia disponible dije entre risas.


    Gabi comenzó a moverse, era hora de su siesta, teníamos que irnos para que pudiera descansar, había sido un día muy agotador para ella. Paty nos dejó en casa y se marchó.


    Esa misma noche le comenté a Daniel que le había encontrado guardería a Gabi, me recriminó según él la actitud de querer desprenderme de ella, de enviarla a un entorno donde correría peligros y exponerla a enfermedades.


    Quedé anonadada por las tonterías que decía, era increíble que se expresara de esa manera. Negué con la cabeza las sandeces que vomitaba por su boca, no tenía más que decirle, me cansé de su comportamiento y de sus palabras hirientes.


    -¡Yo mala madre!, lo único que he hecho durante estos dos años es dedicarme a ella y a él, me he desvivido por ambos y ahora me habla de esa forma.


    No pude contener el dolor que sus palabras me causaban, fui al jardín a respirar y por primera vez lloré, el aire frio rozaba mis mejillas mientras lágrimas caían sobre ellas, la tristeza me invadió y mi fuerza interior me abandonó, fui incapaz de comenzar una nueva discusión.


    Desde hacía algún tiempo estaba a la defensiva conmigo, cualquier cosa que le dijera o hiciera le molestaba, era como si mi sola presencia le fastidiara, ya no podía soportarlo más, su arrogancia no tenía limites, no es la misma persona que conocí, ni con la que me case.


    Salí corriendo despavorida, me deje llevar por el dolor, las lágrimas eran incontenibles y el aire me faltaba, esa sensación de ahogo hizo que me detuviera en la playa, me senté en la orilla, estiré los pies y dejé que el agua de las pocas olas que se formaban a esa hora los bañaran. Continué llorando unida a un fuerte deseo de ahogar mis penas, tal vez quería que el mar se las llevara lejos y que no regresaran jamás.


    En un momento de lucidez pensé en no seguir mostrándome derrotada a los ojos de las pocas personas que se encontraban en el lugar, me alejé lo más que pude y aunque no dejé de llorar, pude ver la grandeza de Dios en las pequeñas cosas de este mundo y que por costumbre no me detenía a disfrutar.


    El mar que tenía en frente con su sonido apacible y sereno, las olas desplomándose contra la arena, las palmeras que ondeaban y el viento que soplaba me generaron tranquilidad, levanté los ojos al cielo contemplando su majestad, en mi interior le pedí que me diera la fuerza y la sabiduría necesaria para continuar con este camino que se llama vida.


    Me senté en un lugar apartado pegado a uno de los grandes peñascos de esa hermosa playa. Los pensamientos se enredaban en mi cabeza -¿Me ahogaba en un vaso de agua?, es algo que no sé, la situación me mataba. ¿Daba todo para qué?, si al final era tratada como algo sin valor y sin sentimientos, Daniel me causaba una gran pena y me hacía sentir culpable.


    ¿Ha dejado de quererme? ¿Para él soy un estorbo? o alguien con quien debe continuar por ser la madre de su hija. ¿Hay alguien más en su vida?


    Eran tantos los interrogantes que me asediaban, no podía dejar de pensar que las apariencias son muy importantes para su familia, extraño no sería que estuviese guardándolas por el bien y el prestigio de la fabulosa familia Lanzat


    Tantas incógnitas pasan por mi cabeza que me agotan mentalmente y no hacen sino aumentar mi estado de ansiedad, es difícil evitar sentirme de esa manera, me siento sola y desprotegida viviendo una vida que se ha convertido en una mentira.


    Después de varias horas a la intemperie, comienzo a sentir frio, me doy cuenta que no estoy abrigada, siento los ojos pesados e hinchados y mi rostro es el reflejo mismo de un profundo dolor, es hora de volver a casa, la angustia se apodera de mí y vuelvo a tener dificultad para respirar. La presencia de Daniel no me motiva para nada a volver, pero mi hija estará extrañándome y deseosa de mis cuidados.


    Me lleno de valor y emprendo el camino de vuelta, esta vez llevando una carga más ligera, no tengo la solución a mis problemas, pero las lágrimas aliviaron en cierta forma ese peso que no me dejaba avanzar.


    ¡Vaya sorpresa me llevé! Por la rapidez de la huida salí sin las llaves de la casa, ¿seguro no me dejara entrar como castigo por mi repelencia? Sigilosa y con temor me acerco a la puerta en un intento de abrirla, las manos me tiemblan, suelto el pomo mientras respiro, espero un instante que se vuelve una eternidad.


    ¡No puedo hacerlo! ¡No puedo hacerlo! Esa frase se me mete en la mente y me aturde. Cojo aire, lentamente vuelvo a llevar la mano al pomo con temor, sin llegar a tocarlo se abre la puerta como por arte de magia. Me asusto, levanto la vista y veo a Daniel de pie en frente mío.


    Muerta de miedo paso por su lado sin pronunciar palabra, me dirijo al salón en búsqueda de mi hija que me llama a voces, cierro los ojos y la abrazo como si llevara mucho tiempo sin verla.


    No me percato que se acerca, abro los ojos me cruzo con su mirada, aquella misma de la que me enamoré, cautivante y tierna. Gabi se suelta y él aprovecha para tomarme en sus brazos


    -Fue muy estúpido lo que te dije, perdóname, no sé qué me pasa. Expresó con voz quebrada


    -Me siento muy mal Daniel, respondí entre sollozos. Esto nunca había ocurrido, si algo está mal ¡dímelo! Me alejé despavorida de su lado


    -No, no, no me rechaces. El único culpable aquí soy yo. Se acercó cortando la distancia entre ambos. Eres una madre excelente y como esposa eres la mejor


    -¡Entonces! ¿Por qué has cambiado tanto? ¿Hay otra persona en tu vida?


    -¡Cómo crees!, dijo con dulce voz acariciando mis mejillas. -En mi vida solo estás tú


    -¡Pues no lo parece! Quité su mano violentamente, -se me hizo un nudo en la garganta. -¡Hace meses que discutimos por todo! nada te parece bien, ni siquiera me tocas. ¿Cuándo fue la última vez que hicimos el amor?


    -Se desesperó como un niño rogándole a su mami. -¡Perdóname! por favor. – arrodillado abrazó mis piernas inmovilizándome. -Te prometo que no volverá a suceder, estoy muy estresado con el trabajo, mi padre me exige cada vez más y siento que me vuelvo loco.


    -¡Déjame!, no puedo moverme, me vas a tumbar – Hizo caso omiso y seguí balanceándome. - Sé que tu padre es muy exigente, pero no es mi culpa. Habla con él y dile lo que sientes. No tengo que pagar la rabia que traes de afuera.


    -Para él, lo más importante es su empresa, no entiende que no soy como él y que prefiero llevar una vida tranquila


    -¡Ya déjame! Grité intentando que me soltara. -Te estás perjudicando y esa situación nos afecta a todos, eres otra persona


    -¡Princesa lo siento! Créeme, se levantó secando sus lágrimas con la manga de la camisa.


    -Verlo derrotado me confundió, su prepotencia se esfumo por completo, aun así no me desmoroné. - Tu actitud hacia nosotras ha cambiado, llegas tarde del trabajo, casi no nos vemos y el poco tiempo que compartimos lo dedicas a discutir, estas de mal genio siempre y yo soy la que paga los platos rotos


    -Sé que estoy irritante, confesó


    -¡Irritante! exclamé. Vinieron a mi mente los últimos acontecimientos. -¡Eres una bomba de tiempo!, me preocupa por como llegaras a casa, si será un día normal o no. Por mucho que haga para complacerte, nada te parece lo suficientemente bueno.


    -Cambiare, le escuché decir entre dientes. -Voy a solucionar esto lo antes posible


    -¡Podrías ser más convincente!, refuté violentamente, no creía en sus palabras. -No tienes que seguir trabajando con tu padre, con voz dolida le pregunté -¿por qué nos haces ese daño?


    -¡Imposible! –Sus ojos se desorbitaron y su rostro se tensó -Mi familia se ofendería y mi madre no me lo perdonaría jamás.


    -Sorprendida exhalé para no ahogarme con todo el aire que retenía en mis pulmones. – ¡Qué decepcionante es escucharte! –me senté y bajé los brazos reconociendo mi derrota. -para ti es mejor destruirte poco a poco, lo que te importa es que ellos estén contentos. -Recosté la cabeza en el espaldar, tomé aire en una búsqueda incesante de tranquilidad y cerré los ojos para no verlo más, tal vez desaparecería de mi vista


    -¡No es eso! Me susurro al oído al tiempo que se acomodaba a mi costado derecho


    -Su aliento caliente me fastidió e incorporándome le reclamé -¡Claro que lo es!, te preocupa más lo que ellos piensen que lo que tú sientes


    -¡Tengo que demostrarle a mi padre que yo valgo! Dijo apartándose de mi lado


    -¡Vales y mucho!, no tienes que demostrárselo a nadie dije furiosa, lleve mis manos a las piernas que temblaban por la ira, no podía levantarme del sofá.


    -La tristeza embargó su rostro -Ya sabes como es mi padre pronunció con voz melancólica.


    -Sí y también sé cómo es tu madre. Le recordé - mordí mi labios inferiores para evitar hablar mal de ella, la relación de sus padres es un desastre, él nunca la acompaña a ningún lado, casi ni lo vemos. -¡Yo no me case para estar así! Me sacó de mis casillas verlo negar con la cabeza. -¡Ese es el mismo camino que estamos tomando!


    -Remangó su camisa para mostrarme que en su muñeca el reloj Cartier lucía maravilloso. Comprendí que su arrogancia no tenía límites.


    -¡Por eso llevamos una buena vida querida! Se pavoneaba, sentirse superior a los demás e inclusive de mí lo subía a la estratosfera.


    -Miré alrededor con profundo dolor -¿A expensas de qué?, de la felicidad y de tu familia, le recriminé, -observé con asco los cuadros y muebles, la belleza de nuestra casa es indiscutible, su valor no se pone en duda, pero prefería vivir con menos y ser feliz -Para ustedes el dinero lo es todo, hay cosas más importantes en la vida que el dinero no puede comprar


    -Me miró levantando la ceja izquierda - ¡No es así! a mí me importan ustedes, por eso no quiero que les falte nada


    -Gabi se acercó somnolienta y quedó dormida en mis brazos, me alegre que mi niña no nos escuchara. -¿Le tienes miedo a la pobreza?


    -¡Claro que no!, pero ese no es el punto


    -Baja la voz, no tienes que gritar. Le coloqué a Gabi los cascos con sus canciones infantiles para no despertarla con los gritos. -la pobreza no es sólo falta de dinero. Hay pobreza de espíritu y ahí está la tuya


    -¡No soy pobre de espíritu! –me siguió hasta la habitación


    -Como un susurro del viento deje llevar mis palabras -¡Pues ya lo veremos! Es muy tarde y estoy cansada, voy a dormir. – Cerré la puerta en su cara


    -¡Espera! –Su pie impidió que se cerrara completamente


    -Llevo esperando mucho tiempo y no te no has dado cuenta. -Gabi se movía inquieta, despacio la baje dejándola en la cama


    -¿Me perdonas? –Acarició mi cabello y con ojos tristes me miró


    -Estoy muy resentida, -busqué con la mirada la puerta. -Hablamos mañana


    -¡Por favor! –escúchame


    -Quiero que pienses que es lo importante para ti, -agobiada camine buscando la salida


    -Ustedes por supuesto –ágilmente se interpuso en mi camino- ¿Acaso es malo estar rodeado de lujos? Tener dinero te aterra, admítelo


    -Te pedí que nos fuéramos de vacaciones –Lo ataqué de la misma manera que él lo hacía conmigo -Dinero hay, pero no tiempo. –no soportó mi mirada retadora y bajó la suya


    -No he podido hacerlo, te he explicado las razones -se acercó poniéndose a mi lado


    -Sí, mucho trabajo. -Encogí los hombros, lo observé buscando una respuesta sincera, que nunca llegó -¿De qué sirve el dinero en ese caso?


    -Ya tendremos nuestras vacaciones, ¡te lo prometo!


    -Prometes demasiado y no cumples. ¡Eres un ogro! -Divisé a Gabi que seguía moviéndose


    -Eres muy dura conmigo,


    -No tanto como tú conmigo. –me acerqué a ella y le quité el pañal empapado


    -Toma, -volteé y ahí estaba él ofreciéndome la crema antipañalitis. -Ya te he pedido perdón prosiguió


    -La recibí sin darle importancia, cambié el pañal y me incorporé para salir de una vez por todas de la habitación y dejar que Gabi durmiera tranquila


    -Es tiempo que pienses que vas a hacer con tu vida para tener claro que será de la nuestra


    -¡Qué bien que has conseguido la guardería para Gabi!


    -Su estúpida voz me enervó -¿Qué rápido cambias de tema?


    -Puedo llevarla todas las mañanas. -Quitó de la cama el pañal sucio antes que yo lo agarrara


    -Ya lo veremos dije entre suspiros -el ambiente se transformó de pesado a lamentable


    -La besó en la frente y resonó un chillido -No quiere estar conmigo dijo contemplándola


    -Es normal, nunca te ve contesté agitando las manos y levantando las cejas, Analicé sus movimientos, parecía otra persona, en el salón pasó de frio a tibio y ahora la entonación de sus palabras eran de risa, la vitalidad de las mismas rallaban en la euforia total


    -Así lo haremos, yo la llevaré todas las mañanas y tú te encargaras de recogerla.


    -Como quieras, -su zalamería no surtió el efecto esperado, di media vuelta y salí pitada


    -Te quiero con todo mi corazón, eres la mujer de mi vida –seguí de largo haciendo oídos sordos


    -¿No me dices nada?


    -Buenas noches contesté agotada


    -Invadió mi espacio y sin lugar a donde ir, sus labios atraparon los míos, apreté fuerte manteniendo la boca cerrada, comenzó una batalla interna. Contuve el deseo, sentí que me ahogaba y noté como el pulso de ambos se aceleraba. Cerré los ojos, no podía decirle lo que mi corazón a punto de estallar deseaba gritarle.


    Que lo amaba y que él también era el hombre de mi vida, me zafé y fui corriendo al cuarto de baño, me eche agua y miré desconsolada mi rostro en el espejo, ojos hinchados y cara demacrada era lo que había quedado después de tantas lágrimas derramadas. ¿Cómo pudo cambiar mi aspecto de un momento a otro?, eso no era lo importante al otro día estaría perfecta de nuevo, todo lo contrario a mi corazón, Daniel no reconocía sus errores y el daño que nos causaba.


    ¿Podría cambiar de idea si yo no le ponía las cosas fáciles?, era la única estrategia con la que contaba.


    Estuvo de pie rogando que saliera, mi cuerpo se desplomó, la poca energía que me mantenía firme se agotó, tirada como una moribunda quedé en el piso de un baño lindo, pero frio, ¿de qué sirve el lujo si genera este sufrimiento?


    En los días siguientes me dedique a preparar a Gabi para su nueva etapa, compré la lista de útiles escolares, le hablé de la guardería, de los amiguitos que tendría y las cosas que iba a aprender, tan pequeña, pero igual le contaba, a veces pensaba que entendía a la perfección, su emoción era tanta que dedicó mucho tiempo a contemplar sus nuevas cosas. Los cuadernos los metía y los sacaba de su mochila, los colores la vislumbraban y ese brillo en sus ojos me decía que mi niña estaba lista.


    


    


    


    

  


  CAPITULO 9


  Daniel cambió, llegaba temprano y compartía tiempo con nosotras, se encargaba de meter en la cama a Gabi y ella se emocionaba cuando él atravesaba la puerta, la felicidad reinaba de nuevo en el hogar.


  Tal como lo prometió la llevaba todos los días a la guardería, era fantástico, sentía que las cosas volvían a la normalidad, tanto por nuestra relación como por mi trabajo. Me faltaba estar en movimiento y sentirme útil, estar encerrada entre cuatro paredes que me consumían lentamente.


  Pasaron los meses y mi princesa avanzaba muchísimo, inteligente e independiente, se pasaba las horas coloreando, haciendo garabatos y hablando de sus amiguitos, inició su propia vida social, no faltaba un mes en que no asistiéramos a una fiesta de cumpleaños, la felicidad la embargaba, cada día aprendía nuevas cosas, muy cierto lo que dicen, que los niños son unas esponjas que lo absorben todo.


  Mi mayor deseo era brindarle un hogar feliz donde pudiera desarrollarse sanamente, sin ningún tipo de complejos, darle el amor y el apoyo que como padres estamos obligados a ofrecer.


  En las tardes tenía problemas al recogerla, era casi imposible sacarla de la guardería, no quería venir a casa, sino quedarse con sus amiguitos. Tanto que Daniel pensó en el trauma que le causaría sacarla de la casa y ahora sus dudas se habían disipado, al llevarla todas las mañanas constata que Gabi ni se despide de él, sale corriendo al encuentro de sus compañeros, se levanta muy temprano y no quiere faltar nunca.


  Nuestro cambio de rutina dio la excusa perfecta para alejar a mi suegra de la casa y de su influencia negativa para con Daniel. El trabajo y Gabi ocupaban mi tiempo, en las tardes la llevaba a clases de natación y baile, tan chica y como se movía, las madres de sus compañeritos se convirtieron en otro círculo al que frecuentar, algunas eran madres primerizas como yo, pero otras ya tenían varios hijos y su conocimiento en la materia era edificante.


  Hice buena conexión con Alicia, Aida y Verónica, nuestras hijas se llevaban de maravilla y cuando alguna no podía llegar a algún evento el resto nos encargábamos, eran madres trabajadoras y nos entendimos bien desde el primer momento, nos reuníamos una que otra vez para tomar café y llevar las niñas al parque. Las tres con su estilo propio y original hacían la vida de madre divertida, Alicia me recuerda a Batgirl, le decimos que en un enterizo de látex se vería genial, es amante de su figura y de no dejar que el tiempo haga estragos sin dar la batalla, es caderona y tiene buen trasero, se hizo la liposucción y aumentó en dos tallas sus pechos, su cabello negro liso y su rostro de rasgos orientales la hace una belleza exótica.


  Verónica tiene buena figura y lo que le faltaba lo arregló visitando el mismo cirujano plástico de Alicia, aumentó sus pechos para resaltar su belleza, alta, blanca, cabello castaño oscuro rizado, amante de un estilo desenfadado igual que yo.


  Aida es la más bajita del grupo, mide unos 1.50 metros de altura, pero no por eso es la menos hermosa, es una chiquitica muy matadora, como ella misma dice, “Los mejores perfumes vienen en envases pequeños”, nos reímos bastante, porque compensa lo que le falta de estatura utilizando tacones de más de 5 cm, nunca sale sin ellos. El color natural de su cabello no lo conocemos, le encanta cambiar de look constantemente, un día la vemos pelirroja, otro pelinegra, hoy la vimos de rubia, ayer le dio un arrebate y se fue a la peluquería para hacerse otro cambio extremo. Mantiene una bella figura gracias a su amor por el gimnasio. Al igual que Alicia no sale de casa sin maquillarse, ni sin un buen estilito, a pesar de la desbordante pasión que siente por su cuerpo no ha sido capaz de entrar al quirófano aún.


  Hablamos de todo y de nada, es genial pasar ratos agradables juntas, las historias de sus vidas son muy divertidas.


  De vuelta a casa en una de esas salidas madres e hijas encontré a Daniel con un aspecto desaliñado tirado en el sofá, me sorprendí porque supuse que pasaría el día con sus padres.


  -Hola amor, me acerque a besarlo


  -Levantó la cabeza para corresponderme -Hola nena contestó


  -Pensé que no estarías aquí. –Acomodé el cochecito de Gabi en la entrada -¿Por qué no me llamaste? hubiese regresado antes


  -No pasa nada, acabo de llegar. -Su brazo casi tocaba el piso, con el mando en la mano cambiaba los canales de la Tele sin interés alguno


  -¿Cómo te fue con tus papás? –dispuse a sacar carne de la nevera para la cena


  -Bien, te envían recuerdos -no quitó la mirada del televisor, persistía en cambiar los canales


  -Ajá, ¿Has comido algo?


  -Si almorcé con ellos –coloqué la carne en el mesón de la cocina y acomode el pequeño parque de Gabi que estorbaba en el pasillo


  -Gabi está muy fatigada, no ha hecho sino jugar y moverse de un lado para el otro


  -Si lo he notado, -la miro cautivado por su ternura -No me ha saludado siquiera


  -Cargué a Gabi y dejo caer su cabeza en mi cuello, la llevé a su habitación para que durmiera, con sigilo regresé para sorprender a Daniel, me acerque poco a poco y lo rodeé por la espalda besándole el cuello, al voltear noté en su mano un vaso de whisky.


  -¿No me invitas? Susurré, exhalando aire caliente en su oreja


  -Claro, ya te preparo uno. –se levantó, agarró la botella y lo sirvió, eludiéndome volvió al sofá


  -¿Y eso que estas tomando? –me pareció extraño ver esa imagen, se le veía preocupado, su cuerpo estaba en casa, pero su mente no


  -Me provocó -Saboreaba el trago como si fuera una bebida dulce


  -Tan raro en ti mi amor –esperé una respuesta sincera de su parte, algo no iba bien, lo intuía


  -Simplemente me provocó, ya te lo dije –esa respuesta cortante me dejó sin argumentos


  -Mi vaso quedó servido en la mesa -Estoy esperando el mío le reclamé


  -Como mande mi princesa, alargó el brazo y lo cogió -aquí tienes dijo sonriente


  -Cuéntame de tu familia, hace mucho que no los veo –esperé que me confesara que le preocupaba, algo me decía que el problema se debía a ellos


  -Están muy bien, mamá preguntó por ustedes, -se estiró por completo en el sofá desperezándose -esperaba verlas también, le explique que tenían otro compromiso


  -Sí, la nueva vida social de Gabi, expresé feliz por no tener que soportar a mi suegra


  -Eso les expliqué, hablaba sin quitarle la vista al vaso. –Mamá estaba loca por ver a Gabi. -Meneaba el whisky atontado, yo parecía no existir. -Le enseñe las fotos que le tomé con el móvil la semana pasada, se le saltaron las lagrimas


  -Ella puede verla cuando quiera –su tono nostálgico me afectó, verlo decaído pensando que su tristeza era producto de mi actitud de alejar a su madre me mortificó -La voy a llamar y le informaré que días está Gabi disponible


  -Inclinándose tomó de nuevo el control remoto. –Mejor así


  -¿Tu papá cómo está? Pregunté tanteando el terreno


  -Se volvió a acomodar en el sofá, suspiró y espetó -Bien jugamos al tenis un buen rato, estoy agotado


  -Más tarde te hago un masaje de los que tanto te gusta y quedaras como nuevo - masajee sus hombros con cariño y sonrió de placer


  -¡Esa idea me encanta! –Tomó mi mano derecha y sus labios quedaron pegados a ella


  -¡A que sí!, lo sabía ven aquí -Lo tomé entre mis brazos y lo besé apasionadamente, nos acariciamos hasta que no pudimos evitar lo inevitable - El primer round comenzó en el sofá, los cojines salieron volando por encima de nosotros, nada estorbaba éramos él y yo teniendo sexo bestial, como si no hubiese un mañana, sin apenas cansarnos me cargo y me llevó a la habitación como lo hizo el día que nos casamos. Nuestros cuerpos no nos pertenecían, el deseo del uno por el otro era incontrolable, nos besamos cada milímetro de piel, sus manos acariciaron mis pechos y sus labios recorrían mi cuello hasta llegar a los míos.


  Hicimos el amor como si no existiera nadie más en el mundo, olvidamos nuestros problemas, el tiempo se detuvo para nosotros permitiendo enfocarnos en lo que sentíamos. Al final el cansancio nos abatió y dormimos abrazados, sus piernas entrelazaron las mías no dejando que escapara.


  Al despertar no lo encontré a mi lado, después de esa noche de pasión ¿cómo pudo dejarme? Pensé. Me levanté a buscarlo y lo encontré tirado en el sofá sosteniendo otro vaso de whisky, esa escena era cada vez más extraña, un trago era aceptable, pero más de eso me decía que algo malo estaba sucediendo.


  -Se percató de mi presencia y giró la cabeza -Hola princesa


  -Hola amor, ¿qué haces aquí nuevamente? –Me quité la bata y desnuda me senté en sus piernas acorralándolo con mis brazos -me has dejado sola


  -Te veías linda dormida, estarás agotada dijo sonriente


  -Igual que tú, hoy te has dado un palizón jugando al tenis y ni qué decir de lo que hicimos –junté mi frente a la suya y mi nariz toco su suave cutis


  -Ya dormiré más tarde –ahí estaba desnuda a su lado y ni se inmutó, no deseaba otra faena, pero si romper con su silencio, anhelé que confiara en mí


  -¿Pasa algo que quieras contarme? –me levante y volví a ponerme la bata, percibí su apatía en hablar y decidí no seguir ridiculizándome


  -No, todo está bien. –Balbuceó tranquilo -Quiero relajarme


  -¿No te has relajado aún? –era triste saber que podría ayudarle y él me rechazaba, su angustia era la mía, juntos podíamos resolver cualquier problema, pero su orgullo era más fuerte


  -Por supuesto, ven acá, -me haló. -Eres maravillosa


  -Sentada en sus rodillas aproveche para sonsacarle. ¿Todo ha ido bien donde tus padres?


  -Sí, estupendamente, -su rostro no mostró emoción a pesar de hacer énfasis alargando la palabra -estuve con mi hermana y su novio


  -Molesta busqué una excusa para alejarme de él -Voy a ver a Gabi. -Era obvio que algo le preocupaba, pero si no quería contarme no lo obligaría, esa noche nos fuimos a la cama normal. No toqué de nuevo el tema, esperaba que me dijese algo, pero no fue así, se acostó y ahí terminó todo.


  Los días pasaban y él continuó llevando a Gabi a la guardería, su actitud era cada vez más extraña, unas veces desbordaba felicidad y en otras estaba apagado, intente no agobiarlo con preguntas, no deseaba llegar al mismo punto de la vez pasada, evite ante todo una nueva discusión.


  Pensé en preguntarle a mi suegra lo que sucedía, intuía que el trabajo era la causa, pero ¿cómo saberlo si él no confiaba en mí?


  Llamé a su madre con el pretexto de vernos esa misma tarde, Gabi era su debilidad, esperaba conseguir algún tipo de información que me ayudara a entender que pasaba con Daniel. Llegó a la casa y se dedicó a su nieta, casi ni me habló, ella adoraba a Gabi y viceversa.


  -Esperé el momento justo y le pregunté por mi suegro


  -Él vive para su trabajo - respondió sin dejar de jugar con Gabi


  -Le ofrecí unas galletas con café para endulzarla -¿Hay mucho trabajo ahora?


  -Siempre lo hay. El tiempo parece no alcanzarle, -tomó una galleta y se la entregó a Gabi -le digo que descanse, pero es muy testarudo


  -Daniel también está trabajando mucho, llega agotado a casa, le solté como si nada


  -Rodrigo le exige bastante, dice que Daniel tomará las riendas de los negocios de la familia algún día, por eso no lo deja ni respirar, -Gabi era un torbellino, con sus juguetes tirados por doquier y su abuela enloquecida recogiéndolos.


  -Seguir la conversación sin que se distrajera era complicado. -Tiene mucha presión y eso se nota expresé


  -Sólo se siente un poco amenazado por Esteban, -no logré asimilar esa parte de amenazado, sorprendida repetí


  -¿Esteban?, el novio de Tatiana, -Mi asombro consiguió que prestara atención


  -Levantando levemente la mirada y con voz incrédula y pedante recalco -Sí, mi futuro yerno


  -¿Qué pasa con él? –semejante estupidez me abrumó - ¿por qué Daniel se siente amenazado?


  -Cómo una doña mandona se acomodó en la silla y manifestó interés en la charla contando lo que sucedía. -Entró a trabajar en la empresa hace cuatro meses. Rodrigo aprecia su trabajo, dice que es un chico muy talentoso, mi niño es nuestro preferido, pero siente celos de Esteban, cree que le está robando su cariño. -¿Pensé que lo sabías?


  -Frunciendo el sueño y negando con la cabeza contesté - No, Daniel no me cuenta nada, he notado que está muy extraño desde el ultimo día que los visito


  -Inclinándose llevó su mano derecha a la mejilla arrugando los labios, el recordar ese día le trajo nostalgia, -aquel domingo fue desastroso, cuando Daniel llegó, Rodrigo y Esteban jugaban al tenis, él se enfureció muchísimo, tanto que se negó a jugar con su padre, -subió el tono rememorando los momentos, revoloteaba las manos de un lado al otro -estuvo callado durante el almuerzo y le lanzaba miradas asesinas a Esteban. Rodrigo intentó que entrara en razón, pero no lo consiguió


  -Caminé a la cocina buscando digerir la información. Me acerqué al mesón y preocupada le comenté - Está llegando muy tarde del trabajo y algunas veces no cena del cansancio que tiene


  -Taty habló con él la semana pasada, dijo desde el sofá dirigiéndome la mirada -Le lleva la contraria en todo a Esteban y nada le parece bien, -preocupada confesó -han llegado a discutir delante de los empleados


  -Desconcertada con lo que escuchaba le aseguré -No entiendo ese comportamiento, él siempre se ha llevado muy bien con Esteban


  -Daniel y Tatiana han sido el centro de atención de nuestras vidas, tal vez nos hemos excedido en consentirlos. -Nunca hubiese imaginado que se culpara por hacer de sus hijos quienes son, unos malcriados, me mordía la lengua para no echarle en cara que en efecto es su culpa.


  -Antes Esteban no trabajaba en la compañía, por eso no era una amenaza para él. –Bajó la pierna que había entrecruzado y envuelta en un aspecto lúgubre confesó -¿No sabemos qué hacer con este problema? -Taty no acepta que despidamos a su novio por culpa de Daniel


  -Es una tontería, el amor de los padres nada, ni nadie lo puede cambiar, esa actitud que ha tomado es infantil


  -Rodrigo es muy estricto con Daniel y le metió en la cabeza que será su sucesor, él pensó que nuestros hijos estarían por igual en la empresa trabajando codo con codo, pero Taty dejó muy claro que tenía otras ambiciones


  -¿Esteban tomará el lugar de ella?


  -Para nada, estaba desempleado y Rodrigo por amor a nuestra hija lo contrató, es un chico muy listo y creativo, -Sus manos entrelazadas mostraban preocupación


  -También es muy carismático enfaticé -¿Daniel qué pensará?, me pregunté. -Da igual que se quede a dormir en la oficina, no sé qué quiere probar


  Era increíble lo que pasaba, pero aún más increíble que Daniel tuviese esa actitud, sus padres eran sobreprotectores y consentidores, pero pensar que lo reemplazarían es algo ilógico. ¿La cuestión era como ayudarlo? si no confiaba en mí.


  Al caer la tarde su madre se despidió, dejando cansada a Gabi quien se quedó dormida en sus brazos, esperó a Daniel, pero no llegó a casa temprano como de costumbre. Al rato escuche la puerta abrirse, me puse detrás -¡Sorpresa! Salté sobre él emocionada.


  -Sus carnosos labios dibujaron una media sonrisa. –Me atrapaste


  -No dejaré que escapes –lo apreté contra mí


  -Tienes mucha fuerza, no puedo soltarme -en un gesto de derrota, extendió los brazos a los lados. –Soy todo tuyo, no puedo resistirme –esta vez sus labios denotaron una sonrisa picara


  -No tienes como ganarme, amor. –Rodeó mi cintura y pequeños besos en las mejillas buscaban incesantemente mi boca, me apretó el labio inferior al tiempo que bajaba sus suaves manos, me besó apasionado y me tiró al sofá, sin pensarlo fue desnudando mi cuerpo, con su boca arrojaba a los lados cada prenda, hice lo mismo con él hasta que solo estuvimos piel con piel.


  –Espera, tengo algo para ti. –Siguiéndome con la mirada no dejó que se apagara el fuego. –Derramé yogurt en su pecho y lo fui quitando con mi lengua, deje que tomara de mi boca lo que quedaba. A medida que bajaba su excitación era cada vez mayor.


  Pasamos del sofá al piso, al mesón de la cocina, la pasión se descontroló y recorrimos la casa. Había una nueva conexión sexual entre ambos, pasé de ser tímida en la cama a ser capaz de utilizar juegos sexuales sin traspasar los límites de mis convicciones. Mis nuevas amigas me aconsejaban cómo actuar y que cosas volvían loco a los hombres, Daniel no era la excepción.


  Ellas se jactaban de decir que tenían a sus maridos en la palma de sus manos. Yo buscaba relajarlo y mostrarle que nuestra familia es más importante que cualquier cosa, inclusive los celos y la envidia.


  Tirados en la alfombra boca arriba sin casi poder respirar me abrazó -Eres fantástica, el sexo es cada vez mejor.


  -¡Toda yo soy fantástica! Recalqué


  Después de un rato descansado y haciéndonos pechiches nos vestimos, le serví la cena esperando el momento preciso para tocar el tema, no dejé de pensar en cómo entrarle sin que se cerrara por completo. Al poner la mesa lo vi con un vaso de whisky, me molesté tanto que no pude contenerme y fui directo al grano -Vi a tu madre hoy y me contó lo que sucede entre Esteban y tú


  -Mostrando desinterés ojeó el plato. -¿Qué te dijo?


  -Que le tienes celos y estás rivalizando con él


  -Agresivamente apartó la bandeja. -¡Eso no es cierto!, no sé por qué mi mamá lo dijo


  -Temblando acaricié su mano -Está muy preocupada por ti al igual que yo


  -No hay razón para estarlo. –Se me quitó el hambre, alejó el plato y se levantó


  -Agarré la bandeja y la llevé a la cocina, -Sí que lo hay y lo sabes, llegas tardes, cansado y por supuesto no te levantas a tiempo para llevar a Gabi a la guardería, hace una semana que lo hago yo


  -Hay mucho trabajo. –Nervioso y cabizbajo iba de un lado a otro


  -Siempre te has llevado muy bien con Esteban, -quité de la mesa la botella de whisky -¿por qué le has cogido manía?


  -Tenemos nuestras pequeñas diferencias, pero no hay rivalidad –se tomó el trago como quien bebe agua


  -Te has vuelto distante y ¿qué hay de esa costumbre de tomar whisky?


  -Sostenía el vaso como algo valioso -Te lo he dicho antes, me apetece. -Un trago no hace daño y me relaja para dormir


  -Yo puedo ayudarte a dormir. –Proponiendo la perfecta solución, dejé caer mi blusa desnudando los hombros. -Te puedo hacer un masaje relajante y otras cositas más


  -No hace falta que te molestes, -No perdió de vista su vaso, miró donde coloqué la botella y fue corriendo a ella


  -Irritada abroché mi blusa -El voto de “en las buenas y en las malas” no te dice nada


  -No pienso dejarte llevar mis cargas dijo posicionado detrás del mesón


  -No es llevar tus cargas, solo quiero ayudarte para sean más ligeras, -Su tontería me sobrepasaba.


  –Además, un masaje relajante es mejor que un trago de whisky


  Enfurecida arremetí en su contra. -¡Me molesta que no me cuentes lo que te sucede!, ¿por qué tengo que enterarme por boca de otros? -¿dime que pasa realmente?


  -La presión fue demasiado para él y se desmoronó


  -Papá es demasiado exigente y Esteban se cree muy listo –Sin saber a dónde mirar, bajó su rostro- Se inmiscuye en mis decisiones, lo hace para sobresalir y robarme el amor de mi padre y mi lugar en la empresa


  -Su mirada reflexiva me conmovió


  -Tu padre es un hombre inteligente le recordé -me arrimé a su pecho dándole consuelo - por mucho que Esteban quiera, tú eres el segundo al mando.-Su mano fría toco la mía, aunque quise apartarla no pude hacerlo. -No podrá quitarte lo que es tuyo


  -Papá esta alucinando con él, -Difícilmente le escuchaba, su voz perdió fuerza hasta convertirse en un susurro inaudible


  -Cada vez que le enseño una propuesta, me pregunta si la he consultado con Esteban, llevó sus manos a los ojos limpiando las lágrimas que brotaban


  -Tal vez crea que es bueno que te ayude –le apreté con fuerza -Habla con tu padre, para él tú bienestar está por sobre todo


  -Ya hablé con él y se molestó - Siguió limpiando las lágrimas que caían de sus bellos ojos - Que si acaso era un crio de cinco años, -giró el cuerpo estirando su brazo para agarrar el vaso, ya en sus manos lo estampó contra la pared. -¡Es mi asistente, no soporto que se meta en lo que no le importa!


  -Salté conmocionada, no esperaba esa reacción violenta, bajó el brazo y dominado por la cólera golpeó la mesa. –guarde silencio evitando que arremetiera contra mí, su posición agresiva me aterró.


  -Sin pestañear afirmó -¡La solución es que se vaya!


  –El alboroto despertó a Gabi, comenzó a llorar y dejamos la conversación a medias. Mientras la tranquilizaba pensé en el dilema de Daniel, tal vez no comprendía la magnitud de su frustración, el no conseguir que su padre despidiera a Esteban, a mí parecer no era un problema, más que cualquier cosa era una postura infantil de su parte.


  Nunca le quitarían el lugar que le corresponde, aunque fuera cierto que Esteban quiere desplazarlo no podría hacerlo, Daniel son los ojos de su padre y estaba segura que Rodrigo no hacía las cosas por fastidiarlo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 10


  La situación empeoró, Daniel llegaba a casa de mal humor, gritaba constantemente. Hice todo lo que estuvo en mis manos para no discutir, nada parecía funcionar. Vivía en un sin sabor a diario, mentalmente afectada me responsabilicé de su constante enfado, cualquier cosa lo irritaba, la comida fría, el no encontrar los calcetines, si Gabi lloraba.


  Me abrumaba el no poder contentarlo, el sexo se volvió obligado y violento, nunca me negué si él lo deseaba, accedía a sus peticiones, fingía los orgasmos para que me dejara en paz, eso es lo que una esposa abnegada debe hacer pensaba, dejando de lado mi propio dolor.


  En la oficina era imposible ocultar los moretones de mi rostro, siempre había una excusa, mi torpeza al andar por la casa, la puerta que se atravesaba. ¿A quién engañaba?, nadie lo creía


  La tercera vez que me presente con el ojo hinchado mis compañeros se alarmaron en extremo. El maquillaje no lo disimuló, Leandro, mi jefe insistió en que lo abandonara, que no era sano lo que sentía. Me llamó a su oficina, se me acercó y levantó mi barbilla - Una mujer no debe dejarse maltratar por su pareja, bajo ninguna circunstancia. Enfatizó.


  Era muy cierto, pero en mi interior no sé qué pasaba, el miedo me controlaba, su voz me aterrorizaba, era incapaz de dejarlo.


  En los siguientes meses estuve ayudando a Paty con los preparativos de la boda, andábamos de un lugar a otro, a Daniel casi ni lo veía y con el estrés ni me preocupaba por él, me sentía a salvo de su personalidad destructiva. No podía negar que me inquietaba su bienestar, pero a él parecía no importarle, cada vez se presentaba más tarde, no podía casi hablarle, sin que eso provocara confrontaciones y golpes de su parte. Mi tristeza era evidente, valiente ayuda para Paty pensaba. Ella es una de esas personas que irradian energía positiva y le levantan la moral a cualquiera, el estar a su lado me inyectaba una dosis de felicidad.


  El gran día llegó, Paty lucía hermosísima, aparecí en su apartamento muy temprano, Gabi llevaría los anillos, saldríamos juntas y su padre la entregaría en el altar, Daniel no quiso ir a la ceremonia, en realidad yo tampoco le insistí, prefería la tranquilidad a estar pendiente de él y peor aún temerosa de su comportamiento


  Paty conocía la historia por lo que ni preguntó por él, Richard era diferente esperaba verlo ese día


  -Llevo mucho que no lo veo, dijo, me aseguró que aquí estaría sin falta.


  -No tenía mucho que decir al respecto y opté por desviarme del tema.


  Paty se enfundó en un preciosismo vestido tipo corsé que resaltaba su figura, el profundo escote en forma corazón iba cubierto de pequeñas piedras que salían en punta hasta su cadera, la cola de metro y medio se dejaba entrever a su costado derecho cayendo en forma de cascada, montada en unos preciosos zapatos top toe abiertos de 8 cm que fueron diseñados con la misma tela del vestido, la parte delantera ocultaba sutilmente los dedos dejando al descubierto la parte superior de sus pies. Como peinado llevó un recogido con trenzas y bucles, su maquillaje en tonos rosados la convirtió en una princesa, no tenía rival, era la novia más hermosa.


  El convite fue en un hotel donde pudimos disfrutar a nuestras anchas, Gabi se convirtió en el centro de atención, mi princesa estaba feliz y los padres de Paty encantados con ella, estuvo a su lado durante la mayor parte de la celebración.


  -Richard se me acerco muy extrañado por la ausencia de Daniel, no había sido muy convincente con la excusa de que el trabajo no le permitió asistir, me sentí incomoda dando explicaciones que ni yo misma creía, fui en busca de mi hija, aprovechando que a Richard lo acapararon sus amigos, tantas mentiras me ahogaban, ¿dónde estaba Daniel era la pregunta de la noche? afortunadamente es muy fácil cambiar de tema en un ambiente de fiesta.


  Decidí volver a casa temprano, de no haber sido por Gabi me hubiese quedado hasta que el cuerpo aguantará, Richard la llevo dormida hasta el coche para ajustarla a su silla, Paty salió a despedirnos y agradecerme lo que había hecho por ella.


  Reconozco que hubo momentos durante la fiesta que extrañé a Daniel, las parejas felices a mí alrededor me lo recordaban a cada instante, me llené de valor para sacarlo de mi mente siquiera por esa noche. Faltar al día más importante de mi amiga era inaudito, yo siempre asisto a las celebraciones de su familia y él no lo hace con la única persona realmente valiosa para mí en este país. Después de un rato recapacité y supe que era lo mejor, no me imagino un espectáculo por su parte, peor aún en el que pudiese estar yo involucrada.


  Al llegar a casa no lo encontré, era muy tarde y lo llame para saber si estaba bien, -La ebriedad le impedía hablar, mi capacidad de reacción fue nula, el cuerpo me temblaba y desesperada lloré -¡No soporto esta presión! grité agobiada


  El corazón se me encogió al escucharle balbucear


  – ¡No cojas el coche!, le imploré, iré a recogerte, dime ¿dónde estás?


  -Sin importarle mi angustia me colgó, no sin antes decirme que lo dejará en paz –le volví a marcar y había apagado el teléfono


  Acosté a Gabi y no pude dormir esperando recibir las peores noticias, la incertidumbre me mantuvo despierta, su desprecio me dejó sumida en la más horrible de las angustias.


  Sobre las 06.00 am se abrió la puerta, entró y pasó de mí totalmente, lo divisé desde el sofá donde pasé la noche esperando que apareciera sano y salvo, era un despojo lo que mis ojos contemplaban, ni la sombra de aquel antiguo Daniel.


  Enderezándome lentamente busqué escabullirme


  -Me dirigió una mirada como si fuese una extraña, en su mano derecha sostenía una botella de licor.


  –Al ver que me marchaba se abalanzó sobre mí tirando del cabello, desesperada traté de zafarme, me apartó con fuerza de su lado, pero caí redonda al piso, lastimándome el brazo y la pierna derecha, pero más que eso mí orgullo fue el que peor salió parado.


  Procuré levantarme y el dolor me lo impidió, su mirada fulminante atravesó mi corazón, -Si el alma duele, la mía estaba destrozada, ese dolor supera con creces cualquier daño físico antes experimentado.


  Sagazmente pretendió levantarme aludiendo que me tropecé -Lo aparto y se tumba a mi lado invitándome un trago. Me pongo en pie con dificultad buscando apartarme lo más rápido, apresurada entro en la habitación de invitados y me tiro en la cama, las lágrimas son incontenibles, la aflicción toma el control y un fuerte dolor en el pecho aparece. La debilidad se apodera de mí y abatida por el cansancio me quedo dormida.


  Al despertarme llamo a su madre para contarle lo sucedido, en su cabeza su hijo adorado no podía ser un alcohólico.


  -Exageras la situación, exclamó. –Defendió su comportamiento, decía que era producto del estrés que manejaba. ¿Cómo luchar contra esa actitud?, su madre no me ayudaría a convencerlo para buscar ayuda profesional.


  Evité su presencia en los días sucesivos, no era capaz de aguantar otra de sus agresiones, comencé a sentirme mal, permanecía con nauseas, no me alimentaba bien y el sueño me vencía, llevaba dos meses sin la visita del período, pensé que era producto de mi estado de ánimo, el constante estrés al que Daniel me sometía tenía que ser el causante. El único retraso que tuve fue al embarazarme de Gabi. Otro hijo en este momento era una locura, aunque lo traería al mundo sin dudarlo.


  Confiada en que era una falsa alarma, compré un test de embarazo que en vez de disipar mis dudas me llenó de temor, ver esas dos líneas rojas aparecer de nuevo conmovió todo mi ser, la ilusión de gestar otra vida me dio la fuerza de enfrentar mi situación, aunque me llené de incertidumbre al saber que me esperaba un futuro incierto a la vuelta de la esquina.


  -¿Cómo decirle a Daniel? Protegerme de él era imperativo, por el bebé estaba obligada a hacerlo. El tiempo pasaba y él empeoraba, al llegar a casa se quedaba en el sofá tomando, traía más botellas y apestaba a alcohol, Gabi le rehuía, decía que olía fatal, era normal verlo borracho a diario.


  Un día lo encontré hablándole al espejo, parecía un loco tirándose de los cabellos, tocaba su cabeza diciendo que sus padres siempre pedían más de él, de lo cansado que estaba por complacer a los demás


  -¡Soy el dueño de mi vida! Gritaba, me acerque por instinto.


  -¿Daniel que sucede?


  -¡Yo soy importante! valgo mucho, porque no me dejan en paz, -patea el revistero estampándolo contra la pared -¡mírame!, vez ese que está ahí, señaló el espejo con su dedo, ¡soy yo!


  -Si eres tú, lo sé, -tomándolo del brazo lo aparté, tuve miedo que lo partiera y se hiciera daño -vamos para que te acuestes


  -No quiero dormir –bruscamente me rechazó y salí disparada a un lado, pensando en mi niña le rogué -Ven vamos, Gabi no puede verte así, se asustara


  -Su aliento de dragón en mi cara quemaba -¡Asustarla nunca, soy su padre!


  -Sí, por eso debes calmarte -apelando a su conciencia trato de convencerlo, traerlo a la realidad -no puedes seguir emborrachándote, Gabi necesita a su padre


  -En unos segundos se transforma en un cachorro, su voz se debilita y lágrimas caen de sus hermosos ojos azules


  -Ya no me dejas llevarla a la guardería, ¿cómo quieres que pase tiempo con ella? Recriminó mirándome fijamente -Después de mucho insistir accedió irse a dormir, no sin dejarme alarmada por su estado y por el mío. ¿Por qué me embaracé? ¿Qué va a pasar con nosotros? Son los interrogantes que me mantienen en vela por las noches.


  La situación se salió de control, ordenando la habitación encontré botellas de licor escondidas entre su ropa, en un arranque de ira arrasé con ellas tirándolas por el fregadero, enloquecí al descubrir más en el garaje. Vivía alcoholizado, sus ojos enrojecidos y su mirada perdida me atemorizaba, era común que enloqueciera y no aceptaba su condición de alcohólico.


  Al principio fue difícil que yo lo admitiera también, ¿cómo pasó? Mi ser abatido reconoce lo cobarde que soy, es terrible vivir con un adicto que no acepta ayuda y que se convierte en un maltratador, peor aún es reconocer que no hay salida.


  En el trabajo era lo mismo, sus padres estaban al borde de la desesperación, mi suegra no sabía cómo afrontar el alcoholismo de su hijo, ella pendiente del qué dirán y ahora se dedica a esconderlo.


  En la última reunión familiar a la que asistimos dio un espectáculo de lo más deprimente, se lio a golpes con uno de sus primos que le exigió que me respetará. En un ataque de furia me abofeteó, Roberto lo echó de la fiesta y a partir de ahí fuimos excluidos de los eventos familiares.


  Me alejaba poco a poco de él, intentando que buscara ayuda, llevándolo a un punto en el que el mismo se viera obligado a hacerlo. Las llamadas de la policía se volvieron frecuentes, vivía en una constante angustia, se peleaba en los bares y en un par de ocasiones lo sacamos de la cárcel.


  Gabi gritaba al verlo, su carita aterrada me abrió los ojos, comprendí a donde nos arrastraba la adicción de Daniel, no solo se destruía a él, sino también a nosotras. En ocasiones hay que ser egoístas, el bienestar de Gabi y del bebé que venía en camino era lo primero.


  Me reuní con Paty, no deseaba molestarla con mis problemas, pero necesitaba una mano amiga y un hombro donde llorar, llevaba demasiado tiempo haciéndome la fuerte y sentía que en cualquier momento mi cuerpo se desplomaría. Apoyó mi decisión de separarme de Daniel, él representaba un peligro para Gabi y para mí y la situación en vez de mejorar empeoraba,


  La simple idea de dejarlo a su merced me carcomía el alma ¿Qué será de él si yo no estoy ahí para ayudarlo?, me sentía responsable, aún lo amaba, ¿sería esa frase de hasta que la muerte los separe lo que me lo impedía? recuperarlo me había mantenido en pie de lucha, no tenía dudas, el amor me movía.


  Su padre le exigió ingresar en un centro de rehabilitación o tendría que marcharse de la empresa por lo que agredió a su cuñado acusándole de ser el culpable de su desgracia, mi suegro intento apartarlos y fue alcanzado por la rabia de su hijo que le propinó un puñetazo en el rostro. Ese día no apareció por la casa, sus padres lo esperaron hasta tarde, el teléfono lo tenía apagado, fuimos a los bares que suele frecuentar, pero no lo encontramos. Se marcharon con la esperanza que los llamaría para decirles que Daniel había llegado bien.


  En la madrugada oí pasos en el salón, me apresuré para ver como estaba, -¡Cual sorpresa me lleve al verlo besar a una mujer igual de borracha que él!, prostituta o no, nunca lo sabré.


  La ira me cegó, la tiré del cabello con una fuerza descomunal arrastrándola hasta la puerta, no tuvo tiempo de reaccionar, su mona no la dejó.


  -Daniel sujetó mi brazo, -volteé y le di una cachetada que me salió de lo más profundo del alma, -un golpe bestial de su parte me hizo sentir que mi cara se partía en pedazos


  -¡Estoy embarazada!, le grité -Enfurecido me lanzó al piso


  - ¡Eres una perra mentirosa!


  –Enmudecí a causa del terror que sembró en mí, me acurruque boca abajo protegiendo a mi bebé -Recuerdo sus horribles palabras, ¡vas a abortar, a las buenas o a las malas! –intente arrastrarme entretanto el gritaba.


  – ¿A dónde crees que vas? –mi cara se estrelló contra el piso dos veces, era su marioneta, pateaba mi vientre sin piedad y vociferaba.


  –La vida se me iba en un suspiro, de repente todo se volvió oscuro. Escuché a lo lejos el llanto de Gabi, tiraba de mi brazo para levantarme, no sé cuánto tiempo pasó, pero si el suficiente para que el cobarde de mi marido me dejara tirada como un animal muerto. Las manitos ensangrentadas de mi niña me asustaron, no pude moverme, acongojada pensé que también la había lastimado, mi cuerpo parecía haber sido arrollado por un camión, al bajar la mirada me vi metida en un charco de sangre. Desconsolada le pedí a Gabi que alcanzara el móvil, llamé a Paty, ella y Richard llegaron en cuestión de minutos para socorrerme y encargarse de mi hija.


  Una ambulancia me trasladó al hospital, las luces intermitentes del vehículo y el estruendoso ruido me trastornaron, pedía llegar rápido, quería salvar a mi bebé.


  Internada me informaron que lo había perdido, me sentí morir, un aluvión de malas sensaciones recorrió mi cuerpo, hundida y desdichada reconocí.


  -Mi cobardía nos ha puesto en peligro Paty.


  –Eres valiente, -sus suaves manos secaron mis lágrimas –descansa, no te preocupes por nada.


  Paty denunció a Daniel por agresión física, presentó como prueba el reconocimiento médico acompañado del parte de lesiones y contusiones. Estuve hospitalizada durante diez días, varias costillas rotas, pequeña fractura craneal y la pérdida del bebé fueron las razones.


  Gabi estuvo muy afectada y Paty desconfiaba si a ella no le hizo daño mientras estuve inconsciente. Los médicos la chequearon y comprobaron que no sufrió ningún tipo de maltrato. El alma me volvió al cuerpo, el miedo de que le hubiese hecho daño me atormentaba.


  La policía tomó mi declaración y me aconsejaron no volver al domicilio conyugal, me fui a casa de Paty y Richard. Estuve de baja por tres meses, a Daniel lo arrestaron, en ese tiempo no supe nada de él, ni de su familia, no fueron capaces de ir a ver la gran obra de arte de su hijo, eso me demostró la clase de personas que eran.


  Me sentí mejor y decidí ir a buscar algunas cosas a mi antigua casa. Paty y Richard estaban trabajando y aun cuando me pidieron esperarlos para acompañarme preferí no seguir siendo una carga. Llame en repetidas ocasiones al fijo de la casa y al no recibir respuesta asumí que estaría sola, me arriesgue a ir, sin saber que podría encontrarme.


  Me apresure a recoger lo que creí indispensable para nosotras, saqué las maletas a la terraza en espera del taxi que había llamado minutos antes, observé alrededor con tristeza lo que una vez fue mi hogar. Lágrimas inundaron mi rostro, mi matrimonio se fue a pique, ahora éramos Gabi y yo, no sabía qué pasaría con Daniel y si algún día volvería a ser parte de la vida de su hija. Tomé fuerzas y procedí a marcharme, no valía la pena rememorar aquello que ya no existía.


  Al girar la cabeza me encuentro a Daniel de pie en la puerta principal sosteniendo una de las maletas, el miedo me paralizó por completo, de un solo empujón me regresó al interior de la casa y cerró la puerta, escuche al taxista que tocaba la bocina llamándonos, intuyendo mi intención de gritar, la emprendió contra Gabi, rodeó con sus brazos su pequeño cuello.


  No podía poner en peligro a mi nena, le supliqué que nos dejara ir, pero estaba fuera de sí y ella lloraba desconsolada. No tenía escapatoria, las opciones se me agotaban, un milagro era lo que necesitaba.


  El teléfono sonaba sin parar, sabía que era la compañía de taxi para informar que el servicio estaba afuera esperando, la casa es tan grande que hacía imposible que alguien nos escuchara, esperaba que se bajara y tocara el timbre, pero en vez de eso, escuche el rugido del motor, el taxista se marchó dejándome sin esperanzas.


  Su cara de loco me atemorizaba, mi niña peligraba en sus garras


  -¿A dónde crees que vas? gritó –Tiró del brazo a Gabi, -Lárgate tú, pero la niña se queda


  -Ese pensamiento me oprimía yo no me marcharía a ningún lado abandonando a mi hija, mucho menos dejarla en manos de la bestia en la que se ha convertido, me llené de valor y le reclamé su mal comportamiento hacía nuestra hija, eso consiguió encenderlo más, pateó las maletas y golpeó la pared.


  Antes que su próximo golpe lo dirigiera a mí, llegaron sus padres, verlos me alivió. Su madre comenzó a llorar, el aspecto deprimente de su hijo era la razón, su padre quedó atónito. -Corrí a ellos pidiendo ayuda, las expresiones de sus caras lo decían todo, me miraron como a un bicho raro. Daniel alegaba que pensaba dejarle llevándome a Gabi


  -La situación es insoportable, les expliqué, tenemos que irnos por nuestro bienestar. –Se pusieron de su lado, mi suegra le acaricio la cara a Daniel.


  – ¡De aquí sales sola!, afirmó ella. –Tenemos muchos amigos influyentes, no tienes como ganar, ¡eres una don nadie! gritó, -hazte un favor Gabi y desaparece.


  –Me vi desamparada luchando sola contra esos leones, -¡Usted está loca si cree que les dejaré a mi hija!, miren el monstruo que crearon, un lobo vestido de oveja


  -Alzó su mano para pegarme -¡Cállate! –Reaccioné ondeando su brazo a un costado


  – ¡Ni siquiera lo piense!, -Los ojos me ardían por la sangre que me subió a la cabeza –Me voy de aquí con mi hija y ustedes no van a impedirlo. –Mírense, son unos perdedores, su familia es una farsa, su adorado hijo es un enfermo, han sido incapaces de criar un buen hombre


  -Arranqué a Gabi de los brazos de Daniel –Me dan asco, no pienso vivir en una jaula de oro. –Desafié a Daniel con la mirada -¡No se te ocurra acercarte a nosotras! Gabi no crecerá al lado de seres despiadados. Mis palabras se las llevó el viento, no se inmutaron ni por un segundo.


  -Su padre apartó el rostro avergonzado y caminó al otro costado del salón


  -¡No eres nadie, no sirves para absolutamente nada! -Gritó Daniel como si fuera un dios y yo un insecto al que aplastar -bloqueó la puerta con su cuerpo obstaculizando nuestra salida


  -La postura inerte de sus padres me dejaba sola -corrí con Gabi hasta la habitación principal y nos encerramos. Mi niña estaba petrificada, tiritaba de miedo, se aferró a mí inmersa en un mar de lágrimas.


  -¿Qué estúpida fui al venir? Recrimine mi conducta inconsciente, no me perdonaría jamás si algo le pasa a Gabi. -La retuve contra pecho como cuando era una bebé, -levantó sus dulces ojitos y me miró con profundo dolor –No te dejaré sola muñeca, te lo prometo.


  Un estruendoso escándalo proveniente de afuera la alteró más, las cosas se rompían y gritos llegaban a nuestros oídos. Daniel estaba completamente fuera de sí


  –Cálmate hijo, le suplicaba su madre llorando. -Si ella siente ese amor por su hijo, ¿por qué no me apoya?, el dolor me empequeñecía el corazón. Gabi es su nieta, debería desear lo mejor para ella, Daniel es destructivo. Amenazarme para obligarme a abandonarla era perverso. ¿Cuál es el gran amor que profesa por su nieta? Es una hipócrita y egoísta que está cosechando lo que sembró.


  Recordé que les pedí ayuda con el alcoholismo de Daniel, su ignorancia no tiene límites, para ellos era inaudita y exagerada mi conclusión, su preciado hijo no podía estar cayendo en ninguna adicción. Ahí tiene lo que se merece, no hay peor ciego que el que no quiere ver.


  -El estropicio era espantoso, platos y vasos caían, tiró abajo el mueble de la cristalería.


  –Gabi saltó y su corazoncito se agitó, despepitó los ojos, era tanto su pavor que se tiró al suelo poniendo sus manos en la cabeza para protegerse. ¿Cómo saldremos? Pensaba, era imposible hacerlo sin pasar delante de ellos. Daniel era capaz de matarme. Resignada me dejé caer con Gabi en brazos, si él entraba tenía que protegerla de alguna forma.


  -El timbre sonó y los gritos eran ecos del exterior, reconocí la voz de Paty, exigía verme. – ¡Esa perra no está aquí, lárgate!, dijo Daniel.


  – ¡Llamé a la policía desgraciado, déjala salir!


  –Gritando llegué al salón, mi suegro abrió la puerta al verme correr. Daniel intentó agarrar a Gabi y ella saltó a los brazos de Richard, él la atrapó y Daniel quiso arrebatársela. Se prendió de su cuello, no levantaba la cabeza y lloraba angustiada.


  Mi niña estaba sufriendo y su padre no se daba cuenta del daño que le ocasionaba, -Richard me entregó a Gabi con dificultad, ella seguía presionando sus brazos para no soltarse. Le encaminó a Daniel -Se van con nosotros, evita problemas y apártate -irritado Daniel le propinó un puñetazo, Richard hábilmente lo esquivo, devolviéndole el golpe, cayó al piso, no pudo levantarse y sus padres corrieron a auxiliarle.


  Agarramos las maletas y nos fuimos. En el camino de vuelta a casa de Paty no dejé de llorar, Gabi pasaba por mi cabeza sus pequeñas manos, no quería que me viera así, pero necesitaba desahogarme.


  ¡Qué patética me vería! Paty me sostenía la mano, Richard estuvo callado y se limitó a conducir. Al llegar se encargaron de Gabi y de bajar todo del coche, yo era un títere sin cuerdas, pero al final de cuentas un títere de mi propia vida, no sé de donde brotaban tantas lágrimas, me sentía acabada literalmente hablando, sin fuerzas, sin ganas de nada, pensativa y sumida en una profunda tristeza que me comía desde adentro, era imposible mantenerme en pie, me hablaban y yo estaba ida, no sabía que pasaba, mi mundo se vino abajo y me enterraba con él.


  -No debiste hacerlo Caro, - Me reprochó Paty. -Si no te quieres, bien, ves sola y que te mate a golpes, -Su voz áspera e hiriente terminó de hundirme -¿Es eso lo que quieres?, dime


  -No, claro que no, rebatí gimiendo


  -No te entiendo, eres como mi hermana, lo que te pasé me duele y me pones en esto. Tengo miedo de perderte, ese hombre es un monstruo, tú misma lo has dicho -Puse una almohada en mi cabeza -Me la arrancó bruscamente


  -Gabi es tu hija y la pones en peligro.


  -¿Crees que no lo sé? Fui estúpida, lo reconozco -Supuse que seguía encarcelado, no quise seguir molestándolos, bastante han hecho al recibirnos.


  -¡Despierta!, esto es España, ¡No hay justicia para los ricos! -Colocó su dedo en mi sien -metete eso en la cabeza.


  Le conté que me amenazaron con quitarme a Gabi, se molestó y llamó a Richard, me convencieron de denunciarlo de nuevo -Seremos tus testigos, no te quitaran a Gabi, aseguró él.


  El miedo no era una opción, mi niña es lo más valioso que tengo, no importa cuán poderosa sea su familia, yo soy su madre y lucharé por ella contra viento y marea. Resuelta fui a la comisaria, me informaron de todos mis derechos y emitieron una orden de alejamiento, Daniel no podría acercarse a nosotras.


  Daba el primer paso hacia una nueva vida, Paty y Richard, me ayudaron mucho y fueron un apoyo incondicional, se obstinaron en que nos quedáramos con ellos mientras el juicio contra Daniel seguía su curso, pero era hora de avanzar. Me mudé a un pequeño apartamento cerca de su casa, no aceptaron que me alejara de ellos, la comodidad en realidad era para todos, no tuve problemas para el cuidado de Gabi, ellos me ayudaban, así que subí mi jornada laboral para asumir los nuevos gastos.


  Todo era casi perfecto hasta que Daniel comenzó a acosarme, me llamaba a todas horas. Me intimidaba a la salida del trabajo, daba espectáculos deplorables, la orden de restricción parecía no funcionar, un día dormía en la cárcel y al otro volvía a la calle peor que antes. No se preocupaba por su hija, tampoco le vi interés en cambiar para recuperarla, era increíble el daño que se hacía y el odio que me tenía, lo demostraba al no dejarme tranquila.


  Gabi preguntaba por él y mi corazón se partía, le dije que se fue a un viaje muy largo y que un día regresaría.


  Mi suegra apareció también en escena, llamaba a la oficina suplicando que le dejara ver a Gabi -Los hijos no deben pagar por los errores de los padres aseguraba.


  -No confiaba en sus buenas intenciones, sus amenazas retumbaban en mi mente todavía


  -Perdona el daño que te hemos causado –aseveró con voz dolida.


  Sus palabras fingidas me alertaron, no se arrepentía del sufrimiento que su hijo me hizo pasar.


  -La quieren secuestrar, estoy segura de eso, dijo Paty.


  Esa familia no se daba por vencida, me presionaban de diversas maneras, las llamadas eran cada vez más seguidas, no entendían mi negativa. Enviaron un abogado a mi trabajo para hacer valer sus derechos de visitas. -No iba a dejar que se le acercaran a Gabi.


  Un miércoles la señora Montes, Directora de la guardería me contactó, Daniel se presentó borracho exigiendo ver a Gabi, agredió a una de las profesoras y la policía lo arrestó. Mi niña amaba su escuela, no fui capaz de cambiarla, desde ese momento reforzamos su cuidado y seguridad, Paty, Richard y yo éramos las únicas personas autorizadas para recogerla.


  


  CAPITULO 11


  El tiempo vuela sin que nos demos cuenta, año y medio había pasado desde que abandoné a Daniel y comencé una vida de madre soltera. Daniel vivía de manera intermitente en un centro de rehabilitación, lo supe por su madre, insistía en querer ver a Gabi. Descaradamente pidió su custodia, ver ese documento me molestó en gran manera, fui directa a su casa y los encare, esa superioridad que no podían esconder me irritaba.


  -¿Quiénes se creen ustedes para intentar quitarme a mi hija? Les grité


  -Somos su familia, con nosotros nada le faltará. ¡No tienes dinero para ofrecerle las mejores cosas! –Vocifero mi suegra


  -El dinero no es lo más importante en la vida, pregúntele a Daniel


  -¿Qué insinúas? Muerta de hambre


  -¿Qué se cree esa vieja?, llamarme muerta de hambre. Me acerque a ella y mirándola a los ojos le contesté -Yo no insinúo nada, señora, digo las cosas de frente, -mis manos no dejaban de moverse y mi cuerpo temblaba de rabia -¡déjenme en paz!, nunca van a tener a mi hija.


  -No seas egoísta, -replicó en voz baja. -Retrocedió unos pasos alejándose de mí -Déjala con nosotros, siempre serás su madre, ese derecho no lo perderás


  -La cara de mosca muerta me enervó aún más, los humos se le bajaron y aparentaba ser alguien diferente


  -¡No sea ridícula!, ¿cómo se atreve a decirme tal estupidez?, es mi hija y se quedara conmigo


  -El ambiente se volvió más tenso, dejó a un lado la suavidad para sacar su verdadero yo


  -¡Eso lo veremos!, estás sola y es una gran carga la que llevas dijo posando la mano en el marco de la puerta principal


  -Mi hija no es ninguna carga, deberían preocuparse por la que tienen ustedes -salí antes de cometer una locura, pero esa bruja me perseguía


  -Eres una insolente al hablarme así


  -Volteé y mis ojos enfurecidos atravesaron los suyos -¡No!, como se atreve usted a intentar quitarme a mi hija, ¡oiga bien, no la volverá a ver jamás! Me marche mientras ella seguía echándose flores defendiendo sus razones para tener la custodia.


  Se abría un nuevo capítulo de esta horrenda pesadilla, ¿hasta cuándo tenía que luchar para ganar la libertad?


  Durante los últimos años de mi matrimonio con Daniel fui anulada como persona, vivía con miedo y mi autoestima estaba por el piso, ahora que por fin me encontraba a mí misma las cosas se complicaban nuevamente, me atormentaba el hecho de que su dinero pudiese comprar la custodia de Gabi, ¿era acaso eso posible?, soy una madre estupenda, ¿entonces que podrían hacer ellos en mi contra?


  Volví a casa más que preocupada, al día siguiente le conté a Paty lo que estaba sucediendo. -Atónita me aconsejó buscar un abogado.


  -¿Crees que es necesario? -convencida de lo buena madre que soy y no dejando que el miedo vuelva a ser parte de mi vida expresé -Ellos no pueden quitármela


  -Me miró por unos segundos, su cara era un poema, inquieta la hale del brazo -Tu suegra es una bruja que no sabemos de lo que es capaz soltó sin hacer pausa


  -Su voz quebrada me desanimó y la angustia me robo la calma, ¿Qué voy a hacer? Es muy cierto lo que dijiste una vez, la justicia no existe para los ricos en este país. -Acorralada rompí a llorar -¿A quién voy a recurrir? -la imagen de mi pequeña vino a mi mente, perderla sería mi fin.


  -Paty me apretó con dulzura y lloró. Esa familia me desmoralizaba, son unos desgraciados que destrozan mi vida.


  -No se puede ganar una lucha con lástima dijo Paty. -Emocionada como si hubiese hecho un gran descubrimiento soltó -¡Johanna!, la hermana de Marcos es la persona indicada.


  -Levanté mi rostro y sequé las lágrimas -Hace mucho que no hablo con ella


  -No era la misma persona de hace unos minutos, resuelta y segura respondió -Eso no importa, siempre tuvieron buena relación y ella es una de los mejores abogadas del país, su reputación la precede.


  -Marcos se va a enterar de todo -que él supiera la desdichada vida que llevo me avergonzaba


  -Da igual, si Johanna acepta el caso se va a enterar, es su hermano y no podrá ocultárselo –como si de una guerra se tratara, sus palabras eran la evidencia de una respuesta de ataque. -además eso no es relevante ahora


  Su espíritu guerrero me contagió, ella es mi conciencia en estado lucido -Gabi es lo primero, pensar que pueda perderla me aterra. ¿Por qué mi suegra es tan mala? expresé


  -Es su naturaleza, que se va a hacer, abrió los brazos y torció la boca


  Cambió mucho, nunca imagine que se volviera en mi contra


  Su voz cortante decía la verdad -No ha cambiado, mostró su verdadero rostro que es otra cosa –Más decidida que nunca mantuvo su postura -¡Esto es la guerra!, no les daremos tregua


  Esa misma tarde llame a Johanna, -Que gusto escucharte -dijo, -durante el noviazgo con su hermano fue muy legal conmigo, no tengo queja de ella o de su familia. Es una mujer inteligente, socia de un exitoso buffet de abogados. No es bajita de estatura, pero Marcos siempre bromea llamándola su llaverito porque es más alto que ella. Su cabello es castaño claro, viste al estilo ejecutivo, muy poco logré verla con ropa diferente a esa, es seria y trabajadora, sus clientes son lo primero, cuando toma un caso se entrega en cuerpo y alma, tiene el mismo color de ojos de Marcos y de su madre.


  Ellos me trataron como una más de la familia, mantuve el contacto hasta después de romper con Marcos, al casarme dejé de hablarles por completo. Me avergonzaba necesitar su ayuda, pero ella es una excelente abogada y la única en la que podría confiar.


  Nos reunimos en su oficina, parecía que el tiempo no hubiese pasado, al cruzar la puerta se me abalanzó


  -Igual de guapa, estás estupenda -Agarró mi mano derecha y levantándola me dio la vuelta -Me encanta tu estilo, apuntó - Curruñis, es una alegría volver a verte


  Es la misma persona que conocí


  -Gracias Johanna, tan especial como siempre


  Sus labios perfilaron un gran sonrisa, -Soy especial con quien se lo merece.


  Le explique la razón de mi visita y la situación por la que atravesaba, le mostré la notificación de solicitud de custodia por parte de mi suegra y los documentos que sirvieron como soporte para denunciar a Daniel.


  Un silencio sepulcral se apoderó de la oficina -revisó cada papel, su concentración era tal que me asuste, ¿Qué pensaba? ¿Era posible que perdiera a mi hija? Esos minutos fueron mortales, si sufriera del corazón ya me hubiese dado un ataque.


  -¿Por qué tienes esa cara? -dijo rompiendo el silencio - No tienes nada que temer


  -Exhalé lentamente el aire que había estado conteniendo


  -En serio, ¿estás segura?, era difícil hablar, un nudo en la garganta me presionaba.


  Con una gran sonrisa y rostro complaciente pronunció las palabras que necesitaba oír


  -Eres su madre, nadie te la quitara, -Su voz se tornó sería -Permíteme explicarte algo, se inclinó en el escritorio acercándose a mí -En primer lugar tienes la patria potestad, es tuya por derecho y en segundo lugar ella no tiene bases sobre las que aferrarse para pedir la custodia, -sus manos ordenaban uno a uno los papeles y los devolvía a la carpeta


  - el juez mirara lo que es mejor para la niña y en este caso eres tú, no hay nada que ellos puedan hacer al respecto.


  Las amenazas volvieron como saetas a mi mente, -Ellos tienen mucho dinero y me da miedo que puedan comprar el veredicto


  -Con desconcierto me miró, tal vez mi ignorancia la asombraba


  -Eso no funciona así, te aseguro que no se saldrán con la suya por muy ricos que sean, en estos casos el bienestar de la niña es lo primordial


  El nudo en la garganta desapareció y la paz invadió mi ser -Me devuelves la tranquilidad, no te imaginas lo que estoy pasando


  Es un gusto para mi ayudarte, ya mismo me pongo con el caso y te mantendré al corriente. Como si me leyera la mente espetó


  - Por cierto, no te preocupes, Marcos no se enterará


  -Sonreí apenada moviendo mi cabeza en aceptación -¿Cómo está él?


  -Muy bien, ha tenido algunas relaciones, pero ninguna seria, creo que aún te está esperando, apuntó guiñando el ojo


  -Una risa burlona me salió de la nada -Si claro, ni que fuera la única mujer sobre la faz de la tierra.


  -Desnudando su alma me confesó -Se acuerda mucho de ti, en las reuniones familiares le preguntamos que cuando sentará cabeza y nos dice que está esperando paciente que vuelvas a estar disponible en el mercado


  -Inconscientemente negué con la cabeza - No puede ser, estás de broma


  -Sin perder mis movimientos, productos del nerviosismo que sus palabras generaron siguió hablando -Para nada, mis padres le tienen advertido que cuidado se interpone en tu matrimonio. Hablando de eso, ¿has solicitado el divorcio?


  -No, la verdad ni lo había pensado, les tengo miedo -otra guerra entre Daniel y yo se acercaba, la presión iba a terminar por acabarme si ellos no lo hacían


  -Te entiendo, supongo que no volverás con tu marido, así que lo mejor será entablar la demanda de divorcio lo antes posible


  -Las dudas volvieron a asaltarme. ¿Crees que es conveniente con el tema de la custodia?


  -Decidida y sin parpadear dio sus razones -Por supuesto, mataremos dos pajeros de un tiro. O tal vez tres, -Una amplia sonrisa de felicidad trasformó súbitamente su rostro. -Volverás al mercado antes de lo esperado


  -Tomé el comentario como una broma. Las heridas abiertas no me dejaban pensar en otra relación, los hombres habían muerto para mí. Volver con Daniel no era una alternativa, nuestro único lazo eterno sería Gabi.


  Johanna era tal cual como la recordaba, un verdadero sol naciente, volver a verla me alegro el día, estar en las mejores manos me dio tranquilidad, solo quedaba esperar la evolución del caso.


  Me volví más precavida en cuanto a Gabi, su abuela intentó en varias ocasiones llevársela del colegio, pero no tuvo éxito. Al final me vi obligada a cambiarla de escuela. Me partió el corazón hacerle ese daño, para ella esa guardería era su segundo hogar, donde pasaba los mejores momentos y disfrutaba con sus amigos.


  La actitud egoísta de esa familia me sacaba de quicio, Johanna me aconsejó no volver a enfrentarlos, tuve que contener mi rabia aun cuando quería moler a golpes a mi suegra


  Me reuní de nuevo con Johanna, Daniel me demandó por abandono del hogar y secuestro, se volvió loco cuando recibió la demanda de divorcio, su brillante idea de venganza fue esa, nada me asombraba a estas alturas.


  -Todo se complica un poco – informó Johanna. -Tenemos que responder la demanda, aunque no hay de que asustarse.


  Salí de su oficina indignada con Daniel y con su asquerosa madre, el no poder encararlos me carcomía por dentro


  -Encapsulé el ruido de los coches y de la gente, iba ida por un mundo que cada vez me complicaba más la vida


  -¡Carolina!, ¡Carolina! escuché a lo lejos, -Esa dulce voz me trajo de nuevo a la realidad, la reconocería en cualquier lugar


  -Giré la cabeza buscando su procedencia, ahí estaba él caminando hacía mi encuentro


  -Marcos, que sorpresa verte, dije temerosa


  -Desconcertado me miro por unos segundos y me abrazó sin dudarlo - ¿Qué haces aquí?


  -Un seco “Hola” salió de mi boca, -No esperaba encontrarlo tan pronto


  -Estás radiante como siempre dijo sonriendo - ¿estabas con Johanna? Preguntó al instante


  -Retrocedí violentamente, -¿Por qué lo preguntas?


  -Me atrapó antes que cayera al tropezar con una señal de vado del parking, - Perdona, no quise molestarte, lo digo porque aquí está su despacho


  -No discúlpame tú a mí, -Dejé mi actitud defensiva tomando las riendas de la conversación. -Acabo de salir de su oficina, estuvimos hablando


  -Estará feliz de que te acordaras de su cumpleaños


  -¿Hoy es su cumpleaños? -Exclamé -Qué vergüenza, no lo sabía


  -Sí, vine a sorprenderla llevándola a almorzar. -Sin ocultar su curiosidad preguntó


  -¿Porque estás aquí entonces?


  -Me está ayudando con algo -Mi nerviosismo era más que evidente, el corazón latía más rápido de lo normal, puse mis dedos en la boca para no hablar de más


  -Tomó mi mano evitando que comenzará a morderme las uñas. -No tienes que contarme nada, pero puedes acompañarnos si lo deseas


  -¿Cómo negarme? era lo mínimo que podía hacer para agradecerle a Johanna su valiosa ayuda.


  Caminamos hacia el edificio, no me quito la mirada de encima, sonreía y parecía no creer que estuviese realmente a su lado, que era yo de carne y hueso. Al llegar a la puerta de la oficina ambos pusimos la mano en la maneta para abrirla, la retiramos instintivamente al sentir nuestras pieles rozarse. Respiré profundo y esperé que fuera él quien la abriera, cosa que hizo al ver que yo desistí de hacerlo.


  Johanna quedó atónita al vernos entrar, -Dio saltos eufóricos y con sus brazos abiertos vino al encuentro de su hermano.


  Marcos se apresuró a estrujarla -¡Feliz cumpleaños hermanita!, Dios te bendiga y te dé muchos años más de vida para compartir juntos. Besó su frente, fue emocionante ver esa escena, ella continuaba entusiasmada


  -¡Felicidades Johanna!, -la oprimí con otro abrazo. -Lo siento no sabía que era tu cumpleaños


  -¿Cómo ibas a saberlo? yo tampoco recuerdo el tuyo. -Qué alegría verlos, ¿se puede saber que hacen aquí? su voz picara denotó cierto desconcierto –digo los dos, juntos


  -Sin darle tiempo a más preguntas, Marcos la acordonó con sus brazos y la sacó de la oficina -Hemos venido a secuestrarte, nos vamos a almorzar


  -Oponiéndose se detuvo -Marcos, esta tarde tenemos la cena en casa, ¿por qué te molestas en invitarme?


  -Con voz muy seria le replicó -No es molestia, eres mi hermana y te mereces todas las atenciones en este día tan especial


  -Rendida a sus palabras y sin refutar tomó el bolso y salimos -Pues me sacrificaré, compartir con ustedes dos es un martirio total, dijo entre risas


  Ya en el restaurante hicieron bromas de su niñez. Recordaron una vez que Marcos se durmió debajo de la mesa del comedor con medio kilo de queso, se lo comió casi todo. Sus padres se alarmaron por qué no lo encontraban, iban a dar aviso a la policía, cuando de repente su perrito comenzó a ladrar y esté asustado se levantó golpeándose contra la mesa, tendría unos cuatro años en aquel entonces.


  Durante el almuerzo estuve feliz, son personas rebosantes de alegría, pasamos un tiempo estupendo entre recuerdos, chistes y risas. Hacía tanto que no disfrutaba de una salida en una buena compañía que ya lo había olvidado.


  Johanna me invito a la cena en casa de sus padres, estarían ellos cuatro, le pareció que sería genial que estuviésemos de nuevo juntos


  -No puedo dejar a Gabi, lo siento


  -Ella puede venir contigo, por eso no hay problema. –Como buena abogada saco sus argumentos a relucir -Mañana es sábado y no hay escuela, tampoco nos vamos a trasnochar que digamos, ven por favor me suplicó con ojitos lastimeros


  -Sus alegatos me convencieron. -Está bien, tú ganas


  La complicidad entre hermanos saltaba a la luz, Johanna arrojo una mirada de satisfacción a Marcos.


  -Llamare a mamá para decirle que ponga dos puestos más en la mesa


  -Mejor uno y medio recalcó Marcos, no creo que Gabriela coma mucho


  -Me turbó su comentario -¿Cómo sabes el nombre de mi hija?


  -Mi actitud le generó cierto desconcierto. Cruzó los brazos -¿Acaso es un secreto? -Pepi me lo dijo, también me enseñó fotos, es muy linda, se parece a ti


  -Debí suponerlo, Pepi, siempre Pepi. -No me extrañó que lo dijera, ella vive orgullosa de mi niña, era imposible enojarme


  -Si es muy linda mi princesa, contrario a lo que crees come mucho, le objeté en tono burlesco


  -Sacó del bolsillo su móvil y se lo paso a Johanna -No se hable más, toma el teléfono pide dos puestos


  -¡Qué emoción! puedo llamar a quien quiera, sacudió el teléfono con mirada pensativa


  -A mi mamá nada más. Así que apúrate o te lo quito


  Su compenetración es estupenda, el cariño que se profesan es tan real y único que daba gusto estar a su alrededor.


  -No dejó de sonreír mientras hablaba con su madre, al mencionar mi nombre y el de Gabi los ojos se le iluminaron.


  Colgó y le devolvió el teléfono a Marcos -Se me hace tarde, tengo trabajo pendiente -Él le apretó la mano al recibir el móvil -Hermanita, ¿cuándo no tienes algo pendiente?


  -Ya vas a comenzar a criticarme como de costumbre. ¡Qué tonto eres!, vámonos ya


  Marcos pagó la cuenta y nos marchamos, habíamos ido en su coche, cuando llegamos a dejar a Johanna fui directamente al mío


  -Con un “nos vemos esta noche”, se despidió Johanna dejándonos solos


  -Marcos acaricio su barbilla y apretó los labios -¿Tu esposo se molestará si sales sin él, no?


  -No hay por qué, esquivando dar explicaciones le pedí que me recordará la dirección de sus padres


  -¿Te has separado, cierto? Nunca hubieses aceptado la invitación, no soy tonto


  -Difícilmente mantuve la mirada fija y sentí que las lágrimas se asomaban -Si, tu hermana me lleva el caso. Para que mantener una mentira que saldría a la luz de igual forma.


  -Su voz se debilitó -No lo sabía. Lo siento mucho, perdóname la imprudencia


  -Era cuestión de tiempo que lo supieras. -Recordé las palabras de Paty, se iba a enterar de cualquier forma - Mejor que sea por mí.


  -Es tarde, debo irme pronuncié bajando la cabeza


  -Las recojo a las 19:00, no acepto un ¡NO! por respuesta -Era imposible rechazarlo, así que le dejé mi dirección.


  Llame a Paty al llegar y le conté, pensó que mejor se quedaba con Gabi, pero ya había dicho que la llevaría. Preparé nuestras mejores galas, llevaba tiempo que no veía a los padres de Marcos y deseaba darles una buena impresión.


  Él llegó puntual a recogernos, al escuchar el timbre Gabi corrió hacia la puerta para abrirle, le hable de la cena que tendríamos con unos amigos y se puso feliz.


  -Hola pequeña, le dijo él


  -Ella le sonrió y salió corriendo a esconderse detrás de mí.


  -Nena, este es Marcos, el amigo del que te hablé, vamos a cenar con su familia


  -Se acercó a él y lo saludo, -Hola, me llamo Gabriela, pero todos me dicen Gabi.


  -Se agachó intentando quedar a su altura -Mucho gusto Gabi, eres una niña muy linda y educada


  -Digna hija de su madre, respondí


  -Totalmente de acuerdo, además se parece mucho a ti. -Sus ojitos embelesados no dejaban de mirarme


  -Gabi comenzó a reír, agarré el bolso desviando su atención -Vámonos o llegaremos tarde.


  Muy bien, el carruaje está listo, ustedes princesas están muy hermosas esta noche. -Reí ocultando el efecto gratificante de su halago. En el coche, Gabi no dejo de hacerle preguntas, el muy paciente le respondía.


  -Carolina, me alegra verte, dijo su madre y esta niña tan hermosa ¿Quién es?


  -Cómo un robot programado comenzó a hablar -Buenas noches señora, me llamo Gabriela, pero todos me dicen Gabi


  -Los cuatro se miraron al escucharla. -Qué hermoso nombre, eres encantadora, -la abrazó y la llenó de besos


  -Sí que eres preciosa, comentó Johanna


  -Tiene la belleza y el carisma de su madre, aseguró el padre de Marcos


  -Se me subieron los colores al rostro -Me están avergonzado, expresé.


  -Querida mía, no tienes por qué, estamos diciendo la verdad. Señalando el comedor su madre profirió. Pasemos a la mesa, la cena está lista


  Era como si el tiempo se hubiese detenido y siguiera de novia con Marcos, todo era alegría, Gabi estaba feliz, creo que en su interior extrañaba a sus abuelos y el tiempo que pasaba con mi suegra. No hicieron preguntas acerca de Daniel, cosa que agradecí, volver a tocar ese tema me traía malos recuerdos y empequeñecía mi corazón.


  Volvimos a casa temprano, mi niña no podía permanecer despierta hasta tarde, mi amor de madre no me lo permitía. Marcos nos llevó y al despedirse Gabi le pidió que entrara a ver sus juguetes -Se sintió presionado, me miraba sin saber que decir, -No hay problema le aseguré dándole permiso.


  -Emocionado la siguió hasta su habitación. Ella le enseño su colección de Barbies y estuvieron jugando durante un rato en su casa de muñecas, tomando té y hablando. Fue la primera vez desde que la cambié de colegio que la veía contenta. Su rendimiento escolar había bajado, no prestaba atención, se distraía en clase y no quería jugar con otros niños.


  La profesora sugirió que la viera un psicólogo, los problemas con Daniel y su familia fueron el desencadenante de su comportamiento. Esa imagen de Marcos y su paciencia con ella, me enterneció.


  Era hora de dormir y ella se resistía a dejar ir ese tiempo precioso con alguien que le agradaba


  -La metí en su cama y le pidió que le leyera un cuento. Él gustosamente la complació. –Se quedó dormida mientras le leía La Cenicienta, -La arropó, le dio un beso en la frente y la bendijo.


  Quedé paralizada con ese cuadro tan dulce. Sabía que no fingía, es lo que ha visto en su hogar y eso lo trasmite de forma natural.


  Nos sentamos en el salón, me estuvo hablando maravillas de Gabi y de su gran imaginación, aseguró que sería una artista cuando creciera.


  El miedo a acercarme a él me presionaba a alejarlo


  -Debes volver a tu casa, te estarán esperando


  -Su mirada dulce y su sonrisa angelical me derretía


  -Mi familia sabe que estoy en buenas manos dijo extendiendo los brazos en el sofá


  -Sin pensarlo dejé fluir las palabras -Podría secuestrarte


  -Yo encantado de que lo hagas -Nos reímos a carcajadas, hasta que recordamos que Gabi dormía, parecíamos dos niños haciendo travesuras.


  -Muchas gracias por ser tan especial con Gabi, el silencio era nuestro aliado, sólo se escuchaban nuestras voces al hablar, la suya era dulce y apaciguadora, letal para ser quebrantado.


  -Soy yo quien debe dar las gracias por este maravilloso día, la pasé muy bien. -tomó mi mano y el calor que emanaban me termino de derretir, no fui capaz de soltarme, eso era lo último que anhelaba


  -Sé que estás pasando por un mal momento y no quiero que lo tomes a mal, pero me gustaría seguir viéndolas, hablarnos por teléfono, saber cómo se encuentran y ayudarlas en lo que necesiten.


  Me armé de valor y aunque deseaba tenerlo a mi lado, era injusto que fuera por temor a estar sola


  -Muy amable de tu parte, pero no sé, creo que no sería lo correcto dejarte entrar en mi vida de nuevo


  -Somos amigos, no te pido nada del otro mundo. Quiero estar ahí para ti y para Gabi.


  -Su semblante cambió y leí la preocupación que lo empujaba -Johanna me contó lo de tu marido antes que pasara a recogerte esta tarde.


  -Supuse que no te quedarías con las dudas. -Me alejé unos centímetros, volteé la cara ocultando mi dolor -para serte sincera el ya no puede hacerme más daño.


  -Se inclinó hacia mí y me tomó las manos de nuevo. Prefiero asegurarme, cuando todo pase me alejaré, si así lo prefieres


  -Me solté sutilmente para coger la taza de té -Ya tienes mi número de teléfono y sabes donde vivo -sonreí sabiendo que no me dejaría en paz -para alejarte de mí tendré que desaparecer


  -Animado emitió una risita malvada -Te pido tu aprobación, pero igual te buscaré -Esa es tu naturaleza asentí


  -Es solo la que tú me despiertas -se puso de pie y caminó a la puerta


  -Eres leal y si mi hija se siente bien a tu lado, yo te acepto de nuevo en mi vida, como amigo, que quede claro


  -Amigos, dijo extendiendo su mano


  -Amigos para siempre, le respondí apretándola


  -Luces cansada, me voy para que puedas dormir. -Abrió la puerta y como un niño me miró con ojitos tiernos


  -Buenas noches dije sosteniéndola, no quería verla cerrarse detrás de él y perderlo de vista.


  -Te llamaré mañana, besó mi mejilla -¿Ya vas a comenzar a agobiarme? Le pregunté


  -Para nada, estoy marcando territorio dijo mientras se alejaba.


  A partir de ahí no hubo un solo día que no hablásemos por teléfono, algunas veces me acompañaba a buscar a Gabi al colegio y llevarla al parque. Era habitual que saliéramos los tres como una familia sin serlo. Visitábamos a sus padres, su madre adoraba a Gabi y pedía verla a menudo, se convirtió en su abuela literalmente hablando, tanto que ella comenzó a llamarla de esa manera. Un día cualquiera la saludó diciéndole abuela y se ganó su corazón, aunque no teníamos una relación sentimental, Marcos ya formaba parte de mi vivir diario, me hacía falta hablarle, escucharlo y verlo.


  Paty de inmediato dijo que era amor, ella era toda algarabía y comenzó a gritar.


  -¡Por fin! ya no piensas en Daniel, si alguna vez tuve dudas de Marcos ahora es mi héroe. Es lo mejor que te ha podido pasar. Puedo asegurar que ustedes están destinados para estar el uno con el otro, afirmó con propiedad.


  Seguía casada y eso era una infidelidad, el aceptar el amor de Marcos en que me convertía. La cabeza no dejaba de dar vueltas, pero esta vez por las más lindas sensaciones que Marcos despertaba en mí.


  


  


  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  CAPITULO 12


  Llegó el día de mi cumpleaños y quedamos de celebrarlo con Paty, Richard, Johanna y Marcos en un restaurante, él llegó a recogernos para llevar a Gabi con su madre que la cuidaría ese día. Mi mente no dejo de maquinar, ¿estaba dispuesta a aceptar que lo amaba y arriesgarme con él a tener una segunda oportunidad?


  Llevaba mucho tiempo pidiéndomelo, pero mi pensamiento convencionalista no me lo permitía, mi corazón decía algo muy diferente y Paty que es como mi conciencia lo secundaba. Después de mucho pensar y buscar las palabras adecuadas lo vi llegar por la ventana, me apresuré a la puerta y antes que llamara al timbre le abrí, no alcanzo a saludarme cuando me abalance a sus brazos y lo besé. Se quedó paralizado por un momento y luego fue él quien me tomo en los suyos y me besó mientras cerraba la puerta con su pierna.


  -Llevo esperando esto meses, eres la mujer de mi vida, nunca debí dejarte ir


  -Cállate, nada importa ahora -mis brazos no lo soltaron y mis labios morían por los suyos


  -Gabi apareció y nos sorprendió, nos separamos y con temor la miramos, en vez de decir algo o molestarse, se le tiro encima y lo besó


  -Te estábamos esperando dijo -La sostuvo en el aire y ella no paraba de reír


  -Hola preciosa, estás linda hoy, que vestido tan hermoso


  -Mi mamá también está muy bonita, dijo mirándome


  -Claro que sí, ustedes son unas mujercitas muy, pero muy hermosas -¿Tú vas a ser mi nuevo papá? Le soltó ella sin anestesia


  -Me quede fría, no sabía que responder


  -Marcos fue más hábil y de inmediato atajó la pregunta - Si tú me aceptas, yo seré tu papá


  -¡Si papi!, le dijo apretujándolo con sus pequeños brazos


  No pude entender que pasó, ¿cómo puede llamarlo papá?, será que tiene un problema o soy yo el problema. Me bloqueé al instante, tal vez es muy pronto para comenzar una nueva relación y eso le está afectando imagine sacando mis propias conclusiones.


  Me urgía hablar con la psicóloga para consultarle, durante el camino a casa de sus padres evite cualquier contacto físico con Marcos.


  -Al dejar a Gabi me preguntó -¿Estás molesta porque me llamó papá?


  -Le expresé mi preocupación -quizás le estoy provocando algún tipo de trauma psicológico


  -Su semblante cambió, era injusto haberle prometido una oportunidad y ahora replanteármela


  -Eso no es cierto, ¿cuántos padres divorciados hay en el mundo? y sus hijos no tienen problemas a causa de las nuevas parejas


  -No sé qué pensar -aturdida quise dejar el tema atrás


  –Su cara de te ahogas en un vaso de agua me calló -Hoy vas a disfrutar de tu celebración, mañana vamos a ver a la psicóloga si así lo deseas


  -Está bien, pero iré sola maticé


  -Como prefieras dijo quitándole hierro al asunto


  En el restaurante olvidé lo sucedido, estar rodeada de personas maravillosas y que se preocupan por mí es una bendición. Estuve desinhibida y todos notaron que habíamos dado el siguiente paso, no dejaron de bromear. Inesperadamente Richard dijo que pronto Gabi le llamaría papá. Nos quedamos callados y mi rostro lo dijo todo, Marcos explicó que lo había hecho horas atrás.


  -Paty saltó y dijo que su niña había encontrado el norte. -Emocionada pidió una botella de champagne, digno de celebrar apuntó -Es una estupenda señal de aceptación amiga mía


  -ninguno vio el porqué de mi preocupación.


  Copas iban y venían, la conmoción de nuestra relación los alegró


  -Es normal que lo haga, Marcos es la figura paterna que está viendo y necesita sentir que tiene un padre con quien contar, me das envidia comentó Richard


  -¿Y eso porque amigo mío? Le preguntó entre risa


  -Conocí a Gabi primero que tú y sólo me dice tío, dijo sonriendo


  -Sin perder el hilo de la conversación retomé mis palabras -Me inquieta que no sea lógico su comportamiento


  -Caro, posando la copa vacía en mi mano, Paty exteriorizó su punto de vista -claro que es normal, Gabi necesita un padre, antes que te separaras, ya Daniel no lo era, -su mirada profunda me trasmitía los recuerdos de la mala vida que llevé con él. -Además le llegó a temer, ¡eso sí es preocupante! -Sus palabras fueron una lanza sin desvió que atravesó mis entrañas.


  -Mi hermano es una gran persona y será un padrazo para Gabi, -el mesero se acercó a descorchar una botella de vino que Johanna pidió, las risas atestaron la mesa y Johanna terminó su frase -tengo sobrina, ¡qué emoción pronto me llamará tía también!


  -Con la copa servida y levantada para brindar, miré a esas personitas que alegran mi vida -Ay mi niña rodeada de todos estos locos


  -Chin, chin, el cristal retumbó al unísono y las carcajadas se escucharon a metros de distancia -Locos que la quieren cabe destacar, puntualizó Paty


  -Pronto tendremos la sentencia del divorcio y serás libre para comenzar una nueva vida al lado de mi hermano


  -Los nervios de volver a formar un hogar me traicionaron, Daniel me dejó heridas que seguían abiertas


  -No vayamos tan rápido, no quiero precipitarme


  -Marcos incrustó sus ojos azules en mí y cubrió mi mano con la suya -Me conoces desde hace años, -con voz imperturbable aseveró -no te dejaré ir esta vez


  -No me escaparé te lo aseguro, me besó en medio de la burla de todos, cuando de repente un grito seco y de terror salió de Paty, Richard se levantó precipitadamente colocándose en posición defensiva a mi espalda, fue tan rápido, intente voltear y él no me dejó mover


  -Eres una perra, -escuchábamos al fondo, la voz era cada vez más cercana -me abandonaste para venderte al mejor postor, quítate del medio Richard


  -Mi silla se tambaleo al ser tocada por su cuerpo -esa lo que se merece es que la mate


  -El horror de Paty no se comparó al que ese monstruo revivió en mí, temí por mi vida, me levanté apresurada dispuesta a correr para salvarme, Marcos frenó mi huida paralizando mi cuerpo entre sus brazos.


  -Los insultos de Daniel hacían eco en el lugar, Richard lo agarró del brazo y le pedía que se marchara, Marcos me soltó buscando callarlo, Johanna se le interpuso evitando que empeorara la situación.


  Comencé a llorar, Paty me miraba sin saber qué hacer, - no vale la pena, él no merece tus lagrimas dijo al final


  -¡Perra, mira la mujer que llevo a mi lado, esta sí que vale!, -la gente observaba atónita la deprimente exhibición, -tú no vales un duro, me quitaste a mi hija y te voy a hacer pagar mi sufrimiento,


  -Los gritos se alejaban al tiempo que Richard lo empujaba a la salida.


  Dos agentes llegaron y él se resistía al arresto, volvió a acercarse a la mesa, sus gritos me ensordecieron, apreté la cabeza en el cuello de Marcos, no deseaba verle -eres una vagabunda, miserable vociferaba


  -Marcos me apartó de su lado y le encaminó a pegarle, Johanna y Paty se pusieron delante de mí formando una barrera, un policía impidió que se pelearan, con fuerza arrojó a Daniel al piso, un golpe seco se escuchó en medio del silencio


  -Ven aquí y te enseñare a respetar le dijo el oficial.


  -Angustiada pedí irnos -no mires dijo Marcos poniendo sus manos sobre mis ojos impidiendo que viera a Daniel. -Es un pobre desgraciado exclamó. Richard y la policía lo han sacado.


  -Espantada y sollozando me perdí en mi misma, enmudecí y silencié mi derredor


  -recuerda que hoy es tu cumpleaños y nada lo va a estropear dijo Marcos enfurecido


  -Vámonos, me quiero ir, supliqué con un hilo de voz


  -Él se fue muy feliz con su puta de turno y tú vas a dejar que esto te afecte -a diferencia mía su voz furiosa y potente se oponía -para nada Caro dijo Paty


  -No ves lo que ha pasado -temerosa y humillada rebatí


  -Claro que lo veo, -indignada abrió los ojos -su ridículo espectáculo no nos va a dañar la noche, es tu cumpleaños


  -Estoy de acuerdo con Paty, -miré y Johanna hablaba sin parpadear, -no te dejes afectar


  -Convencida tocó mi mano dándome seguridad - el divorcio está a punto de salir y te libraras de él, anímate, es tu día curruñis


  -Todo el mundo me mira -sentía los ojos de la gente puestos en mí, temblaba menos, pero el corazón seguía acelerado


  -Nadie está mirándote, es producto de tu imaginación -Marcos me envolvió en su vigoroso cuerpo, el palpitar de su corazón era música para mis oídos. Me sentí protegida en sus brazos, quería olvidar los horrendos insultos de Daniel.


  Por las palabras de Paty creo que lo acompañaba una mujer de la calle, como la que vi en casa la horrenda noche que me golpeó. ¿Tanto odio me tiene?, él causante de nuestra separación y del daño irreparable a la relación es de él, por mucho que quise no pude salvarla. Gabi no puede verlo así pensaba, mientras siga representando un peligro no dejaré que se le acerque ni un centímetro, ¿es esa la razón por la que mi niña llamó papá a Marcos? los interrogantes me asaltaban.


  Mi mente envolatada no era capaz de concentrase en los cuchicheos de los chicos. Seguí ensimismada, en su interior Gabi tiene necesidad de un padre, una figura que le genere confianza y equilibrio, ella es quien lleva la peor parte de la separación y ser testigo de los abusos de su padre a mi persona es traumático para ella.


  Fui débil y estúpida, me dejé anular completamente por un hombre que me destrozó la vida, los constantes abusos físicos y verbales de Daniel me aterrorizaban, hasta llegar a impedir que reaccionara en beneficio de nuestra seguridad. Vivir con miedo me causó innumerables problemas y ahora el hecho de pensar que reaparezca en nuestras vidas me acobarda, no quiero volver a verlo, ni saber de él, su presencia me intimida al punto que desfallezco dejándole el control de mí, aun sabiendo que me hará daño quedo inmóvil ante tal pensamiento.


  Si pudiera regresar el tiempo y ser más fuerte. - Los músculos se me contraen, las piernas no me responden y un frio me corre por la espina dorsal. -No vale la pena pensar en lo que pudo ser, sólo me queda acallar mi voz interior y escuchar a quienes me rodean, son ellos ahora los que me animan a seguir, necesito recobrar las fuerzas, no podré enfrentarlo si lo encuentro frente a frente y estoy sola, no sabría qué hacer, prefiero no seguir pensando y esperar que el tiempo sane las heridas.


  -¡Carolina!, ¡Carolina! ¿Estás bien? Escucho a lo lejos- Vuelvo en mí


  -Estoy bien, no os preocupéis


  -Amor estábamos preocupados -susurró Marcos poniendo sus labios en mi cuello. Por un momento me perdí, lo peor merodeaba mi mente, ¿cómo decirles que mi cuerpo está presente, pero que mi mente la encerró Daniel?, fingí estar lo más tranquila posible, intenté reponerme, a ratos lo lograba, pero en otros me alejaba de nuevo. ¿Qué buen regalo de cumpleaños me dio Daniel?, antes todo eran joyas, flores y una felicidad que duro lo que su supuesto amor le permitió, ahora me obsequiaba su desprecio, ¿de qué sirve lo material?, me pregunto, ni todo el oro del mundo me traería la paz espiritual que necesito


  Los chicos y Marcos hicieron lo que pudieron para alegrarme y regalarme la mejor de las celebraciones, a Dios gracias por colocar personas maravillosas en mi camino, ¿no sé qué sería de mí sin ellas?, me ayudan a mantener un rumbo claro, si yo estoy así, como se sentirá mi niña. Lo que conoció se esfumó, su padre, sus abuelos, su casa y ahora enfrenta nuevos cambios y retos.


  No deseo que sea el centro de conflictos como el que su abuela ha generado con la solicitud de la custodia, tantas cosas me agobian y me dejan extenuada.


  Esa noche al volver a casa después de recoger a Gabi, Marcos la llevo hasta su habitación, venia dormida en el coche, al bajar se despidió de mi con un abrazo que me hizo sentir lo mucho que lo necesitaba en esos momentos, me aferré a él impidiendo que se soltara y me dejara indefensa.


  -No iré a ninguna parte si no quieres, dijo.


  -¡No te vayas! por favor, le rogué


  -Me quedaré el tiempo que quieras, expresó con dulce voz -No me marcharé a ningún lado


  Necesitaba compañía, alguien en quien apoyarme y con quien sentirme segura, nos quedamos en el sofá, me recosté en sus piernas mientras él acariciaba mi cabello, me fui apagando poco a poco hasta quedar dormida, recordé una hora después, estábamos en la misma posición, se veía incomodo, pero bajo ninguna circunstancia me quito de su lado.


  - ¿Por qué no me despertaste? Le pregunté


  -Cuidaba tu sueño -sus dedos entrelazaron mi pelo deslizándose detrás de la nuca, las cosquillas me hicieron reír, me encaramé en sus rodillas y quise devolvérselas


  -Estás cansado y yo no te ayudo -la batalla de cosquillas comenzó, las risas llenaron el espacio. -Me alcanzó con sus largos tentáculos impidiendo que escapara -Tu bienestar y tranquilidad es lo que me importa -Caía rendida a sus encantos


  -Vamos a dormir, tenemos que descansar le dije -Sus garras se aferraron a mi cuerpo y fue imposible huir -Mañana es sábado y estamos libre, ¿recuerdas?


  -Concebir la idea de estar juntos me asustó, en un instinto de sálvese quien pueda me liberé.


  Se quedó sentado mientras me alejaba, pensé que me seguiría, pero no lo hizo, volteé y nuestras miradas se encontraron, esos hermosos luceros azules atravesaron lo más recóndito de mi ser, sabía que se quedaría durmiendo en el sofá, en vez de hacer lo que se suponía, al pie de la escalera lo incité a acompañarme.


  Con gusto aceptó mi propuesta, en la cama lo más indebido que hizo fue abrazarme, me preguntaba si le causaba daño con ese comportamiento, sin querer lo dije en voz alta, puse mi mano en la boca reteniendo el resto de la frase.


  –Giró sonriendo -Jamás me aprovecharía de tí, acorraló mi cuerpo en sus fornidos brazos, las cosas se darán a su debido tiempo, sus exquisitos labios frotaron mi cuello y mi mejilla.


  -Su sinceridad le proporcionó paz a mi espíritu, hacerle daño no era mi intención, antes me creía fuerte y ahora me doy cuenta que era un espejismo. Marcos me ofrecía la más placida de las noches, desde mi separación no había compartido la cama con otra persona, aunque hubo un acercamiento amigable por así decirlo, su compañía me mostró una faceta desconocida de él.


  Al amanecer Gabi entró corriendo a la habitación y se subió rápidamente en la cama acomodándose entre el medio de los dos, lo abrazó y le preguntó si se quedaría a vivir con nosotras.


  Esa reacción efusiva de su parte no dejaba dudas de su gran afecto por Marcos, él le respondió que aún no, pero que cada vez pasaría más tiempo a nuestro lado hasta que por fin un día se quedaría para nunca irse, ella lo abrazó fuerte en aceptación a sus palabras, nos acercó a él mientras sus brazos no permitían que nos separamos, Gabi empezó a reír y de pronto se levantó y comenzó a brincar, su felicidad era innegable y su risa contagiosa, nos sentamos en la cabecera de la cama contemplando ese espectáculo, reímos sin parar durante un buen rato, jamás la vi comportarse de esa manera, ni siquiera cuando éramos una familia aparentemente feliz, Daniel nunca despertó en ella ese tipo de emociones, sólo Richard le generaba felicidad, todo lo contrario a su padre.


  Marcos nos invitó a desayunar a su cafetería preferida, llegamos a su casa para que se alistara, llevaba la misma ropa del día anterior, su nuevo apartamento era muy acogedor, él es una persona organizada, todo en su lugar y muy limpio. Me quedé en el salón y Gabi comenzó a recorrer el lugar, escuché que gritaba ¡mamá eres tú!, corrí a su encuentro, me sorprendí al ver un lienzo colgado en la pared del despacho, una foto de la época en que éramos novios, no pensaba que la conservara y mucho menos que la tuviese en su lugar de trabajo, Gabi me miraba asombrada y volvía sus ojos a la pared, intentaba reconocer a esa persona que veía, Marcos entró sigilosamente y me sorprendió con un beso, que reconozco me agradó.


  -¿Recuerdas cuando nos tomamos esa foto?


  -Por supuesto, fue un día de esos locos en lo que eres capaz de cualquier cosa, comprimí sus manos llevándolas a mi cintura


  -El sonido de su risa me causo gracia -¿Una sesión de fotos te parece locura?


  -La verdad sí, le contesté entre dientes conteniendo mi alegría.


  -Gabi, ¡ves lo hermosa que es tu mamá!


  -Lo miró con asombro por un instante y siguió con la mirada fija en el lienzo


  -No ha dejado de mirar la foto desde que la descubrió le dije, - la tomó en sus brazos -mami y yo nos conocemos hace mucho tiempo, nos ojeo a ambos y se enlazó a él con fuerza.


  Nos fuimos a desayunar a un lugar cerca de su casa, Gabi no se despegaba de él, nos llevaba agarrados, uno a cada lado, aproveché para preguntarle por el lienzo, me dijo que era su forma de no alejarse de mí y de tener su objetivo claro, ¿cuál objetivo? Pregunte


  -Nunca he dejado de quererte, esa es la verdad, su mirada dulce era irresistible, sentí celos del aire que acariciaba su rostro


  -Escondiendo mis verdaderos sentimientos le alegué -No me asustes o pensaré que es una obsesión -Aquella mirada dulce se volvió lúgubre y el brillo de sus ojos desapareció


  -Todo lo que pasó fue mi culpa, -su voz se fue apagando al igual que su bello semblante -fui yo quien se equivocó y puso nuestro mundo de revés


  -Las cosas pasan por algo –deseé que mi voz tocara su triste corazón y lo consolara


  -¡Aun no lo ves!, eres mi todo, me perdí cuando te deje ir, -los recuerdos de su error lo consumían, -no supe valorarte y pague un alto precio


  -Visualicé un parque, nos acercamos y dejamos que Gabi jugara, necesitaba seguir la conversación con Marcos, su dolor se volvió el mío. -Nunca creí que te sintieras así


  -Bajó la cabeza, lágrimas cayeron al suelo, un aullido de dolor salió de su boca -Soy responsable de tu sufrimiento, -contuvo la respiración procurando hablar mejor -eso es algo que me atormenta desde que supe la verdad de tu matrimonio


  -Eso no es cierto, -puse mis dedos en su barbilla, levantando su delicado rostro -yo tomé mis propias decisiones, la vida no es a veces lo que uno espera


  -Ese horror que viviste no te lo merecías. -Sequé sus lágrimas, conmovida por su amor apoyé mi cabeza en su hombro -La última vez que nos vimos debí insistir y luchar por ti, pero no quise quitarte la oportunidad de estar con una persona que te valorara, -sus palabras volaban en mi mente, llevándome a ese día en el que sellé mi destino. -ya eras novia de Daniel y Paty me repetía que no me acercara a ti, luego te casaste y mis esperanzas se esfumaron


  -Gabi revoloteaba de un lado al otro, imaginé que nada de lo que viví en realidad había pasado, en esa vida paralela Marcos era mi esposo, el padre de mi hija.


  -Ese día decidí que debía tenerte a mi lado de una u otra forma, por eso mande hacer el lienzo y lo colgué lo más cerca de mí. En el salón hay más fotos nuestras relató orgulloso -Tú no eres una mujer común Carolina


  -Más fotos, sonreí al escucharle hablar de ellas.


  -Tu fantasma nunca me dejó, te buscaba en otras mujeres, ahí estuvo mi error, eres única


  –Nos levantamos para continuar el camino, desconcertada lo escuchaba


  -¿Cómo puede ser eso posible? Le pregunté. Hace años que la relación terminó -yo decidí borrarlo de mi disco duro


  -Te clavaste en mi corazón, es la única respuesta.


  –Gabi daba saltos y él sostenía sus manos, ella iba risueña pidiendo repetir


  -¿Alguna vez pensaste en mí?


  -Has estado presente en mi vida, no puedo decirte que con la misma intensidad que yo en la tuya le confesé apenada


  -Su cara se iluminó de nuevo, giró y me besó -los buenos recuerdos y momentos que pasamos juntos no pude olvidarlos proseguí.


  -Tu felicidad era suficiente, créeme cuando digo que preferiría perderte para siempre si eras feliz, -el sol resplandecía con fuerza y su luz nos vislumbró por un momento, busque su rostro nuevamente, no quería perderlo de vista ni un segundo


  - Paty me habló de Daniel y del magnífico matrimonio que tenías, por eso no te busqué, ¿quién era yo para entrometerme de nuevo en tu vida?


  -Me sentiría culpable de ceder a tus encantos. -Sus ojos se perdían en el precioso cielo azul y yo me rendía a su magia natural


  -De haberlo hecho, no hubieses pasado por todo ese martirio -la angustia de su impotencia lo agobiaba -Removía en mí lo vivido, recordar a Daniel me daba miedo y a la vez recordé que algo bueno salió de todo.


  -Ese martirio me ha dado lo único realmente importante, mi hija


  -Tienes una hija maravillosa, -contempló a Gabi que corría de un juego a otro -sé que soportaste todo por amor a ella


  -Mi deseo de mantener la familia unida fue mi perdición, debí escapar a tiempo recriminé en mi interior. Luché por lo que ya estaba perdido, la relación no es de uno que dé el 300%, es de dos que den el 100%


  -El viento rozó mi piel y percibí serenidad, los arboles ondeaban sus bellas hojas y susurraban algo que no entendía. Pensé que mi amor y dedicación vencería todo, pero yo fui la vencida, -fijé la mirada en el cielo buscando a mi creador


  – Daniel me destruyó por completo le confesé


  -Ayer lo noté, no puedes estar cerca de él, -busqué refugió a lo lejos del horizonte, inmóvil atendía a sus palabras -le tienes miedo


  -Percibí un desagradable olor a alcohol, el mismo que emanaba Daniel


  -Algún día tendré que verlo nuevamente y no sé cómo reaccionaré, -nombrarlo traía los peores recuerdos, afectaba mis sentidos, era como tenerlo al lado. Es un monstruo, me siento como una niña a la que la asustan con el Coco.


  El temor de enfrentarlo me mataba despacio, apreté los parpados deseando quitarlo de mi mente


  -Tenemos que buscar ayuda psicológica, -Marcos llevó mi cabeza a su pecho, su aroma se mezcló con el de Daniel, prevaleciendo el inmundo olor a borracho de mi ex. -Hay asociaciones de mujeres maltratadas, -en tono angustiado me susurraba al oído -quien mejor que las que han pasado por lo mismo para ayudarte a superarlo


  -Llevé mis manos al oído ahogando las horrendas imágenes que mi mente trasmitía -No me siento preparada para hablar de mí


  -Colocó sus manos encima de las mías y beso mi frente, su fragancia me hipnotizo llevándose el olor repugnante de Daniel


  -He recopilado información de esas asociaciones y he contactado con algunas, ofrecen servicios integrales, atención social, psicológica, jurídica y sanitaria


  -Gabi llegó pidiendo comida, emprendimos de nuevo el camino y él no dejaba de hablar


  -Estudian cada caso y le prestan la ayuda necesaria.


  -Llegamos a la cafetería y pedimos huevos revueltos, zumo de naranja natural, café, pitufo con aceite y tomate


  -Indudablemente la psicológica es la que necesito


  -Sí, porque socialmente eres muy activa, dijo sonriendo, mientras revolvía su café con la cuchara


  -Gabi olvidó que tenía hambre, al entrar fue directa a la zona infantil, una joven estaba haciendo actividades recreativas, No cambias eres el mismo –con gesto pícaro le pregunté -¿Soy tu objetivo a alcanzar?


  -Antes eras inalcanzable, -me dio a comer de su plato -Ahora te tengo en la mira y no abandonare la partida por nada del mundo


  -¡Qué palabras más profundas!, -hablé con la boca llena y un pedazo de pan cayó a la mesa, estiró su brazo limpiando mi boca con una servilleta - ese dardo me dio en el brazo dije sonriente


  -Cada vez apunto más cerca de tu corazón hasta que sea mío -dejó de limpiarme para acariciarme los labios con sus dedos. -Una corriente me atravesó los huesos, él despertaba sensaciones nuevas en mí


  -¿crees que estamos destinados?


  -¡A estar juntos, si! –dijo emocionado mordiendo el pan


  -Contestas sin dudar, me alagas


  –Se apuró a masticar y de un sorbo se tomó el zumo de naranja para bajar la comida. -Si Dios te puso nuevamente en mi camino, es innegable que somos el uno para el otro


  -Esta vez fui yo quien le limpió su boca grasosa pero encantadora


  -El tiempo lo dirá, -los dardos iban llegando directo a mi corazón, respiré profundo apreciando su belleza interna


  -Qué lugar tan original, dije mirando alrededor -Gabi está feliz con sus pinturas, mira le están dibujando algo en la cara señalé


  -Sí, es ideal para desayunar en familia, los niños se divierten con los juegos que les preparan y con sus dibujos en el rostro, -se cambió de lugar y se puso a mi lado, achuchándome


  -Ahora que tengo a quien traer no podía dejarlo pasar.


  -Eres adorable, lo sabías, -le di un merecido beso.


  -Sí, pero me gusta que me lo digas, más si viene acompañando con un beso.


  Nos reímos durante un rato, Gabi se acercó a nosotros para enseñarnos la mariposa que le habían pintado. Marcos le tomo una foto y al enseñársela quedo encantada con su propio rostro, parezco una princesa, dijo


  -Eres nuestra princesa, le respondió, ven aquí y nos echamos una foto los tres, nos acercamos y la tomó, mira qué lindo quedamos Gabi dijo enseñándosela también.


  -Mi niña comenzó a reír - ¿podemos hacerla grande como la foto que tienes en tu casa? preguntó


  -La cargó y la sentó para que comiera -Mañana mismo lo hago. ¿Dónde quieres ponerla?


  -En el salón de la casa donde vamos a vivir los tres dijo metiendo la mano en el plato de Marcos.


  -Tragué en seco al escucharle expresarse así


  -La mandaré a hacer y la guardaré hasta que ese día llegué, le prometió –Marcos le dio de comer, pero ella se puso inquieta por querer volver con los otros niños


  -¡Sí! Contestó emocionada, nos dio un beso y se fue de nuevo con las animadoras


  -La siguió con la mirada al tiempo que sacudía los restos de comida que le dejo caer encima -Mamá nos invitó a almorzar, quiere ver a Gabi.


  -Me acomodé a sus costillas provocándole que riera -dile que iremos, total no tenemos planes –observé como mi hija se revolcaba en el piso, -Tendremos que llegar a la casa por otra ropa para Gabi, no creo que de ahí salga muy pulcra.


  -La cambiaremos en casa de mis padres, mamá esta de compra -me enderecé para escuchar bien lo que decía, temeroso sacó su móvil -mira las fotos de la ropa que le compraron


  -¡Qué hermosura!, pero no tiene por qué hacer eso


  -Quien le dice que no, -torció la boca y levantó los hombros -lo siento pero Gabi tiene una nueva abuela, que quieres que te diga.


  -Me sentí avergonzada, ella no es su responsabilidad -¡no puedo aceptarlo!


  -No creo que tengas opción –guardó el teléfono al ver que la actividad terminó -Voy por Gabi - La trajo desaliñada y sucia, pero feliz


  -Vamos a casa de la abuela Rebeca


  -¡Siii! ayer tomamos té en la casita, yo se lo preparé contó emocionada


  -¿Cual casita? Pregunté extrañada -me preocupé que confundiera las actividades que hacía con la madre de Daniel.


  -La casita que el abuelo me construyó, está en el patio. -sedienta agarró su botella de agua y la bebió.


  -Busque la mirada de Marcos -No me mires, no sé nada de eso, dijo levantando las manos


  -¿En serio no sabes de qué habla Gabi? -limpié su ropa lo mejor que pude, sus cabellos parecían una telaraña, le hice un moño y nos marchamos.


  -No sé nada, te lo aseguro, tampoco creo que Gabi este mintiendo -sus palabras eran sinceras, de saber algo me lo diría -cuando lleguemos le preguntamos a mis padres.


  Fuimos a otro parque, estuvimos jugando con Gabi un largo rato, me agoté demasiado rápido, Marcos llevó la peor parte, ella es incansable y seguir su ritmo es imposible, llegamos a casa de sus padres y al ver Gabi a Rebeca se le abalanzó a los brazos.


  -Mi niña, ¿qué te ha pasado en la ropa? -la cargó sin importarle ensuciarse también. -Fuimos al parque y corrí mucho -Gabi se aferró a ella y no dejaba de besarla.


  -La bajó y la agarró de la mano -vamos a tener que cambiarte de ropa -caminaron al dormitorio y yo las seguí de cerca -Johanna y yo te compramos algunas cositas


  -Rebeca, no tenías por qué molestarte, le dije.


  -Todo lo de niña que vimos es tan lindo, que no paramos de pensar en Gabi -las bolsas invadieron la cama, -he aquí el resultado –ropa y juguetes enloquecieron a Gabi, se tiró de cabeza a la cama y sacó sus regalos


  -Cuñada, es nuestra culpa, -volteé y Johanna estaba de pie en la puerta de la habitación -fuimos a comprar algunas cositas para nosotras y quien salió ganando fue Gabi, -se acercó dejando en la mesa de noche la copa de vino que traía en sus manos -no pudimos resistirnos -Me mostró un vestido blanco bordado con hilo rosa, una prenda hermosa y original, Gabi se la arrancó apenas la vio -es adorable y es parte de esta familia exclamó al verla encantada con su ropa


  -Hermanita, estas aquí -Marcos presionó sus cachetes consiguiendo que hiciera un gesto de dolor


  -Por supuesto, no pienso dejarme quitar mi lugar, contestó quitando sus manos de ella


  -Gracias por los regalos, -tomé una de las muñecas y la apreté contra mi pecho -me avergüenza que gasten su dinero en nosotras


  -Es lo que nos hace feliz querida, replicó Rebeca. Me llevo a Gabi para ducharla y cambiarla, ambas salieron corriendo hacia el baño a la vista de los tres


  -No nos mires a nosotras, no somos las únicas, -tomó su copa y salió del cuarto -vamos afuera que quiero enseñarles algo


  -Llegamos al patio y lo encontramos invadido por cajas y herramientas


  -Hola chicos, ¿cómo están?


  -Haciéndonos paso nos fuimos acercando al bulto de la esquina que pronunció el saludo


  -Muy bien señor Ronald y usted


  Carolina, -agachado giró mostrando su cara -llámame por mi nombre, puedes tutearme lo sabes perfectamente


  -Ronald, ¿cómo estás? corregí


  -Eso está mejor -divisé a su lado contrario una gigantesca casa de muñeca, más grande y más linda que la teníamos en casa


  -¿Qué haces papá? –Preguntó Marcos ayudándole a ponerse en pie -¿Qué es todo esto?


  -Su brazo extendido señaló el costado contrario del patio -La zona de juego para Gabi, -nos enseñó sonriente un pequeño juego de té rosado -un día nos dijo que soñaba con tener una casa grande para invitarnos a tomar el té y jugar con sus muñecas


  -Ruborizada me negué a consentir tanto derroche -Esto ya es demasiado, no tienen por qué molestarse, hay que devolverlo todo de inmediato


  -El rostro se le contrajo, su semblante cambió y su voz alegre se tornó apagada -Carolina, es un placer para nosotros tenerla aquí, -sus ojos irradiaron felicidad al hablar de mi hija -le gusta dibujar y estar corriendo por la casa, pero llegaba un momento en que se aburría. -Con energía renovada entró en la casita y nos hablaba desde su pequeña ventana - Esta zona es también para nosotros, Gabi nos llena de vida, nuestros hijos han crecido –acongojado cerró la ventana, salió y se acercó a ellos quienes lo miraban con sentimiento de culpa -estamos solos, sin nada más que el uno para el otro y ella nos ha devuelto la chispa.


  -Se me saltaron las lágrimas, Marcos me abrazó, ustedes se merecen esto y mucho más dijo


  -Así es Caro, estamos aquí para ayudarlas, tu regreso ha traído felicidad a esta familia - Johanna puso una copa en mis manos y me sirvió vino, es un Gana, Gana, mi hermanito es feliz, mis padres tienen una nueva chispa en sus vidas, ¿qué más podemos pedir?


  -¡Abuelo lo has terminado!, gritó Gabi a lo lejos, corrió lo más rápido que pudo y abrazó a Ronald, luego se subió al columpio que parecía que la llamara, ahorita les invito a tomar el té en mi casa dijo sonriente


  -Si señorita, pero primero a la mesa que es hora de comer


  -Si abuelita, tengo hambre, bajó del columpio y la siguió al comedor.


  Durante el almuerzo nos reímos de las historias que contaba Gabi, no dejó de hablar, a nadie parecía disgustarle que fuera un lorito parlante, al terminar nos fuimos a la terraza a tomar el té, ella estaba dentro de su casita, mientras nosotros nos sentamos alrededor de la piscina, vigilando todo lo que hacía, no paró un solo segundo, se subía al columpio, se tiraba del tobogán, jugaba con las muñecas, tanta energía inagotable en una niña tan pequeña como puede ser pensaba.


  Al caer la tarde nos quedamos a cenar, Rebeca y Ronald no nos dejaron marchar, un poco más y nos tocaba quedarnos a dormir, Gabi fue cediendo al cansancio y nos despedimos, el día estuvo lleno de risas y de historias asombrosas, los padres de Marcos nos contaron cosas increíbles, me recordó a los momentos vividos con los míos, en los que nos transportábamos a otras épocas, los extrañaba mucho, pero no podía viajar, era imposible hacerlo con tantos problemas legales que resolver.


  Le pedí a Daniel que nos fuéramos de vacaciones a visitar a mi familia, su trabajo nunca se lo permitió, pero tampoco accedió a que me llevara a Gabi, repetía lo mismo, que fuera yo y que se la dejara a su madre, me molestó ese comportamiento, pero ni aun viendo su egoísmo pude predecir lo que vendría después.


  Nos llevamos a casa las cosas que le compraron, entre ropa y juguetes, el maletero del coche quedó lleno.


  -Tus padres son un poco exagerados, mira todo lo que han gastado dije cerrándolo


  -No les importa el dinero, -verificó que Gabi estuviese bien abrochada en su silla -su consigna: “Es mejor dar que recibir” la felicidad de Gabi es la de ellos, -cerró la puerta del coche y se puso en frente mío, rozó el borde de mis labios con los suyos - igual pasa conmigo, vuestra felicidad es la mía


  -Soy realmente feliz a tu lado -lo aprisioné con un dulce y prolongado beso y me aparte para subirme al coche


  -Ven acá, -tiró de mi brazo acercándome de nuevo a él -no quiero dejarte ir, ni alejarme de ti por un segundo, ten presente que estaré para ti siempre


  -Voy a seguir tu consejo y buscaré ayuda –admití que sola no podía seguir adelante, él y su familia me están dando la oportunidad de ser yo de nuevo


  -Te ayudaré en lo que necesites y estaré a tu lado hasta que logres superarlo -con una risa de oreja a oreja y emocionado espetó - viajaremos a Colombia a visitar a tu familia


  -Eres adorable respondí feliz. -Lo miro y veo la gran diferencia existente entre Marcos y Daniel.


  No vale la pena arrepentirse de las cosas, pero lo que si me duele es lo que no hice, ponerme firme y exigir lo que me pertenecía, respeto a mi persona y a mi origen, tan culto se creía que ni siquiera se preocupaba por documentarse, investigar y darse cuenta que el único riesgo era que quisiera quedarse en mi país, como muchos extranjeros han hecho en los últimos tiempos, reconozco la mala imagen que le han dado a Colombia, pero no todo es cierto, somos gente maravillosa, acogedora, trabajadora y obvio que hay vándalos como en todas partes del mundo, pero ese grupo es muy reducido y es al único por el que le hacen eco al país en el exterior.


  No pudo siquiera hacerlo por mi felicidad y la de Gabi, que solo ha visto a sus abuelos a través de una pantalla de ordenador, ¿acaso nuestra felicidad no era lo más importante?, pero no, yo debía sacrificarme por nosotros, sin que eso sirviera de algo, simplemente llevarme a la destrucción. -¿Qué piensas? Hola, hola -Una oscuridad nubló mi vista, era Marcos moviendo su mano para traerme de vuelta -Lo siento, recordaba algo


  -No hay tiempo para recuerdos tristes, la vida continua -miró dentro del coche comprobando que Gabi siguiera dormida, se recostó al maletero con los brazos cruzados observando mis movimientos


  -Me devolviste las ganas de vivir, llegaste a nuestras vidas para ponerlas patas arriba, para bien, claro está.


  -Me interrumpió poniendo sus dedos en mi labios -soy yo quien está agradecido de tenerte de nuevo en mi vida, Gabi y tu son lo más importante para mí


  -Tocó el lado izquierdo de su pecho -si tengo que entregarme en cuerpo y alma lo haré -Llevé mis manos a los ojos para secar las lágrimas de emoción. -No pensé que volvería a sentirme viva, has cambiado mi punto de vista acerca de la vida misma.


  -Somos el uno para el otro -el sonido tranquilo del viento arrullaba sus palabras trayéndolas a mis oídos y penetrando a cada célula de mi cuerpo -Todo tiene su tiempo y el nuestro ha llegado.


  -Siento que no merezco tanto amor y dedicación -me percibía a mí misma como poca cosa


  -Intuyó lo que me afectaba, extendió su brazo y me acercó más a él. -Lo que pasó no puede ser cambiado, pero si somos responsables de nuestro futuro y ese lo vamos a construir juntos


  -Cuando estaba con Daniel, pensaba que el alma me dolía. -Esa sensación desgarradora que te debilita hasta ceder totalmente a un profundo dolor que emana del interior -Me abrazó fuertemente, mientras besaba mi cabeza. -Nunca más lo volverás a sentir, te lo prometo. -Nos subimos al coche y nos dirigimos a casa.


  


  CAPITULO 13


  En el trabajo notaron el cambio, me corte el cabello, empecé a cuidar más de mí y de mi apariencia, era casi la misma persona de antes. El amor produce muchos cambios, decían mis compañeras -¡No es cierto!, les contestaba, era hora de un cambio y listo. -Aunque reconozco que tiene mucho que ver con Marcos, le confesé a Leandro, mi jefe


  -Tiene mucho mérito lograr sacarte de esa depresión, es una gran hazaña. –Apartó el informe que le entregue para enfocarse en mí -Me tenías preocupado, estabas muy apagada y distante


  -Ya estoy de vuelta y no pienso irme de nuevo -Salí de su oficina pensando, ¿tanto había exteriorizado durante meses? para que la gente se percatara de mis pequeños cambios.


  -Caro, cuando conoceremos a tu nuevo amor, preguntó Lola del otro lado del corredor


  -Lola, -me acerque para no gritar -¡que chismosa eres! No estoy con nadie, ¿de dónde sacas eso?


  -Comenzó a reír, no soy tonta, mensajes van y vienen, llamadas en las que bajas la voz. -acarició mi cabello ondeándolo con su mano -ahora tu nuevo look, desbordas belleza acompañada de felicidad.


  -Caminé a mi escritorio y ella me siguió -así que no me vengas con que no es un hombre quien te trae loquita


  -Volteé sabiendo que no podía continuar ocultando la verdad -¡Está bien!, contigo no se puede.


  -No había comenzado con la historia de amor cuando el resto de compañeras nos rodearon -¿Ustedes que hacen aquí?, esto es entre Caro y yo gritó ella


  -Lola, ni creas que nos vamos a perder la primicia, dijo Belén


  -No pensé que les interesara tanto mi vida dije entre risas


  -Más que tu vida, tu felicidad, te cerraste herméticamente a nosotras. Respondió Marga


  -Estoy muy arrepentida por haberlas alejado de mí. Quería estar sola con mi dolor. -Las cinco se abalanzaron a una sobre mí, la felicidad tocaba a mi puerta.


  -No importa, ahora eres alegre, vives contenta y derrochas esa gracia que te caracteriza dijo Silvia


  –Cada una cogió una silla haciendo una mesa redonda -sabemos que eres tú en versión mejorada. Expresó Marga


  -¡Versión mejorada!, vaya concepto chicas. -me acomodé y ellas atentas callaron posando sus miradas sobre mi


  -Su nombre es Marcos y fuimos novios hace años, por cuestiones de la vida nos separamos y ahora somos pareja nuevamente


  -¡Lo sabía!, es ese chico guapo que te vino a recoger el viernes, grito Viviana


  -Ese mismo, ¿a qué es guapísimo?, sonreí


  -Hacen buena pareja indudablemente. ¿Podríamos volver a reunirnos como solíamos hacer antes?


  Tengo la fecha ideal, comentó Lola tomando el calendario de mi escritorio -¿Cuál? Dijimos todas al mismo tiempo


  -El próximo fin de semana, -abrió los ojos poniendo cara de seriedad –tenemos tiempo sin compartir, ¿para qué esperar más?


  -Reímos sin parar. Eres muy lista le dije, pero tengo planes. Escoge otro día y me avisas con tiempo -Pues ya está, déjanos todo a nosotras y te diremos la fecha, lugar y hora arremetió Marga


  -Perfecto, Viviana quedas encargada, -le quité el calendario a Lola y se lo pasé -eres la experta para organizarlo


  -Se levantó dando saltos, se devolvió y arrastró su silla -me pondré manos a la obra -¿Qué le has dicho, Caro?, ahora nos preparará el tour del amor, comentó recelosa Marga -Una comida estaría bien, pero ella no se conforma con eso, agregó Belén


  -¡No seáis exagerada!, -Recordé que Vivi cuida cada detalle y es muy selectiva, es la organizadora por excelencia -Lo que planee le quedará perfecto, lo mejor es que pasaremos un buen rato


  -Silvy se recostó de medio lado en el escritorio y movía sus labios de forma sensual imitando una voz seductora -conoceremos a Marcos, a ese súper hombre


  -La risa de Belén y Lola era incontenible, las mire y me contagiaron -¿La curiosidad las mata, no niñas? A trabajar pues.


  A diario hablaba por teléfono con Marcos y durante la semana quedábamos para almorzar en algunas ocasiones. La relación se fortalecía cada vez más, al punto que los fines de semana se quedaba en mi apartamento, disfrutábamos del tiempo juntos, los domingos por lo general lo pasábamos donde sus padres o en lugares interesantes para Gabi.


  No puedo negar que hasta el sexo con él es algo extraordinario, cada vez queremos más el uno del otro, es un tipo de adicción en el buen sentido de la palabra. Al principio era imposible para mí tener intimidad, nunca me presionó y esperó pacientemente a que estuviese lista.


  Ya no solía comparar la relación con la de Daniel, poco a poco ese mal recuerdo se borraba de mi mente, dejando paso a una nueva historia.


  El divorcio es un proceso largo, un desgaste total para mí. Daniel nunca se ha presentado a una sola vista interpuesta para solucionar lo que respecta a nuestra situación. Desde la separación Gabi no lo ve y tampoco corresponde con la manutención, no acepto nada de su familia, la relación se ha roto por completo, igual no necesito de su dinero para sacarla adelante.


  La tan anhelada reunión con mis compis y sus parejas llegó, Viví de artista nos preparó una velada flamenca, nos divertimos muchísimo y por fin conocieron a Marcos, las chicas quedaron fascinadas con él y con sus novios hizo buenas migas, parecían hermanos separados al nacer, quedaron en verse para jugar al golf la semana entrante, son más rápido que nosotras comentábamos.


  El Teatro Restaurante Alma Flamenca ofrece un espectáculo de flamenco en vivo digno de admirar y los platos son exquisitos, el verdadero flamenco combinado con la comida típica española sin faltar el buen vino, qué noche la que pasamos, salimos del lugar súper contentos y con deseos de repetir la salida, tantas fueron las ganas que seguimos la fiesta en uno de los lugares ubicados en Muelle Uno en el puerto de Málaga, no vimos ni el nombre, la gente se veía alegre, así que nos lanzamos a seguir la juerga.


  Ya en la madrugada y con tantos tragos encima era imposible conducir, nuestros vehículos quedaron aparcados y cada pareja se marchó en un taxi de vuelta a casa. La cabeza me daba vueltas y no paraba de reír, hacía tiempo que no tomaba de esa manera, aunque para ser sincera esas cinco copas y el vino me dejaron fuera de base.


  No recuerdo como llegué a casa, a la mañana siguiente la jaqueca no me dejaba levantar la cabeza de la almohada, Marcos no se encontraba a mi lado, me levanté con esfuerzo y lo busqué por toda la casa, adolorida me tiré en el sofá, la garganta era una lija nueva, la sentía reseca y carrasposa. Las fuerzas no me daban para volver a levantarme y buscar el teléfono, tomé aire y fui en busca de un vaso con agua a la nevera. Ahí estaba su nota pegada a la puerta del frigo, “Amor, fui por el coche, vuelvo en 0,”. Cogí el agua y volví al sofá moribunda. Prometí no volver a beber alcohol, que cosa tan fea se apoderó de mi ser, me desvanecía por segundos. A los minutos Marcos llegó y se encargó de mí, él muy fresco y yo muriéndome. Gabi seguía donde sus papás, la recogeríamos al día siguiente cuando yo fuera persona de nuevo.


  Han transcurrido tres años y aún no hay respuesta, Johanna dice que falta poco para que sea libre. Ella está interesada en obtener la pensión alimenticia, pero eso es lo que menos me interesa. Quiero que se acabe la pesadilla y no tener nada que me una a Daniel, ni a su familia, mientras el siga perdido en el alcohol, no dejaré que se le acerque, no permitiré que nos vuelva a hacer daño.


  Los padres de él tampoco intentan arreglar la situación conmigo, no sé por qué desean la custodia de Gabi, si no se molestan en verla. Ni una llamada he recibido de ellos. Mi suegra está más preocupada en el que dirán y en criar a mi hija en un mundo de ensueño, pero no la ha visto en años, son cosas que no entiendo.


  Afortunadamente los padres de Marcos se han convertido en sus abuelos. He de reconocer que mejor que los verdaderos abuelos paternos.


  Era habitual salir con Paty y Richard, todos estábamos intentando emparejar a Johanna, después de conocer a Sebastián, un amigo de la infancia de Richard comenzó a acompañarnos sin poner excusas, fue el único con el que tuvo química. La relación entre ambos se transformaba en algo más. Es un buen chico, Richard nunca se lo hubiese presentado de no serlo le repetía a Marcos quien estaba preocupado por su hermanita.


  Una tarde de domingo en casa de sus padres Johanna llego acompañada de él, le dijo a sus padres que llevaría un amigo, nunca antes lo había hecho, por lo que pensaron que era algo más que eso. Como de costumbre después de comer nos fuimos al patio de juego, Sebastián se integró muy bien, tanto que podría asegurar que ya es parte de la familia. No ocultaron la relación amorosa y eso lo notaron mis suegros, muy discretamente le hicieron preguntas sobre su vida, normal que quisieran conocer a quien tal vez sería su futuro yerno.


  Mientras ayudaba a mi suegra en la cocina, preguntó que desde cuando Marcos y yo lo conocíamos. Expresó su simpatía hacia él y la buena impresión que les causó, Johanna es su niña adorada y su bienestar es lo primordial para ellos como padres, me recalcaba. Comprendí lo que eso significaba, como madre lo que más me interesa es el bienestar de Gabi, es muy pequeña aún para pensar en su futuro amoroso, pero es lo mismo en otros aspectos de su vida, que ella esté bien y sea feliz es lo primero.


  Le dije todo lo que sabía de él y que era un gran amigo de Richard, a quien ella conocía, le aseguré al igual que lo hice con Marcos que nunca no los hubiese presentado de no estar seguro que es una excelente persona.


  Se quedó más tranquila, ahora sus dos hijos estaban en las mejores manos dijo tomando mi mano. Esa frase conmovió mis entrañas, que ella pensara que soy buena para su hijo, me llenaba de orgullo, tener su aceptación y cariño era maravilloso, sobre todo porque sé que es verdadero el cariño que me profesan.


  Ese día Gabi estaba agotada, por lo que aprovechamos para marcharnos más temprano, de esa forma Johanna y Sebastián aprovecharían un tiempo en privado con mis suegros. Al llegar Marcos llevo a Gabi a su habitación, mi niña se quedó dormida durante el trayecto.


  -La puso en la cama y la arropó -Me miro y sin titubear dijo: Creo que es tiempo de que vivamos juntos y cuando salga el divorcio nos casaremos


  -No espere esa propuesta y asustada le contesté -Es demasiado pronto, ¿no lo crees?


  -¡No!, -en tono firme y seguro refutó - por el contrario creo que estamos perdiendo un valioso tiempo


  -Noté en su voz melancolía -¿Porque lo dices?


  -Salimos de la habitación, cerró la puerta tras de sí sin hacer ruido -Quiero que seamos una familia, no separarme de ustedes. –quebrantado me confesó su aflicción - Cuando vuelvo a casa me siento solo, despertar y no verte me entristece. –se giró y miro la puerta cerrada del cuarto de Gabi, pasó sus dedos por las letras de su nombre, las mismas que él le diseñó. - Escuchar a Gabi llamarme papá y que ande merodeando, llena mi vida. ¡Ustedes son mi vida!


  -Lo acaricie y con dolor le dije -Prefiero esperar


  -Acongojado bajo la cabeza y se dirigió a las escaleras -¿Tienes dudas sobre nosotros?


  -Lo escolté camino a la puerta, no quiso mirarme -Pienso que es mejor esperar un poco es todo


  -Se despidió con un frio beso. Concebir la idea de volver a compartir mi vida con otra persona trajo el temor de lo vivido con Daniel. No hay punto de comparación entre ellos, pero fue inevitable sentirme asustada.


  Me desvele esa noche, Marcos no se merecía que lo pusiera al mismo nivel de Daniel ni en mil años. Son dos personas muy diferentes, me demostraba cada día lo importante que Gabi y yo somos para él. ¿Entonces porque no aceptar que estamos destinados a estar juntos y ser felices?


  Salté de la cama al ver el primer rayo de sol que entro por mi ventana, cogí el teléfono y nerviosa marque su número, su maravillosa voz me saludo, pensé que seguiría enfadado, pero me habló igual de cariñoso. Aproveche y lo invité a almorzar, sin dudarlo acepto. Sabía que en el fondo controlaba sus emociones, no deseaba asfixiarme o peor aún acorralarme.


  Nerviosa y cansada me prepare para ir a la oficina, alisté a Gabi y la llevé a la escuela. El tiempo se me hizo eterno, no dejé de mirar el reloj, ansiaba la hora del almuerzo, mi uñas quedaron reducidas a nada, durante la mañana me las comí una a una, cuando no quedó nada de ellas comencé a quitarme los pequeños pellejos de alrededor, sentí un sabor extraño, miré y era sangre, por accidente había quitado un pedazo de piel de mi dedo anular izquierdo. Tonta de mí pensé, acabé en unas cuantas horas el trabajo que me lleva meses, mi uñas son débiles y se parten con suma facilidad, las cuido bastante para tenerla presentables, pero ahora el trabajo estaba arruinado.


  Fui al servicio y lavé mis manos hediondas de saliva, hediondas de baba. Busqué en mi bolso una lima, con ella medio arreglé lo poquito que podía salvarse, la imagen, porque uñas no quedaron. Guardando la lima en el bolso, sonó el teléfono, lo saqué y era él, la hora que tanto esperaba había llegado, el corazón se me aceleró al escuchar su voz, como loca salí del baño y corrí a la salida para encontrarlo.


  Ahí estaba, de pie con los brazos cruzados frente a la puerta del pasajero, al verme sonrió y la abrió esperando que llegará hasta él. Aceleré el paso, no pude contenerme y me le lancé, sin coger aire entre una frase y otra le solté la retahíla.


  -Quiero vivir contigo, formar la familia que tanto nos merecemos. ¿Sigue tu propuesta en pie?


  -Me levanto dando vueltas y gritando -¡Me haces el hombre más feliz del mundo! No exagero cuando lo digo.


  -¡Te amo!, ¡te amo! Le dije. Como imanes nuestros labios se juntaron –el timbre de un teléfono nos frenó


  -Está sonando tu teléfono le dije


  -Es el tuyo, respondió -Que imprudente el que llama ahora, dijo sonriendo a la vez que me soltaba


  -Le enseñe la pantalla del teléfono -La imprudente es tu hermana le tiré en cara - Hola Johanna, ¿cómo estás?


  -Al otro lado la voz ansiosa respondía


  -Muy bien Caro. Tengo noticias. ¿Puedes pasarte por la oficina?


  -Claro, -con temor mire a Marcos conteniendo la respiración -¿de qué se trata?


  -Te lo contaré aquí, ¿puedes venir esta tarde?


  -Marcos hizo señas para que le pasara el teléfono, lo sacudí y seguí hablando -Estoy con Marcos, podemos ir ahora si lo prefieres


  -Perfecto, -su tono cambio al saber que él iba conmigo


  -Me tienes en ascuas, adelántame algo por favor


  -¡No!, ¡no! Los espero aquí. Hasta luego –colgó dejándome inquieta y con ganas de salir corriendo a sacarle las palabras


  -¿Qué pasó? ¿Algo malo?


  -Quiere verme en persona, volví a meter mi dedo anular a la boca, Marcos me lo quitó como si fuera mi padre.


  –Nos subimos al coche y en menos de lo imaginado estábamos en su oficina.


  Nos apresuramos a abrir la puerta, Hola Johanna


  -Hola chicos, pasen. –Se levantó y nos saludó -Que rápido han llegado-


  -Señalé a Marcos de reojo -Tu hermano que se cree conductor de la Formula 1


  -Nos sentamos y Marcos se arrimó al escritorio mirándola sin parpadear -Cuenta Johanna ¿qué pasa?


  -La paciencia no es tu fuerte –se acercó envalentonada a enfrentarlo, lleno su boca de aire e hizo pucheros - Es para contarles como me termino de ir ayer con Sebastián


  -Marcos inquieto se echó hacia atrás cruzando sus brazos y piernas -¿En serio, Johanna?


  -Una risa sarcástica retumbó, ¡claro que no Marcos! ¿Cómo se te ocurre? -Se puso de pie acercándose a mí. -¡Felicidades Carolina!, eres una mujer libre. La resolución salió y estas oficialmente divorciada


  -Marcos y yo nos levantamos súbitamente de la silla. Pareciera que tuviéramos resortes. Nos abrazamos y comencé a llorar. Mi pesadilla había terminado


  -La miré conmocionada y con voz quebrada le expresé -No tengo palabras para agradecerte Johanna


  -Ya lo has hecho, -con lágrimas en sus ojos nos miraba encantada -la felicidad de mi hermano no tiene precio


  -Marcos le extendió el brazo y ella se unió a nuestro abrazo, le beso la cabeza. -Gracias hermanita, eres lo máximo, este divorcio representa mi felicidad


  -Como pudo llevó las manos a su cara y secó sus ojos. -Hay que celebrar, vamos a almorzar. Yo invito


  -De eso nada Johanna –la intimidé con la mirada para que desistiera -quien invita soy yo


  -Parecía que no fuera con ella, nos apretó de nuevo y se escabullo -Por lo pronto vámonos, ya veremos quién paga al final.


  -Saqué el teléfono del bolso y los dedos no me daban para encontrar la lista de contactos - llamaré a Paty para darle la buena nueva


  -Marcos me lo quito de la mano al ver mi tardanza -Dile si quiere venir con nosotros, voy a llamar a Sebastián también, dijo Johanna sosteniendo su móvil


  Paty, Richard y Sebastián se unieron a la celebración improvisada, con ellos no era necesario hacer antesala, mucho menos si era algo tan importante.


  Paty lloró al verme -Amixxx, estoy feliz por ti, al fin te quitaste ese lastre, -una sonrisa de oreja a oreja se le dibujó en el rostro, su alegría era obvia -ojalá se largue del país para no volverlo a ver


  –La rudeza con que hablaba de Daniel era despectiva, sus facciones cambiaron de un segundo a otro


  -Evité profundizar en el tema, Daniel no se merecía mi atención -Con que no me moleste más, me doy por bien servida


  -Eres demasiado buena –su odio no lo podía ocultar, sacó lo peor de ella –Yo hubiese contratado matones para quitármelo de encima hace rato –un sonido de disparo acompañado de una pistola simulada en su mano derecha nos dejó perplejos


  -¡Paty no hables así! –le sacudí la mano bajándole el dedo índice


  -No me malinterpreten, -la observamos sin reconocerla, vio nuestras expresiones y explicó -un sustico para que te dejara en paz, es lo que digo


  -Richard la secundó en su gracia, le tocó el hombro con cuidado fingiendo miedo –No puedo fiarme de ti amor. –se dirigió a nosotros con fuerte voz -Chicos si algún día tengo un sustico. –levanto la mano de Paty y sonriendo manifestó -Ya saben quién es la responsable.


  -Bajó la mano y sujetó la de él -No digas eso cariño, el sustico te lo doy yo misma. –Le dobló el brazo a la espalda aparentando un arresto -Pero pórtate bien, porque no me ando con rodeos. Dijo a carcajadas.


  -Ayer le propuse a Carolina que viviéramos juntos. -Se produjo un silencio en la mesa, todos quedaron sorprendidos


  -¿Por qué callan? Les pregunté


  -La verdad es que se estaban demorando mucho. Expresó Richard


  -Es cierto Caro, no sé por qué han esperado tanto. –Abrazada a Sebastián guiñó el ojo Johanna -mi hermano te ama con locura


  -Si amixxx, hacen una pareja maravillosa y merecen ser felices –Paty propuso un brindis -Felicidades por su nueva vida juntos.


  –Por un futuro próspero se escuchó al unísono


  -Cuando es la mudanza para ayudarlos, preguntó Sebastián - Caro, tiene que decidirlo. –Sonrió echándome el peso de la decisión - Por mi hoy mismo


  Saber que ya no era más la señora Lanzat me daba tranquilidad. Daniel no tendría nada que ver conmigo. Lo único que nos unía era Gabi. Quien sabe cuándo lo volvería a ver, me he quitado un gran lastre como dice Paty y se siente bien, muy bien para ser sincera.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 14


  Comenzaba una nueva etapa, volví al gimnasio, renové mi guardarropa, era otra persona, alguien diferente a lo que me convertí estando con Daniel. El miedo desapareció por arte de magia, ese simple papel causó un gran revuelo en mi interior. Desbordaba felicidad a simple vista.


  Paty y Johanna me ayudaron durante las siguientes semanas a empacar para la mudanza, dejar todo listo para que los chicos hiciesen el trabajo pesado fue el trato. Afortunadamente tampoco es que tuviera mucho que llevar, Gabi es la que más cosas tenía, entre ropa y juguetes las cajas parecían no ser suficientes. Es increíble ver como acumulamos tanto a lo largo del tiempo, me deshice de mucho que no nos hacía falta, pero que seguramente ayudaría a otras personas.


  Gabi regaló cantidad de juguetes, el saber que haría feliz a otros niños la llenaba de satisfacción. Me angustié en los días previos al gran cambio, quisiera o no era diferente y me asustaba un poco. Era una sensación extraña, el temor se apoderaba de mí por momentos.


  ¿A que le temía? no lo sabía, pero ahí estaba haciendo una fuerte presencia. Paty, decía que eran los nervios y que era normal que los tuviera. Decidí no pensar, porque seguro me arrepentiría y Marcos no lo soportaría. La relación y mi amor por él es más fuerte que el miedo a avanzar, me lo repetía una y otra vez, hasta grabarlo en mi mente. Lo mejor de todo es que dio un resultado fantástico, aún algo permanecía en lo profundo de mí ser, pero lo controlaba no permitiría que Marcos lo notara.


  Dejar el lugar que me sirvió de refugio durante la época dolorosa me generó cierta nostalgia, Gabi parecía no sentir nada, brincaba de un lado a otro decidiendo que llevarse y qué hacer en su nueva casa. El ser humano se adapta fácilmente a los cambios, pero cuando somos niños esa capacidad es mucho mayor. Gabi es una prueba palpable de ello.


  El día antes de mudarnos recibí la llamada alarmante de la escuela de Gabi. La Directora me dijo que fuera inmediatamente a recoger a mi hija. Daniel intentó llevársela en la hora del descanso, se presentó borracho dando voces. Fue agresivo con ella porqué al verlo se alejó de él y comenzó a gritar.


  Los profesores intervinieron y llamaron a la policía, pero cuando llegaron se había marchado como un vil cobarde. Me puse histérica, salí corriendo como loca de la oficina, Silvia me detuvo preguntando qué pasaba.


  -Tengo que irme, Daniel intentó llevarse a Gabi de la escuela le dije desesperada


  -Cálmate, estas muy pálida. –Temblaba como una gelatina


  -No puedes conducir en ese estado -Te llevaré. Voy a avisarle a Leandro


  -Lo siento no puedo esperar –cogí el bolso y saqué las llaves del coche, de los nervios las deje caer, no podía controlarme -Te llamaré luego


  -¡Espera Caro! -Gritaba detrás de mí


  Me fui tan rápido como pude, cada semáforo en rojo me parecía una eternidad. Los hubiese saltado de no ser por los demás vehículos de adelante. Deseaba tener el poder de tele transportarme para estar al lado de mi bebé.


  La angustia de días anteriores era la premonición de lo que ocurriría después. Daniel es el único que puede generarme ese miedo. Él y solo él es el culpable de mi desdicha. Salir de nuestras vidas no es su deseo, destruirme es su prioridad, no le encuentro otra explicación a su reaparición. Sabe que moriría si me la quita. Llegué directo a donde ella se encontraba, al verme me abrazó fuerte, su llanto era inconsolable. La arropé con mi cuerpo intentando calmar el temblor del suyo. Entre sollozos me pidió que no dejara que él se la llevara.


  -Mami, ese señor es un loco, quiere hacerme daño. Repetía.


  -Nadie te lastimará, ya estoy aquí bebé. –Se quedó aferrada a la banca -Vámonos a casa le dije


  -No quiso moverse, su cuerpecito no dejaba de temblar -Llama a Marcos, dile que venga a buscarnos


  -Él está trabajando nena. –me hice la fuerte para proporcionarle confianza, esa misma que ni yo tenía -Vendrá después, cuando lleguemos lo llamaré


  -¡No mami, llámalo! –Gritaba muerta de miedo -Ese hombre está allí afuera


  La profesora me contó que Daniel se presentó en la zona de juego llamando a Gabi. Gritó muy fuerte y ella salió corriendo para alejarse de él, pero la siguió halándola del brazo. Sus compañeros al ver lo que pasaba, se tiraron encima de él, diciéndole que la soltara, algunos se quitaron los zapatos y se los lanzaron. La profesora forcejeo con él, al verse acorralado por un grupo de niños y por ella tiro a Gabi contra el piso. La maestra recibió un golpe en la cara y tiene un ojo amoreteado. Me recordó lo que viví al lado de ese monstruo, el maquillaje no cubría las marcas de su salvajismo.


  La policía llegó respondiendo al llamado, la profesora denunció la agresión y me pidieron que hiciera lo mismo. Eso representa una violación de la orden de alejamiento, no puede acercarse a nosotras a menos de 1000 metros. ¿Qué hacer era mi gran duda? ¿Dejar a Gabi en la escuela o llevarla conmigo a la comisaria? Pasar por esto de nuevo, no tiene perdón.


  Marcos y Paty llegaron, me asombré al verlos. Silvia llamó a Marcos y este a su vez a Paty, me sentí protegida con su compañía. Ella se quedó con Gabi, mientras Marcos y yo nos fuimos a poner la denuncia. Vi luz en esa oscuridad, tenerlo a mi lado me ayudaba a llevar mejor mi angustia.


  Era cuestión de tiempo que lo detuvieran y lo encarcelaran. Por primera vez pasó por mi mente que fuese así y nunca saliera. Para que estar afuera haciendo daño a su propia sangre, yo fui su esposa y no comparto nada con él, pero Gabi es su hija y su bienestar no le importa.


  La orden de captura fue emitida, los policías me aseguraron que no volvería a molestarnos. Esas palabras quedaron clavadas en mi mente y en mi corazón. Por fin, suspire, saliendo escuche el canto de los pájaros, era música para mis oídos, alcé la vista y una pareja de canarios posados en un árbol me maravillaron, ambos de color amarillos como el sol brillante, la hembra tenía una mancha negra en la cabeza, su tono amarillo era más suave que el del macho, los picos de ambos se juntaban y producían unos sonidos hermosos, parecían hablar y luego juntaban sus pequeños cuerpecitos, mire con dulzura a Marcos y vi que él era mi canario, mi pareja perfecta.


  Los pensamientos se interrumpieron al ver una ambulancia estacionada en nuestro edificio, los vecinos gritaban, tantas emociones juntas me atormentaban. Pensé en Gabi inmediatamente, al acercarnos al portal, la vecina de al lado de mi apartamento se acercó llorando -¡Lo siento!, intenté impedirlo


  -¿Impedir que? –el corazón se me puso a mil, un aire frio recorrió mi cerebro antes que respondiera supuse lo que pasó -Ese hombre se llevó a su hija y lastimó a su amiga


  -Caí sobre mis rodillas, Marcos no tuvo la agilidad de agarrarme a tiempo. Un grito seco me salió del alma, las lágrimas de dolor eran incontenibles.


  -La policía lo está persiguiendo siguió contando al tiempo que se acomoda a mi lado de rodillas, pasó su brazo sobre mis hombros y suspiró -Los llame cuando escuche los gritos de auxilio


  -Paty, la mujer que estaba con la niña como está preguntó Marcos angustiado -Él la golpeo muy fuerte y esta inconsciente. Los paramédicos la están atendiendo


  -Quedé sorda a las palabras de los demás, eran muñecos a los que se les movían los labios, el dolor se apodero de mí, una pena muy grande me abatió hasta dejarme sin fuerzas para levantarme.


  Marcos me dejó con aquella mujer, pidiéndole al resto de los vecinos que no permitieran que me fuera a ningún lado, lo vi alejarse a las carreras para ver a Paty, me postré en el suelo suplicando por mi bebé, la mente no me dio para reaccionar, el cuerpo no me pertenecía.


  Una eternidad es el tiempo que viví en ese momento. Marcos bajó acompañando la camilla en la que venía Paty. Su ropa ensangrentada me alarmó, me acerqué a ella a rastras con el rostro bañado en lágrimas, alguien me sostenía de los brazos no dejándome caer de nuevo.


  -¡Perdóname Caro!, -acaricié su cara quitando la sangre que no me dejaba verla –fue más fuerte que yo


  -No tengo nada que perdonarte. –sus lágrimas enjugaron la sangre de sus mejillas dejando una línea de dolor dibujada.


  -Sabes que la amo con todo mi corazón, decía sosteniendo débilmente mi puño, nos relató el incidente con dolor - Cuando llegamos al apartamento, abrí la puerta. La mochila de Gabi se cayó mientras entrabamos. No lo vi venir, recuerdo un fuerte golpe que me lanzo hacia adentro. Reaccioné y lo vi, le grite a Gabi que corriera a su habitación y se encerrara. Mientras forcejeaba con él pedí auxilio, peleé con él como una fiera, al final pudo más que yo.


  Lo último que recuerdo es verme tirada en el piso con una señora al lado diciéndome que todo estaría bien.


  -Debemos llevarla al hospital, tiene una fuerte contusión en la cabeza. Dijo un paramédico quitándola de mi lado


  -¡La encontraremos Paty! apuntó Marcos, no podemos acompañarte pero Richard te esperará en el hospital


  -Marcos, solo encuéntrenla dijo en un hilo de voz.


  La policía me volvió a tomar declaración, fueron las horas más largas. Me prohibieron intervenir de cualquier manera en el trabajo de los oficiales, ya que solo pondría en peligro la vida de Gabi. Las horas pasaban lentamente, miraba el reloj cada minuto, nada de lo que tomaba para calmar los nervios surtía efecto, los tenía destrozados. Marcos, sus padres y Johanna permanecieron a mi lado viviendo mi tormento. Su madre oraba por su regreso, me uní a ella, pidiéndole a Dios que escuchara mis plegarias. ¡Devuélveme a mi hija!, le rogaba


  Si estás ahí, apiádate de mí, examina mi corazón. ¡No me castigues Señor! Gritaba.


  Arrastrada fui llevada al cuarto


  -Ven a la cama, es muy tarde Caro -Era de madrugaba, por las palabras de Marcos asumí que su familia se había marchado y ni cuenta me di


  ¡No puedo Marcos!, ¡no puedo! –la voz de Gabi resonaba en mi mente, su risa peculiar me hizo buscarla por la casa, fui corriendo a su habitación y no la encontré, caí rendida a un costado de su cama imaginándola.


  Sin saber que hacer Marcos procuraba calmarme, se hizo el fuerte, pero su rostro mostraba que también estuvo llorando -Va a amanecer, seguro tendremos noticias en unas horas


  -Me levanté y me senté en la cama -¿Cómo puedes estar tan seguro? -Dios escucha tus oraciones y concederá el deseo de tu corazón -Un frio recorrió mi cuerpo y una paz se apodero de mi ser. Así como sentí que algo iba mal, ahora era lo contrario. Con esa tranquilidad me dormí, en que instante no lo sé. Mis ojos se cerraron lentamente hasta proporcionarme la placidez del sueño.


  -Un Marcos alborotado entró en la habitación -¡Despierta Caro!, ¡despierta!


  -¿Qué pasa?, grite asustada


  -¡La han encontrado! ¡Gabi apareció!, sus ojos azules se iluminaron diciendo las palabras mágicas


  -Me tire de la cama, caí al piso lastimándome las manos al intentar amortiguar el golpe. Marcos me levantó con cuidado -No puedes hacerte daño, tenemos que ir a buscarla


  -¿Dónde está? Pregunté con voz temblante


  -En la comisaria, -una pausa acompañada de una mirada recelosa me dieron la razón -la encontraron en casa de los padres de Daniel


  -Llena de rabia y odio lancé la almohada contra la pared -Son unos malvados, sobre todo esa vieja bruja –visualicé su asqueroso rostro y me dieron ganas de vomitar


  -La tuvo todo el tiempo y no pensó en mi dolor


  -Me abrazó aplacando mi rabia -Olvida eso. Alístate, Gabi nos espera


  Al llegar a la comisaria me pidieron proporcionar ciertos datos, no podía seguir sin ver a mi nena.


  -¿Dónde está? –Desesperada miraba alrededor buscando su lindo rostro -Necesito verla le dije al agente que nos recibió


  -¿Cómo dieron con ella? Preguntó Marcos sentándome en frente de él


  -El agente comenzó a teclear en el ordenador, iniciamos la diligencia de los documentos que nos comentó al principio -Allanamos su casa, parece que no vive allí desde hace mucho tiempo. Sus padres no dieron ninguna información de su paradero.


  –De vez en cuando nos miraba, hacia una que otra pausa y continuaba con el relato -Le informamos de la orden de captura en su contra y de los cargos que podría acarrear la complicidad en el secuestro.


  –Yo deseaba ponerme al control del teclado y escribir rápido, necesitaba que terminara -Al no recibir respuesta contactamos con su hermana. Ella se mostró más colaboradora y fue quien nos llamó esta mañana diciendo que su hermano dejó a la niña en casa de sus padres y se marchó.


  –Movía las manos, crujía los nudillos y respiraba profundo, la maldad de esa señora no tiene límites, mi odio crecía más y más -Que ella sentía mucho lo ocurrido, pero que su madre no era capaz de entregarlo a la justicia. –unas ganas descontroladas de ponerla en su sitio emergieron de mi interior, tuve ganas de poner mis manos alrededor de su cuello y acabar con su miserable vida


  Sacudí la cabeza alejando esos pensamientos asesinos, el policía giró y me miró desconcertado -¿La puedo ver? por favor repetí


  -Tomó el teléfono, marcó un número y pidió que la trajesen -Mi compañera llegará en un momento.


  -Estamos muy agradecidos con ustedes, expresó Marcos


  -Los finales felices son nuestros preferidos. –Señaló a nuestras espaldas -Ahí viene su hija


  -Un largo pasillo nos separaba, corrí hacia ella al visualizarla a lo lejos. Sonrió al verme. La levanté inmediatamente y la apreté contra mí.


  -No llores mami, no estés triste.


  -Estoy feliz de verte, no estoy triste mi nena. –su pelo acarició mis mejillas y secó las lágrimas de felicidad -Te quiero mucho no lo olvides nunca


  -Yo también te quiero mami. Parecía tranquila, no lloró ni estuvo alarmada -Vamos a la casa


  -Marcos se apresuró a alcanzarnos, estiró sus brazos emocionado -Ven acá mi princesa, déjame verte


  -Gabi, se le abalanzó -Quiero ir a tu casa, le suplicó


  -Si nenita, desde hoy viviremos juntos –la llenó de besos y cosquillas que le devolvieron la sonrisa –Iremos a la casa de mis padres por esta noche y viviremos juntos a partir de este preciso momento -Mañana se mudaran a mi casa dijo con seguridad. Richard y Sebastián llegaran temprano para ayudar con la mudanza agregó


  Tengo que llamar a Paty, no sé cómo esta, dije en voz alta. -Me olvidé de ella por completo, mi cabeza no daba para tantas emociones juntas -Soy muy mala amiga le dije a Marcos.


  -Salió del hospital esta mañana. Hablé con Richard, de hecho lo he llamado varias veces para saber cómo evolucionaba


  -Eres adorable, no sé qué haría sin ti –me recosté al cabezal del asiento del coche, un mareo repentino me sobrevino


  -Me observó, acomodo el asiento y mis pies a lo largo


  -No tenías cabeza para hacerlo, casi no pude dormir me confesó, tuve pesadillas, en una Paty estaba rodeada por serpientes. -Se sentó y puso su mano en mi frente -En tu interior la tenías presente


  -Tomé el teléfono y le llamé. Le pedí perdón por tener que pasar ese momento tan desagradable y peligroso. La escuche contenta cuando le conté que Gabi volvió a mi lado. Sollozando me pidió que la cuidara, que si ella tuviese que pasar por todo de nuevo lo haría, si eso significaba proteger a Gabi.


  Marcos llevó cargada a Gabi hasta el apartamento y yo me quede recogiendo algunas cosas en el coche. Es un padre idea, los contemplaba mientras se alejaban. Ella no lo soltó ni por un segundo. En el camino de vuelta, no habló de lo sucedido, la psicóloga que la atendió nos recomendó no presionarla, que ella se encontraba en perfecta condiciones. Estaba asustada, repetía que nos fuéramos con Marcos a su casa o donde sus abuelos. Nunca mencionó a Daniel o a su familia, pero era obvio que tenía miedo.


  Tomé las cosas y emprendí mi camino hacia el portal. Sentí que la cabeza me explotaba y todo se tornó oscuro. Dos serpientes azules me miraban fijamente, el miedo me inmovilizó, espere que se alejaran, pero venían hacia mí, grité fuerte con la esperanza que alguien viniera en mi ayuda. Comenzaron a arrastrarse a mí lado tocando mis pies, no sabía qué hacer, ellas parecían divertirse con mi sufrimiento, era amenazante la forma como se movían a mí alrededor. No me atacaban, pero tampoco se alejaban. Merodeaban de un lado al otro mirándome.


  Deseaba salir corriendo, si lo hacía seguro me mordían, no les quité los ojos de encima, seguían dando vueltas como pensando que hacer conmigo, si seguir divirtiéndose o atacarme.


  Escuche un ruido y al mirar a mi lado derecho vi otra serpiente de color rojo oscuro, su apariencia era aún más intimidante, del doble de tamaño y se veía imponente, me recordaba a una cobra. La miré, pero no sentí miedo, ella se acercó a las otras dos, se arrastraba sutilmente, la cabeza erguida en posición de pelea. Me encontré en medio de estas tres asquerosas criaturas para mí. Las azules se fueron rápidamente temiéndole a la otra. Esa última me rescató, no lo entendía, me miró y en ese preciso momento volví en mí.


  Asustada, con dolor de cabeza y sin entender lo ocurrido, intenté incorporarme. Mareada me vi en una habitación tirada en el piso, amarrada a las patas de una cama, algo frio me corría por el cuello, bajaba por la espalda y el pecho, mire y era sangre. ¿Una pesadilla dentro de otra?, tranquilizarme era imposible.


  El miedo se apropió de mí, busqué a las serpientes por todos lados, sabía que me atacarían. Con los brazos y manos atadas, era difícil moverme, la cabeza parecía que me explotaría en cualquier momento. Volví a gritar, esperando que Marcos viera mi sufrimiento y me levantara, era obvio que las pesadillas no me dejarían en paz, necesitaba que él me llevara de vuelta a la realidad. No entendía que pasaba, ¿por qué no podía salir por mí misma?, al final el agotamiento pudo más que yo, era muy real lo que sentía.


  Cerré los ojos buscando calmarme y así despertarme. Volví a caer presa del sueño, la cabeza me dolía una barbaridad, apenas y podía tocármela, las manos atadas no me dejaban. Mis manos ensangrentadas me causaron una gran conmoción, grite con más fuerza, ¡despiértate!, no quiero seguir aquí.


  ¡Levántate! escuche a lo lejos, era imposible reincorporarme, por mucho que lo intentara. ¡Levántate!, ¡levántate! gritaban una y otra vez, la voz se alejaba poco a poco.


  Algo húmedo y frio corrió por mi cuerpo, el cambio drástico provocó lo que mi mente no podía. Abrí mis ojos y lo vi, ahí en frente Daniel me gritaba.


  -¡Muy cansada perra!, en sus manos sostenía una jarra y comenzó a echarme agua encima.


  Me exalté, este sueño empeoraba, peor que las serpientes era verlo a él –tomó mi brazo izquierdo y lo tiro fuertemente. No pude hablar, cerré mis ojos y repetía, ¡despierta Carolina!, ¡despierta!


  ¡Despierta! ¿Estás, estúpida? ¿Qué te pasa? ¿Te has vuelto loca?


  -Quedé muda, era incapaz de pronunciar palabra. ¿Era una pesadilla o una cruel realidad?


  -¿No te alegra volver a verme? –Me echó más agua encima -¿Te comieron la lengua los ratones?


  -¿Dónde estoy? Pregunté temblando de frio


  -Eso no importa, ahora estamos juntos –su aspecto me aterró, sus ojos rojos y llenos de odio me auguraban lo peor -¡no volveremos a separarnos!


  -¿De qué hablas? Déjame ir –el agua corría por el suelo mezclada con mi sangre


  -Escúchame bien. ¡Noooooo! gritó en mi oído izquierdo


  -El dolor de cabeza se me acrecentó -¡Ven aquí!, déjame besarte –apretó mi cabeza con fuerza y sentí unas punzadas cuando presionaba la herida.


  -¡No me toques!, ¡suéltame! -Le gritaba, mientras intentaba escapar de sus garras, pero las ataduras me lastimaban


  -Querida seremos felices nuevamente. –Me besó a la fuerza, apreté los labios repudiándolo -Si te portas bien te quitaré las cuerdas


  -¡Por favor!, deja que me vaya, le supliqué


  -¡Cállate!, eres peor que un dolor de muela dijo acompañándolo de una fuerte bofetada


  -Mi rostro salió disparado para un lado, cerré los ojos intentando traer a la memoria que había pasado. Lo último que recuerdo es estar camino al portal para ir al encuentro de Gabi y Marcos. ¿Cómo encaja Daniel en mi presente? Si es que estoy en un sueño debo despertarme, Daniel es mi peor pesadilla, verlo en ellas empeora mi condición mental.


  El tiempo pasaba y yo continuaba en esa misma habitación, tirada en el piso, en las condiciones más inhumanas posibles. Comencé a sentir hambre y ganas de ir al baño, no era buena señal, eso nunca ocurría en mis sueños. ¿Era cierto lo que vivía?, en verdad estaba en poder de Daniel, a su merced de hacer lo que quisiera conmigo. El miedo invadió todo mi ser, si yo estoy aquí, ¿dónde está Gabi? ¿También la tiene? La preocupación por mí pasó a segundo plano al pensar en mi niña


  La puerta se abrió, traía en sus manos dos platos de comida y una cerveza. Tendrás hambre, comeremos en familia, dijo


  -¡No quiero comer, me quiero ir! – grité


  -¡No te irás a ningún lado!, de aquí sales muerta, me escuchas, ¡muerta! -tiró los platos al piso y se marchó dando portazos


  Me di cuenta que el sueño era pensar que lo era, volvía a vivir la pesadilla de la presencia de Daniel en su peor estado. Estaba drogado, ya no era simplemente un alcohólico, sus ojos rojos quemaban al mirarlo.


  Su extremada delgadez me asustó, pero más aún su agresividad, tenía que buscar la forma de escapar, si no aceptaba lo que decía se enfadaba y me daba menos posibilidades de lograr que confiará en mí y me quitara los amarres. No dejé de pensar en Gabi, confiaba que Marcos la protegería


  -Volvió al cuarto, me quedé dormida y no lo vi llegar, su apestoso olor me despertó -ven aquí amor mío, decía mientras se me acercaba


  -Estás borracho, vuelve más tarde le dije en voz baja


  -Tú no mandas aquí, -sentado en el piso me recordó - soy yo quien lo hace, dame un beso


  -Pensar cumplir con sus deseos era fácil, ponerlos en prácticas era impensable. No podía dejar que me tocara, mucho menos besarlo


  -¡Que me des un beso! –Puso sus horrendas manos en mi cara y su boca se acercaba a la mía


  -Estoy cansada, deja que duerma y vuelves mañana –con temor intente que desistiera de buscarme


  -¡Noooo! Tú eres mi esclava y harás lo que yo diga, a las buenas o a las malas -Sus palabras hicieron eco en mis oídos.


  El miedo fue inmediato, me levantó del suelo de un tirón, su fuerza y agresividad eran impresionante, un desgarro en la parte superior de los pies me impedía estar sobre ellos. Fue imposible soltarme, por mucho que lo intente. Llorando le suplique que me dejara.


  -¡Qué patética! Eres una puta y como tal te trataré. –Su mirada aniquiladora atravesó mi corazón adolorido -Intenté hacerlo bien, pero tú no vales la pena


  -Esperé lo peor al escucharlo, era un monstruo sin corazón.


  Me dio un puñetazo en la cara, volvió a lanzarme al piso y quitó la cuerda de mis pies. Supliqué desesperada, me golpeó una y otra vez hasta dejarme imposibilitada. Me despojó de la ropa y me violó, sentí que la vida misma se me iba. La violencia con la que abusó de mí fue espantosa. Experimenté un dolor físico indescriptible, creo que en un momento las lágrimas se me secaron.


  Miré su rostro y vi la cara de un ser despiadado, ojos muy abiertos con facciones desfiguradas. Percibía el desgarro de mis partes íntimas, el ardor y el dolor eran cada vez más fuerte, no sé cuánto tiempo tardó, pero para mí fue una eternidad.


  No era un hombre, era el más vil de los seres, se apartó dejándome tirada, morirme era lo que deseaba en ese momento, mi cuerpo y mi espíritu fueron magullados.


  Me iba por momentos, noté sangre al bajar la mirada, su fuerza descontrolada me destrozó pensé. ¿Cómo saldré de aquí?, nadie conoce mi paradero, moriré en sus manos, si antes las ganas de vivir no me abandonan. El recuerdo de Gabi me mantenía con fuerzas, no podía dejarla a merced de Daniel y su familia. Las horas y los días pasaban y la situación empeoraba, dejó de alimentarme y abusaba de mi continuamente, estuviese o no bajo los efectos del alcohol y las drogas, aún en sus cabales, era un ser repugnante y sin piedad.


  


  


  CAPITULO 15


  La preocupación por mi bienestar llegó a quienes me rodeaban -¡Paty esto es inaudito!, ¡Daniel tiene a Carolina!, de eso estoy seguro. Empuñó su mano y golpeó una y otra vez la pared -¿No entiendo como la policía no puede encontrarlos?


  -Llorando y gritando Paty pidió que lo detuvieran -¡No puedo dormir por la noches, pensando que Caro está en las malos de ese animal!, es mi amiga y no puedo hacer nada para salvarla


  -Richard logra que Marcos se siente, angustiado golpea con su pie el piso -¡No puedo esperar más!, esa bestia demostró de lo que era capaz cuando ellos vivían juntos -¿Qué piensas hacer? -Buscarla por mi propia cuenta, Richard


  -Si la policía no lo ha podido encontrar como lo harás tú


  –Su desconcierto era evidente - Amigo, no lo sé, -se levanta y camina descontrolado por el salón -pero lo haré


  -¿Qué hay de mí? Es mi amiga, -llorando y con el corazón destrozado Paty se acerca a su esposo -Yo también quiero ayudar


  -Tú te encargaras de Gabi, es lo que Caro desearía –Marcos la mira con dolor y Richard la consuela con un abrazo cariñoso -Es cierto, Gabi es su mayor tesoro. Seguro la piensa día y noche –seca sus lágrimas y se llena de valor al recordar a su princesa.


  -¡No es posible que su familia no sepa nada!, en algún momento los contactará.


  –La voz se le apaga, traga en seco y prosigue -Caro me contó que él es muy apegado a su madre, creo que ella es la clave


  -Yo lo pienso también Marcos. –Gira buscando el rostro de su esposa -Paty será mejor que no nos quedemos en este apartamento. –Atrapa sus dedos en su mano y la besa -Ya te agredió una vez, debemos mudarnos con Gabi a otro lugar


  -La madre de Daniel quiere llevarse a Gabi, aludiendo abandono, comentó Marcos –A Paty se le subió la sangre a la cabeza de solo escuchar lo que la vieja desgraciada quería hacer -En casa de mis padres estarán seguros. Hay habitaciones de sobra y nunca estarán solas.


  -¡Esa bruja no la tendrá jamás! -con odio despotricaba de ella -Hablé con la directora de su escuela y le avise que Gabi no volvería a clases.


  -Marcos sacó de su billetera la foto de los tres, pasó sus dedos con angustia. - Huiría con Gabi antes de permitir dejársela a ellos. Caro nunca me perdonaría si permitiera que ellos ganaran


  -¡No seamos alarmistas! –Richard pensaba con mente fría y calculadora. -Encontraremos a Caro y ese hombre pasará una buena temporada en la cárcel


  -Primero lo moleré a golpes –con el puño cerrado golpeaba la palma de la otra mano, apretaba la boca y fruncía el ceño -lo que quede de él que lo recoja la policía -Pues no quedará mucho –Richard le detuvo la mano impidiendo que siguiera imaginando -con esa furia amigo lo dejaras moribundo


  -Estas han sido las peores noches de mi vida. Mira mis ojeras, puso su dedo en ellas, no duermo pensando en Caro –bajó la mirada y se sentó inmerso en sí mismo -Y lo que estará padeciendo a manos de ese monstruo -No puedo imaginarme el horror que estás viviendo –Richard le dio un vaso con agua para que pasara ese trago amargo


  -Esto no se lo deseo ni a mi peor enemigo –llevó las manos a la cabeza y despeinó sus cabellos -Es la peor de las agonías que puede vivir un ser humano


  -Un sollozo llamó la atención de ambos -¡Amor no llores!, la encontraremos y esto será un horrible episodio que dejaremos atrás -Paty se alejó con su dolor, no dejó que Richard la consolará


  -Iré a revisar a Gabi y me prepararé para marcharnos -Paty está muy afectada, piensa que todo pasó por dejar que Daniel secuestrará a Gabi


  -Eso no es cierto –Marcos se puso de pie indignado al escuchar semejante estupidez


  -Ella no lo ve así. Cree que el secuestro de Gabi desencadenó el de Caro


  -El único culpable es Daniel –golpeó de nuevo la pared lastimándose los nudillos - por lo tanto lo sacaremos de juego de una vez por todas


  -Es un peligro tenerlo suelto, -Richard sacó hielo de la nevera y se lo puso en la mano -ese tipo tiene que pudrirse en la cárcel


  -Pasé la noche frente a la casa que compartían, pensé que tal vez se escondería ahí. Me las ingenié para entrar, pero no había señales de él ni de Caro –frustrado le contó a Richard sus actividades de investigador


  -Esta noche podríamos hacer lo mismo en casa de sus padres dijo entusiasmado Richard


  -No, mi padre piensa contratar unos detectives privados. Ellos se encargaran de vigilarlos


  -Desconcertado y sin saber que paso seguir -¿Nosotros que haremos? Preguntó Richard


  -Caro se casó en una finca propiedad de esa familia. Pienso que tal vez pueden estar allá –volvió a caminar sin control, las ideas le fluían


  -Paty se acercó con Gabi y una maleta -Estamos listas


  -Será mejor irse ya mismo. –Marcos tomó de la mano a Gabi y ella lo miró con tristeza


  -Tenemos mucho por hacer -Y camino por recorrer Marcos, remarcó Richard


  -¿De qué hablan? Preguntó Paty curiosa -Marcos piensa ir a la finca de Sevilla –Richard no explico más detalles al estar Gabi presente -Ella capto al instante lo que eso significaba –no lo creo, mucha gente buena trabaja ahí, es imposible que se presten para algo tan miserable


  -Si es así, mis opciones se reducen. Metieron a Gabi en el coche y cerraron la puertas -Alguien tiene que estarlo ayudando, con rabia apuntó -estoy segura que es su madre, metería mis manos al fuego, ella haría cualquier cosa por él


  -¿Hasta ayudarlo en un secuestro? –Marcos no concebía que eso fuera posible, la imagen de su adorable madre rondaba en su cabeza


  -Ella es malvada. –La ira creciente de Paty matizaba la naturaleza de esa bruja -Es capaz de eso y mucho más


  -¿A qué te refieres amor? preguntó Richard


  -No dejará que vaya a prisión. Así de simple –llevó su mano al corazón recordando -Con el dolor de mi alma debo reconocer el amor enfermizo que le tiene. –Su mente divagó al pasado y al sufrimiento que viví durante mucho tiempo -Nunca escuchó, ni apoyó a Caro cuando le pidió ayuda para sacar a Daniel del alcoholismo. –quitó la mirada y la dirigió a Gabi, su corazón se aceleró al verla tan indefensa -Se puso en su contra y apoyó todas y cada una de las palizas que él le propició


  –Marcos se dejó caer en el capó del coche, las palabras de Paty le hicieron temer lo peor.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 16


  Como pude me postré de rodillas, el tiempo se acababa y sabía que mi cuerpo no resistiría más. ¡Gabi!, ¡Gabi! ¿Dónde estás hija mía? Dios del cielo si estás ahí, escúchame por favor, no permitas que muera sin saber que mi niña está bien. –inundé de lágrimas mi rostro, mi espíritu se quebró y la voz apenas me salía -No creo que esta sea tu voluntad, te pido perdón por todos mis pecados, te suplico ¡Oh Señor! que me ayudes, no dejes que las fuerzas me abandonen, lléname de tu Espíritu Santo mi amado Salvador.


  Conocí al Señor cuando tenía 12 años, viví conforme a sus preceptos durante un largo tiempo, luego un día cualquiera me alejé, a los 17 años no conseguí algo que mi corazón anhelaba y lo culpé.


  Ahí hundida en ese hueco me arrepentí de haberlo hecho, mi vida sin él no tenía sentido. -Sé que me aparte de ti hace mucho, tal vez sea lo que merezco, pero tú eres misericordioso. -Un viento suave me tocó, caí boca abajo y me golpeé con el piso, no podía más. Lloré incontrolablemente mientras oraba, su presencia estaba conmigo en esa habitación, podía sentirlo, si moría tendría la certeza que Gabi estaría bajo su manto de protección. Pedí sin cansarme que nunca permitiera que mi hija cayera en las manos de Daniel y su familia.


  Me fui desvaneciendo, la paz y la tranquilidad que sentía era maravillosa, me volví a Dios y él me escuchó. Era el último suspiro que me quedaba, me iba en paz con el Señor y con el mundo, deseché el dolor, la rabia y el odio que mi corazón albergaba.


  El crujir de la puerta me espantó, mire al frente y ahí estaba Daniel gritando, el mismo aire suave que me acariciaba, con furor increíble cerró la puerta. El portazo fue ensordecedor para Daniel, con locura se apresuró a abrirla, agarró la manilla y se apoyaba en sus piernas en un fallido intento de salir. No entendía lo que pasaba, aún muerta su maldad me perseguía, pero era demasiado real e intuí que seguía viva, sin fuerzas levanté la cabeza como pude, lo vi venir a mi encuentro, el miedo ya no era parte de mí.


  Quedé inmóvil observándolo cuando de pronto cayó al lado contrario de la habitación, se golpeó abruptamente con la pared.


  -¡Dejadme! gritaba, ¿quiénes son ustedes?, ¿cómo entraron? ¡No, no, no me toquen! Lloraba como un niño aterrado, se daba golpes contra la cabeza y tapaba sus ojos al mirarme


  -No comprendí que sucedía, mi mente no daba razonar tampoco. Vi una luz a lo lejos, levanté la mano derecha y sentí como mi espíritu dejaba el cuerpo. Es hermosa pensé, ¿eres tu Dios?, pronuncié.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 17


  Otorgo la custodia provisional de la niña Gabriela Lanzat a la señora Patricia Sánchez, teniendo en cuenta los acontecimientos ocurridos y de los cuales la familia paterna tuvo conocimiento se les deniega su petición.


  Las alegaciones de la madre de Daniel fueron inmediatas -¡Silencio en la sala!, el juez no aceptó que dijera una palabra a su favor


  -El Hospital Infantil se encargará de realizar una supervisión psiquiátrica a la niña para ayudarle a superar el trauma al que fue sometida. Esta sentencia no podrá ser recurrida, quedando a la espera la presentación formal de la custodia por parte de los abuelos maternos.


  -¡Lo conseguimos Johanna! Habló una Paty eufórica –Los abrazos de felicidad colmaron a quienes me amaban -Es lo que Caro desearía -contestó Johanna con voz melancólica -Sus padres llegaran esta tarde, pasaré a recogerlos


  -Hablé con ellos ayer antes de tomar el vuelo, están muy conmocionados, su madre no ha dejado de llorar agregó Paty


  -Mi madre está igual, se pasa el día en la iglesia –el teléfono vibró en su bolsillo, lo sacó y vio que era Sebastián, Paty le hizo señas de que contestara, pero ella rechazó la llamada –después le marco.


  -Iré por Gabi, quiere ver a Marcos. ¿Cómo sigue él?


  -Mi hermano es otra historia. No come, no duerme y no hemos podido alejarlo de ella ni un instante.


  -Richard habló con él, le contó que su rostro está muy tranquilo y que refleja paz


  -Mamá dice lo mismo, cuando la vimos quedamos sorprendidas, a pesar de que su rostro esta golpeado y desfigurado –pasaba el teléfono de una mano a la otra, veía mi rostro en su mente -La tranquilidad que vemos en ella es desconcertante. Parece que durmiera y que en cualquier momento volverá


  Mi vestido blanco resplandeciente combinaba perfecto con el de resto de las personas que se encontraban a mí alrededor. Una cabellera larga, negro azabache brillante colgaba sobre mis hombros, contemplaba confundida la hermosura de mi rostro y de mi cuerpo, sin las marcas que les vi la última vez. Fui hecha nueva, no reconocí a los otros, de hermoso semblante igual que el mío, ellos parecían volar cuando pasaban por mi lado.


  El lugar me llenó de calma y de gozo, arboles decoraban el entorno, no cualquier clase de árboles, sino los más hermosos que nunca ojo humano ha visto, gigantes y frondosos, sus hojas blancas en forma de estrellas brillaban en sobremanera, sus troncos de un amarillo que incitaban a acercarse y tocarles. Caminé siguiendo una línea de esos preciosos árboles, por momentos mis manos los tocaban, mire los pies y vi que flotaba, volaba cogiendo impulso sin esfuerzo, reí y di vueltas sobre mi misma, fue entonces cuando los vi, dos de las personas más importantes de mi vida venían hacia mí.


  Me detuve y corrí a su encuentro, sin pronunciar palabra los abracé como nunca antes lo hice en vida, no quería volver a perderlos, su partida me dejó un gran dolor que nunca superé. Su recuerdo quebraba mi corazón y las lágrimas brotaban desde lo más profundo de mí ser. No fui sincera demostrándoles mi amor, me arrepentí cada segundo de no haberlo hecho. Yo creía que tenía tiempo, que equivocada estuve, el ciclo de la vida para ellos terminó y se llevaron un pedazo de mi corazón. Nunca vieron mis triunfos, no estuvieron allí para disfrutar de mis logros, ni para secar mis lágrimas cuando caía en el duro camino de la vida.


  Su delicada mano secó mis lágrimas -¡No llores!, conocemos tu corazón, sabemos que nos amas


  -Abuelitos, perdónenme por haber sido tan mala


  -¡Mala!, si tú eres lo mejor que nuestra hija nos regaló.


  Mi abuela seguía secando mis lágrimas -Desde que naciste te prendiste a nuestros corazones y nunca te soltamos


  -No pude dejar de llorar, volver a verlos era lo que soñaba. Tenerlos de nuevo a mi lado y agradecerles su desinteresado amor fue épico, más aún pedirles perdón por no haber correspondido de la misma manera, era una carga que llevaba


  -Fuiste la mejor de las nietas, siempre nos sentimos orgullosos de ti. –Posó un beso dulce en mi frente -Eres muy valiente mi niña, dijo mi abuela Micaela


  -Ojos brillantes me miraron con amor -Eres la viva imagen de tu madre, ¿cómo no he de quererte? matizó mi abuelo Enrique


  -Abuelitos los quiero con todo mi corazón. Me duele no ser lo que ustedes desearían -No podrías ser mejor, hemos visto tu dolor mi niña hermosa. Expresó mi abuelito, muchas veces quisimos secar tus lágrimas, decirte que estamos bien y en el mejor lugar. –Desde su partida de una u otra forma me sentí culpable por no ofrecerles lo que se merecían, su vacío jamás se llenó -somos felices y queremos lo mismo para ti


  -Con ustedes aquí lo seré. –una espontánea sonrisa se delineó en mi cara -Recompensaré el tiempo perdido


  -Me devolvieron la sonrisa, caminamos a un lugar alejado –Nuestro tiempo terrenal se cumplió, tu vida acaba de empezar, no puedes quedarte aquí.


  –Nos sentamos en una roca que al tocarla se transformó en una cómoda silla, blanca y resplandeciente como todo lo aquel hermoso lugar -Cuando sea tu tiempo te recibiremos, pero ahora debes regresar.


  -¡Abuela no me pidas eso!, quiero permanecer con ustedes –Apartó su mano de mí y fijó la mirada en el horizonte.


  -Tu madre sufrirá mucho sino vuelves, ya nos perdió a nosotros y casi no lo supera. Vimos vuestro dolor, muchas veces quisimos decirles que una nueva vida comenzaba para nosotros.


  -Mi abuelo la interrumpió -No puedes hacerle vivir otro dolor aún peor, como lo es perder un hijo


  -¡No abuelo!, ahora que los volví a encontrar, no los dejaré ir nunca más -Ves toda esta gente dijo señalando con su mano -su ciclo de vida se cumplió, pero el tuyo mi niña hermosa, no ha culminado aun


  -Todos están felices abuelita, yo quiero esa felicidad. Con ustedes mi dicha es completa


  -Demos un paseo -Mi abuelo me tomó de la mano como cuando era niña y mi abuela me agarró de la otra. Recordaba esa infancia en la que ellos lo eran todo para mí.


  Mis papas trabajaban y sus cuidados eran los únicos que conocía. Durante mucho tiempo mi madre fue una desconocida para mí. Las historias de mi abuela me transportaban a un mundo mágico, que de magia algunas veces no tenía nada. Su memoria era prodigiosa, recordaba todos y cada uno de los detalles de su vida. Los llegué a conocer a fondo a través de sus fabulosas historias, algunas increíbles y otras muy tristes. Provenían de familias muy humildes, se casaron y a pesar de no contar con suficiente dinero criaron a sus hijos y sobrinos.


  Eran un claro ejemplo de que el amor y la perseverancia lo puede todo. Su fe en Dios era inconmovible, lo contrario de mí, aun cuando conocí al Señor a temprana edad, me aleje de él cuando no conseguí lo que quería, sin darme cuenta rechacé las bendiciones que me pertenecían.


  Ellos eran la piedra angular que mantenía unida nuestra familia con su amor incondicional y su espíritu luchador levantaron grandes hombres y mujeres, poco importaba que hubiese escasez, se sacrificaban constantemente por aquellos a quienes amaban, incluida yo.


  Siempre pensé que me parecía a mi abuela Micaela, una mujer con carácter, pero con un gran corazón, perseverante y dispuesta a hacer que las cosas pasaran, no esperando que cayeran del cielo. Luego de su muerte me di cuenta que perdí mucho, el arrepentimiento se instaló en mí corazón, ni llorando días enteros mi alma encontraba paz. Su recuerdo me causaba un dolor que crecía constantemente, la culpabilidad se apoderaba de mí. ¿Cómo pude ser tan ingenua y pensar que estarían cuando los necesitará o cuando yo quisiera volver a mis raíces y reconocer que había fallado?


  Después de su partida entendí el significado de la mítica frase de que a las personas hay que valorarlas en vida, de nada sirve llorar sobre un ataúd u a solas por horas y horas sobre una cama, nada hará que vuelvan, ese espantoso dolor nunca me abandonó. Gotas cristalinas corrían sin cesar por mis mejillas al recordar aquellos momentos tristes que me marcaron.


  Un soplo suave las congeló y cayeron convertidas en minúsculos pedacitos de hielo, extendí la mano atrapando una que desapareció a mi vista. –Esa misma brisa llenó de serenidad mi corazón guiando la mirada a los seres más hermosos -No tenemos nada que perdonarte, esa culpa la has creado y alimentado tú.


  -Abuelita, en tu enfermedad no fui buena para cuidarte, me quejaba que no me dejabas dormir


  -Eras muy joven, es normal. -El brillo de sus ojos iluminó el rostro de mi abuelo que no le quitaba la mirada


  -Todo bajo la tierra tiene su tiempo mi niña. El de Mica había llegado –mis pupilas dilatadas por tantas emociones volvieron a saltar al escucharle decir Mica, como cariñosamente la llamaba.


  Eran los mismos, nada cambió en ellos, la explosión de sensaciones no abandonaba mi ser, eran más fuerte cada instante


  -Posicionado al lado derecho, extendía sus brazos señalándome, -el dolor del cuerpo desaparece, puedes mirar que tu cuerpo ahora es perfecto. –Volteó la cara y atrajo a su costado a mi abuela -La última vez que lo viste era un pedazo de carne magullada


  -Estoy perfecta y resplandeciente repliqué sonriente estrechando su delicada mano -Así queremos que esté tu corazón –La voz sonora de mi abuela era música para los oídos y traía descanso a mi corazón entristecido por los recuerdos. -Las últimas palabras que me dijiste cuando acariciabas mi rostro.


  –Asombrada esperé escuchar su respuesta, esa noche le hablé esperando que me contestara -Me dijiste que te perdonara, pero no había porque mi niña –giró la cabeza para encontrarme con la mirada, sus cabellos blancos rozaron mi oreja provocando que los vellos de mis brazos se erizaran, la plácida sensación me causó risa, contagiados por ella mis preciados abuelos rompieron en una carcajada, hasta en eso seguían siendo igual, era como si nunca los hubiera perdido.


  -¿Recuerdas todo abuela? Pregunté con curiosidad


  -Dejó de reír, dio unos pasos con el abuelo y yo apresurada les seguí.


  –Estuve rodeada de mis hijos y nietos, cantaban y oraban permitiendo que me fuera en paz con el Señor. –Detuvo el paso y de un frondoso árbol cogió una bella flor blanca, la puso en mis manos y al instante se volvió transparente manteniendo los bordes de color blanco solamente.


  Sin poder creer lo que veía cerré la mano aplastándola, la volví a abrir y estaba hecha añicos, mi abuelo la sopló y volvió a su estado original.


  -Nada puede ser destruido aquí, lo dañado se restaura –la tomó y me la puso de adorno, de inmediato sentí el cambio, lleve mi mano a la oreja y esta había desaparecido, en su lugar quedó la hermosa flor.


  -¿Cómo es posible que escuche? ¡No tengo oído abuelo! –Llevó su mano a mi pecho -tu corazón es tu oído en este lugar,


  -Mi abuela sonrío ante el truco – ¡Kike devuélvele su oreja! le exigió –escucharle referirse a él de esa forma me transportó a la niñez, Mica y Kike, cientos de veces les escuche llamarse de esa forma.


  –Retomó la palabra y prosiguió, cuando gritaba de dolor, tú te ponías a mi lado y preguntabas ¿Dónde?, masajeabas la parte y aún cansada continuabas, me repetías que todo estaría bien. Dormías a mi lado para estar al pendiente. Fuiste y seguirás siendo nuestra adorable niña.


  -Un abrazo amoroso me sorprendió, su mano levantó mi rostro y seco las lágrimas que no dejaban de caer, era increíble verlos y tocarlos nuevamente, sentir su amor y su apoyo era lo que muchas veces había anhelado.


  -Los amo, me han hecho mucha falta expresé llena de alegría, me hundí en el pecho del abuelo, era como estar soñando.


  -Imagínate la falta que le haces a tus padres, ellos están sufriendo por ti.


  –Apesadumbrada escuchaba sus palabras -tu mamá no deja de llorar, levanta sus ojos al cielo y pide la misericordia de nuestro Dios


  -¡Abuelo no lo entiendes!, caminé en dirección contraria a ellos, con rebeldía abrí mis manos y grité -¡no quiero volver! Aquí mi cuerpo, mi corazón y mi alma han sido restaurados –Rememoré lo vivido -¡No sabes lo que he sufrido! Un atragantamiento soltó con agonía las palabras


  -Si lo sabemos, aquí seguimos de cerca tu vida –la voz traída por el viento me hizo cosquilleo en los oídos, volteé avergonzada por mi comportamiento infantil, mi abuelo ojeó que tenían mi atención y se apresuró a mover su dedo abriendo un espacio en el suelo. Ambos se acostaron boca abajo y encantados contemplaban el panorama, instintivamente hice lo mismo.


  -¿Los reconoces? Preguntaron al unísono


  -¡Son mamá y papá! grite emocionada, - era como tenerlos al lado, pero sin poder hablarles y tocarlos. ¿Qué hace mamá en ese aeropuerto?


  -Han ido a ver lo que queda de su hija. –Mamá se limpiaba la cara con unos pañitos húmedos y con maquillaje intentaba ocultar su rostro demacrado. –lleva días enteros llorando por ti, añadió la abuela


  -No quiero que sufra, -el remordimiento me desestabilizó por completo y empecé a temblar, sentía lo mismo que mi madre, era como si fuéramos una sola persona.


  Mi padre se ve diferente, ¿no puede caminar? –tropezaba hasta con su sombra, no podía mantenerse en pie.


  –Ha querido ahogar la pena bebiendo, no ha parado de hacerlo desde que despegaron, pero aun así su corazón está hecho trizas. Dijo el abuelo


  –Lo mire detenidamente y vi sus ojos hinchados, era notorio que había estado llorando.


  -¡Todo esto es mi culpa!, no fui lo suficientemente valiente y fuerte para sobrevivir


  -Un flash me hizo reaccionar ¿Gabi dónde está? ¿Mi niña quien la tiene? Pregunté ansiosa


  -Mira hacia el lado derecho –mi abuela giró mi cabeza suavemente -Esta triste, no juega siquiera.


  –Reconocí la casa de Marcos y su patio de juegos favorito -Los padres de Marcos intentan levantarle el ánimo, pero es imposible. Nadie ha podido sacarla de ese estado. –Varios cuadros aparecían, se intercambiaban entre ellos, en cada uno veía a mis seres queridos.


  -¿Esa quién es? ¿Por qué Marcos apoya su cabeza en su cuerpo y le sostiene la mano?


  -¿No te reconoces? –preguntó mi abuelo


  -¡Soy yo! Un susto me cortó la voz, boquiabierta dije -¡No puede ser!, estoy muy pálida. Parezco dormida, ¿estoy sonriendo abuela?


  -Estas tranquila princesa, cuando tu alma esta en paz tu cuerpo lo refleja


  -¿Estoy muerta?


  -Aún no, eres más fuerte de lo que crees. Depende de ti que pronto no lo estés


  -Abuelo ¿qué pasó? no recuerdo nada


  -Dios envío a sus ángeles a protegerte


  -Sentí un apretón de manos, pero nadie me tenía agarrada, asombrada vi que mi madre me sostenía con las suyas -Hija mía, te amo con todo mi corazón, mami está aquí muñeca.


  –Lo que ella hacia y decía lo podía sentir. Mis abuelos parecían no percatarse de lo sucedido. Intenté hablarles, pero pidieron que siguiera mirando.


  -Buenas tardes, mucho gusto Ismael del Castillo –mi papi se quedó en la puerta mirándome con dolor, no pudo acercarse a contemplar lo que quedaba de su hija, dejó que mami entrara primero. El frio de ese cuarto de hospital se me metió en los huesos, el olor a medicamentos llegó a mi olfato, lo que pasaba abajo con ellos, lo sentía en el espíritu.


  -Mucho gusto, señor Ismael, -con un apretón de manos se presentaron los dos hombres más importantes de mi vida -soy Marcos Rodríguez, hermano de Johanna. ¿Cómo estuvo el viaje?


  -El gusto es mío muchacho, agradezco todo lo que están haciendo por mi hija. El viaje muy largo y agotador. No ha sido muy bueno teniendo en cuenta la situación


  -Mi mami apenada se levantó, ella llegó a la habitación y lo primero que hizo fue correr a verme -Perdóname, soy Edith Montes la madre de Carolina – encantado de conocerla señora


  -Supongo que desearan descansar un poco -¡No!, me quedaré con mi hija. Johanna nos contó que no te has movido ni un segundo de su lado, -con voz de madre preocupada le dijo ¿creo que quien debería descansar eres tú?


  -Las palabras de mi mami lo lastimaron, pensó que no lo dejarían estar a mi lado -Sé que abrirá los ojos y estaré aquí cuando lo haga, ¿sino les molesta, claro está?


  -Por supuesto que no Marcos, sólo ve a tu casa y descansa un poco –a mi mami le preocupaba que cayera enfermo, le podía leer los pensamientos, era una conexión extraña entre las dos.


  -Papi quería ponerse al día en cuanto a mi estado - ¿Podemos hablar con el médico? ¿Qué ha dicho?


  -Su condición estuvo crítica durante las primeras 48 horas, luego empezó a estabilizarse. Están muy asombrados, califican de milagro que continué con vida. ¿Podemos ir a verlo ahora si usted lo desea? Sugirió Marcos


  -Si claro, tocó el hombro a mami ¿Cariño vienes?


  -Prefiero no dejarla sola –no soltaba mi mano, la besaba y la ponía sobre su rostro


  -Yo debo irme, les llamaré más tarde para ver como progresa Caro y si desean ir a la casa a dormir vendré a recogerlos


  -Gracias Johanna, es muy amable de tu parte. Me gustaría ver a Gabi


  -Con todo gusto señora. –Sacó un teléfono de su bolso y se lo entregó a mamá. –Me tomé el atrevimiento de comprarles este móvil para que podamos comunicarnos


  -No tenías que haberte molestado, dijo mami rechazándolo


  – Johanna insistió y al final no tuvo más opción que aceptarlo, lo puso en su bolsillo. Se levantó y besó a Johanna en agradecimiento


  -Sus dedos masajeaban mi cara, sentí como cada uno de ellos recorría mi frente y mis mejillas. -Eres tan bella mi muñeca. Mami está aquí a tu lado, no te dejare ir. ¡Vuelve nenita, te necesitamos! Su voz se quebró, bajo su cabeza y ponía mi mano en su frente. Escuché en mi mente su oración, pedía que volviera, que Dios me dejara regresar a su lado. Sacudí la cabeza intentando no escucharla, su dolor era el mío.


  -Ves el sufrimiento de todos. –Las miradas de los abuelos me acuchillaban sin piedad


  -¿Qué pasará si vuelvo? Pregunté en voz baja y con miedo


  -Seguirás escribiendo tu historia. Depende de lo que quieras


  -No entiendo abuela, ¿qué quieres decir? Pregunté desconcertada


  -Es tu vida y eres tu quien decide cómo vivirla -Te queremos, pero no podemos decirte que hacer. Eres lo suficientemente inteligente para comprender la magnitud de las acciones y las consecuencias de las mismas. –Ellos me enseñaron que tenía que ser responsable, aprender a enfrentar la vida sin temor, ser dueña de mi misma. Con Daniel olvidé quien era y perdí mi identidad. -Es mi culpa lo que pasó –con tristeza lo reconocí


  -No sigas culpándote. –inamovible mi abuelita continuaba -se te está ofreciendo una nueva oportunidad. Llevar el timón de tu vida, pero ten en cuenta que lo que hagas afectará a otros


  -No pensé que mi partida generara tanto dolor. –Apreté mis dedos, quería agarrar la mano de mi mami. Ella me sostenía con fuerza, sus lágrimas caían y yo podía sentir todo lo que pasaba.


  -En nuestros cuerpos terrenales, somos incapaces de ver el daño que le causamos a las demás personas. –Se volvió hacia mí y sostuvo mis manos. Actuamos de forma inconsciente, pensando en nosotros mismos, sin pensar que podríamos estar acabando con la vida de alguien más


  -Tu abuela tiene razón, por algo siempre la escuchabas. –Mi abuelito pasó su brazo alrededor de mi cuello y me beso la cabeza -Te pareces a ella más de lo que imaginas –Llevó su mano a mi pecho haciendo presión, me miro sin parpadear -Tienes una fuerza interior impresionante y un corazón de oro.


  Y si vuelvo a caer -el sufrimiento vivido no podré volver a soportarlo, el rostro de Daniel vino a mi mente haciéndose cada vez más grande.


  -No podemos decirte que no habrán más obstáculos que superar, -las facciones de su cara se contrajeron, siguió unos pasos y nos miró -pero te aseguramos que tendrás la fortaleza para asumirlos.


  -Sus palabras no me llegaban del todo, la verdad es que ya no quería sufrir de nuevo, mi vida con ellos sería distinta, nada de qué preocuparme -Abuelito, no quiero volver a tener miedo


  -¿Lo tienes ahora? preguntó


  -¡No!, por el contrario, siento paz –inhale una bocanada de aire, pero no sentí nada, mi cuerpo no recibió lo que mi mente esperaba, respirar ya no era una función vital.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 18


  Un fuerte golpe me dejó suspendida entre ambas realidades. Con los brazos extendidos intentaba llegar a mis abuelos, ellos me miraron e intentaron agarrarme, pero a pesar de estar cerca no podía tocarlos


  -Solo recuerda donde estuviste y tendrás la certeza de que nos volveremos a ver. Sus voces provocaron un cosquilleo en mi cabeza. Sonrieron y sus hermosos ojos me miraron con dulzura, me lanzaron besos y los sentí en mi frente y en mi mejilla.


  Giré la cabeza y vi a Marcos caminando con mi padre por los pasillos del hospital. Las voces me confundían, demasiado alboroto para mis sentidos.


  -Doctor Arellana, le presento al padre de Carolina escuche decir justo delante de mí


  -Lamento lo de su hija. Estamos haciendo todo lo que está en nuestras manos. –Se estrecharon la mano y mi papi aclaró la voz antes de responder


  -Gracias doctor. Con dificultad preguntó -¿Cuál es su condición?


  -El doctor caminó y les hizo señal de seguirlo, con voz incrédula comentó


  -Es un caso que nos tiene asombrado. Para ser sincero, no tenemos idea de cómo sigue viva. –Los seguí de cerca sin perder detalle de la conversación. Intenté agarrar del brazo a mi papá, pero la mano se me fue de largo, le hablé al oído y no me escuchó. Hice lo mismo con Marcos y tampoco resultó. Me resigne a verlos y no tocarlos, era doloroso no poder comunicarme con ellos, decirles que ahí estaba, tan cerca y a la vez tan lejos.


  –El color se le fue a mi papi del rostro, palideció ante tal afirmación.


  -Fue brutalmente golpeada y sometida a todo tipo de abusos y vejaciones, la encontraron moribunda -Con cada palabra papi se desajustaba más, llevó sus manos a la cabeza y sostuvo el aire unos segundos, unas gotas transparentes corrían a los lados de sus ojos, las secó con sutileza, mostrándose fuerte aunque quería gritar y sacar el dolor. –Pasé mi mano por sus ojos, pero era una batalla perdida, no lograba tocarlo.


  -El doctor seguía hablando, bajaba la mirada y proseguía con el relato -Pensamos que no pasaría la primera noche, pero sigue luchando. Su condición mejora por lapsos de tiempo y luego vuelve a decaer.


  -Es un milagro, Dios la está protegiendo dijo papi convencido


  –Lo mismo afirman las enfermeras. –Marcos le tocó el hombro consolándolo, su dolor era evidente y aun así le daba su apoyo


  -No la hemos descuidado ni un instante en los cinco días que lleva hospitalizada. Esperamos que salga del coma -Con voz inaudible se despidió papá -Volveré con ella


  El mismo golpe que me alejó ahora me traía de vuelta, caí en tierra y mirando alrededor grité. -¡Mis papis están sufriendo! -Cada uno me tiene agarrada de su mano, puedo sentirlo, ¿cómo es eso posible abuelo?


  -El amor sobrepasa barreras, incluso las de la muerte misma. –Ambos se sentaron a mi lado, no di para levantarme -Es tan fuerte el sentimiento que los unes a ti, que te lo trasmiten


  -Temblando apreté fuerte los ojos, deseaba verlos -Quiero hablarles y decirles que estoy bien -Solo hay una forma, mi niña


  -Abuela, no quiero perderlos de nuevo –volver y no tenerlos a mi lado, era impensable.


  -Aún no entiendes, nunca nos perdiste –su dulce y cálida voz era un susurro agradable


  -Ven sigamos mirando –levantó su mano izquierda, la giró y chasqueó los dedos, una gran pantalla se abrió en frente nuestro


  -Perpleja quedé al ver lo que sucedía, mi peor pesadilla aparecía en el panorama. -¡Es Daniel!, ¡me va a lastimar de nuevo!, comencé a temblar, mis ojos se volvieron pesados. ¡No puedo verlo! ¡Quítalo por favor, quítalo!


  -Mi abuela me abrazó. - No puede hacerte daño princesa.


  -Vi cómo se drogaba y se ahogaba en alcohol. Entró en la habitación donde me tenía amarrada. Mi cuerpo estaba tirado en el piso cubierto de sangre. Sentí un escalofrío que subía desde mis pies, el miedo controlaba mis emociones, era como volver a vivir lo mismo. Me golpeaba una y otra vez hasta que me dejó inconsciente. Al otro lado de la puerta vi a su madre, escuchaba todo sin inmutarse, simplemente se alejó hacia el salón de ese espantoso lugar. -¿Porque me odia tanto me preguntaba? No me ayudo en ningún momento.


  No estamos aquí para juzgar, dijo mi abuelo -Asombrada murmuré ¿Cómo sabes lo que estoy pensando?


  -Mira nuevamente dijo en tono autoritario –Dirigí mi atención a los árboles que se movían a nuestro lado, se cambiaban de un lugar a otro. -No quiero, me dijiste que no mirara atrás


  -Solo un rato, dijo con voz tranquila, vuelve a mirar


  Veía escenas de esa horrible experiencia. -Me quebré por completo y fue cuando comencé a suplicarle a Dios. No sé cuánto tiempo estuve a la merced de Daniel. Tenía los labios cuarteados, estaba deshidratada y hambrienta. No mendigaba comida, ni agua, solo piedad. Vi como una luz me rodeaba, recuerdo que estando ahí una paz se apodero de mí. Pensé, Dios me escuchó y pondrá fin a mi sufrimiento. Era imposible mirar, mis ojos permanecían cerrados, por mucho que me esforcé no daba más de mí.


  El volvió, seguramente a rematarme. Pude ver claramente como su cuerpo era lanzado por los aires. No comprendí que pasaba y fue entonces cuando vi a los dos hombres que estaban a mi lado, uno a mi derecha y otro a mi izquierda. El primero extendió su brazo y lo lanzó al lado contrario de la habitación. Se golpeó contra la pared y quedó inmóvil llorando como un niño. ¡Dejadme!, ¡dejadme! Gritaba.


  Su madre entró rápidamente al escuchar los alaridos, no pudo levantarlo, era muy pesado para ella.


  Él seguía gritando, ¡aléjense de mí! Ella miró hacía donde me encontraba, pero yo no me movía. Él se quejaba del dolor, levantó su brazo y fue imposible sacarlo de la habitación. Su nariz sangraba y ella enloqueció, no sabía qué hacer.


  –Asombrada giré ¿Quiénes son abuelo?


  -¿Recuerdas lo que pediste mientras orabas?


  -Mi principal preocupación era Gabi. Pedí que Dios la protegiera y perdonara mis pecados –seguí viendo ese cuarto, pero desde otra perspectiva, vi a los ángeles a mi lado y supe que Dios me cuidaba


  -Dios los envió a protegerte, mi querida niña


  -Abuelita, ¡escuchó mi oración! –de un salto me levanté y me puse sobre mis pies agradeciendo su favor para conmigo


  -Las carcajadas de mis abuelos resonaban aun en ese espacio abierto -Él siempre te ha escuchado expresó mi abuelo.


  Sólo lo buscaba en mis peores momentos y aun así cuidó de mí


  -¿Cómo un padre no va a socorrer a su hija?, dijo mi abuela


  -Su misericordia es infinita, mi niña. Replicó de nuevo el abuelo


  -Parece que estuviera viendo las escenas de una película –me detuve y dirigí la mirada a esa gran pantalla -¿No es acaso la vida misma una película? Esto es solo un pequeño fragmento de lo más doloroso que pasaste.


  -Miré buscando el rostro de ese hombre sabio que me hablaba. Todo quedó en silencio. Ellos me miraban fijamente con esos ojos llenos de ternura. Recordé mi infancia, llegaron a mi mente imágenes maravillosas de mi vida. Vi cada etapa por la que pasé. Los momentos en los que era feliz al lado de mi familia. Ellos lo eran todo para mí.


  Ese recuerdo tenebroso de Daniel se volvió insignificante comparado a todos aquellos otros que inundaron mi mente y alegraron mi corazón. Sentí una mano acariciando mis cabellos, esa misma mano que de pequeña lo hacía. Volteé y me quedé pegada a ella, lloré, pero ya no amargamente, sino de felicidad. Cerré con fuerza los ojos, no quería despertar de ese sueño.


  -Si sigues con los ojos cerrados te perderás cosas hermosas


  -Abuelo no quiero abrirlos y dejar de verlos –me resistía a abandonarlos


  -Mi abuelita me despegó de ella dulcemente. Aquí estamos para ti, tu abuelo tiene razón, ten los ojos bien abiertos -¡Vamos!, hay algo que debes saber


  -Escuché sus razones y seguí su consejo -Vi a Gabi en una habitación, parecía tranquila. La imagen de un hombre como el que estuvo a mi lado la protegía. -¡Es un Ángel!, grité ¿Qué hace con Gabi?


  -Dios le envío un Ángel también


  -Abuelita, ¿está en peligro?, ¿La volvió a secuestrar Daniel? La angustia se apoderó de mí por un segundo


  -Con voz calmada dijo - Mira solamente


  -Era imposible que estuviese callada, un temblor me sacudió el cuerpo, temí lo peor -¿Abuelo, que pasa? –Seguía callado y con señas pedía que siguiera la secuencia –vi en la otra habitación a Daniel y a su madre.


  El abuelo comenzó explicando -Fue lo que sucedió cuando la secuestró lastimando a tu amiga Paty. Dios la guardó del peligro también en ese momento. Era como otra película trasmitiéndose, nosotros éramos los actores. Siempre están los buenos y los malos, cada quien escoge el bando.


  -Mira como llama a su mamá.


  -¡Es cierto abuelo! Ella dormía y me llamaba en sus sueños. Pude ver lo que soñaba. Estábamos reunidos en casa de los padres de Marcos, ella jugaba en su casa de muñecas y nos invitaba a tomar el té. Luego en la piscina, no dejaba de llamarme para que viera lo bien que nadaba. Repetía una y otra vez sin cansarse, ¡mami! ¡Mami!


  -¿Cómo puede soñar cosas lindas es ese momento tan horribles para ella? Les pregunté


  -El Señor no permitió que sufriera, él puso esos sueños para que estuviera en paz -Abuelo, ¿cómo es posible? ¿Tanto es su amor por nosotras?


  -Sus misericordias son nuevas cada mañana, nunca lo olvides. Replicó mirándome tiernamente


  -Abuelito, Gabi me llamaba en sus sueños porque me extrañaba


  - ¿Es que piensas que ahora no lo hace?


  -Estoy segura que sí respondí tristemente


  -No solo ella, todos te extrañan. Esperan que vuelvas. Mira esas caras de sufrimiento. No te da pesar hacerlos pasar por esto. Prolongar su dolor


  -¿Me estas pidiendo que me vaya?


  -Kike no quiere decir eso, pero debes comprender que todas tus decisiones han traído consecuencias para tu vida y la de los demás


  -Muñeca, estoy feliz de tenerte con nosotros, pero tu momento no ha llegado. Hay quienes te necesitan.


  -No quiero sufrir más. La indecisión era una constante en esos momentos, no saber qué hacer me turbaba.


  -Sufrirás viendo como tu decisión afecta a los demás. Y no podrás volver atrás.


  -¿Qué quieres decir abuela? Puso dos dedos en mi frente y de repente el futuro de mis seres queridos vino a mí en visión.


  Marcos se volvió solitario y ermitaño. El trabajo ocupada todo su tiempo. La tristeza era su única compañía y los recuerdos de nuestra vida juntos se convertían en sueños por las noches. Se levantaba y miraba la foto de su despacho, mientras lloraba inconsolablemente.


  Gabi fue entregada a sus abuelos paternos quienes ganaron la custodia por medio de sobornos. Mis padres quedaron muy tristes y ya nunca más volvieron a verla o escucharla. Mis ex suegros no cumplieron su promesa de enviarla a Colombia de vacaciones una vez al año. Sentí en carne propia el dolor que mi partida les dejo. Mi madre no se quitó su ropa de luto, me lloraba todas las noches, no hubo una en que no lo hiciera.


  Gabi creció al lado de esos seres monstruosos. Su abuela le daba todos los gustos, mi mayor preocupación se volvió realidad. Se volvió una niña malcriada, arrogante, sumida en una constante depresión, comenzó a consumir alcohol y a drogarse en la adolescencia. Aún me veía en sueños y cuando estaba drogada me seguía llamando, ¡mami!, ¡mami! Al igual que la de mi madre, sentí la miseria de Gabi.


  Lloré nuevamente, no sé de donde sacaba tantas lágrimas, llevaba años derramándolas y aún no se terminaban. Mi abuela me las secó con sus suaves y amorosas manos.


  -¿A esto te referías con lo que dijiste de las decisiones?, le pregunté con dolor.


  -Si mi niña. Si no vuelves eso es lo que pasara, pedirás volver, pero será imposible. El tiempo no perdona


  -Accedí con un movimiento leve de cabeza. Era duro tomar esa decisión, pero sabía que de no hacerlo, sufriría eternamente.


  -Unos brazos me rodearon. Es lo correcto, escuche en mi lado derecho.


  -Lo sé abuelo, ¡Ahora comprendo vuestra insistencia!, exclamé –Los momentos a su lado son un preciado regalo que ni siquiera merecía. Volver a tenerlos y sentirlos era simplemente maravilloso. Mi vida tenía un nuevo sentido y veía las cosas de otra manera. Por un momento me quedé pensando y diciéndome que todo estaría bien. No tenía que temer. Dios ha estado a mi lado y ahora más que nunca sé que no me abandonara.


  -¿Puedo ver mi futuro?, pregunté ¿saber qué pasará cuando vuelva?


  -Nuestro futuro está en las manos de Dios, pero son nuestras decisiones las que lo van a determinar contestó el abuelo. Se te está dando una segunda oportunidad que no todos reciben.


  –Me quedé mirándolos grabándome sus rostros en mi mente y en mi corazón, dejarlos era duro, pero más duro sería quedarme. -¿Un consejo antes de irme?


  -Mantente firme en el Señor, cuando pases por adversidades él te sostendrá. Toma el control de tu vida y valórate


  -Lo que dice Mica es cierto. Tú vales mucho y nadie puede pisotearte. Busca el rostro de Dios todos los días de tu vida y su favor nunca te abandonará.


  -Corrí a sus brazos, abuelito lindo, me van a hacer falta. Les prometo que buscare de él en cada momento, no importan los tiempos. Antes de marcharme quiero que me muestren cómo me rescataron.


  -El tiempo se agota. Lo sabrás cuando vuelvas -¡No abuelo!, ¡por favor! Quiero saberlo


  -Enrique muéstraselo le exigió la abuela. A regañadientes me mostró la escena en la que Daniel es arrojado al extremo contrario de la habitación. Yo yacía inmóvil en el piso, su madre intentó levantarlo y le fue imposible. Al tirarlo por segunda vez el brazo se le quedó en su mano colgando.


  Fue impresionante ver esa imagen. No había sangre, pero evidentemente se lo había fracturado de una manera muy extraña. Parecía elástico, no puedo describirlo. Ambos gritaban, él de dolor y ella de espanto, podía verlo en sus caras, el sangrado de su nariz era incontenible, le salía a chorros. En su desesperación su mamá llamó una ambulancia. A mí ni me miró, no le importó mi estado. Solo velaba por su hijo, se sentó a su lado tratando de calmarlo de alguna forma.


  Las sirenas anunciaron la llegada de la ambulancia. Ella salió rápidamente a recibirlos, al entrar, los paramédicos quedaron consternados, la escena era aterradora. Los dos corrieron hacia mí haciendo caso omiso a los gritos de Daniel y a la sangre que derramaba. La muy desalmada en un intento fallido, intentó detenerlos.


  ¡Ella no importa!, ¡está muerta!, gritaba. Deben ayudar a mi hijo


  -Déjenos trabajar señora, respondió uno de ellos soltándose de su mano


  -Tiene el pulso muy débil, informó su compañero. Hay que llevársela inmediatamente


  -Me pusieron en la camilla, mientras intentaban estabilizarme -¿Qué pasa con mi hijo? gritaba siguiéndoles los pasos


  -Vendrán otros compañeros a buscarlo. Para ellos era como si él no existiera.


  -¡Los llamé para él! Gritó.


  -Ella es nuestra prioridad. Lo más grave que puede pasarle a él es que se desmaye de dolor. Le dijo un paramédico mientras me subían a la ambulancia.


  -El otro se comunicó por radio con el hospital, informando la gravedad de mi estado y solicitando otra ambulancia que viniera acompañada de la policía. Explicó que era un caso de violencia de género y que el agresor estaba acompañado por su cómplice.


  -¡Pobre mujer, lo que ha tenido que sufrir!, exclamó al colgar


  -Más rápido colega le gritó él otro al chofer. No queremos perderla.


  -Llegué al hospital y desde entonces caí en estado de coma. Pude ver cómo llegaron a buscar a Daniel. Al abrir la puerta mi suegra fue sorprendida por la policía quien la detuvo inmediatamente.


  -¡Suéltenme! ¡Son unos barbaros!, ¿qué hacen?, ¿acaso no saben quién soy yo? -Quédese quieta señora, le decía el agente


  -No saben con quién se están metiendo. Quítenme sus asquerosas manos de encima


  -La esposaron y la metieron en la patrulla –por un momento se olvidó de ella misma y preguntó. -Mi hijo, ¿qué pasa con él? Quiero verlo, estar a su lado, ¡no pueden hacerme esto! Era toda una energúmena. Ellos ni atención le prestaron.


  -Al entrar atendieron a Daniel. Los policías llamaron a los médicos forenses, pensaban que podría convertirse en un caso de homicidio.


  -¡Machote! ¿Cómo te hiciste daño? Le preguntaron. Él no podía hablar y estaba a punto de desmayarse. Un policía tomó su brazo y lo dejo caer a un costado de la camilla. Sus ojos se abrieron al punto de querer salírseles. Un grito de dolor retumbó en la habitación.


  -¿Te duele, no? Le dijo. Estoy seguro que a la mujer a la que maltrataste sintió una y otra vez un dolor superior. Sáquenlo de aquí autorizó el oficial.


  Desde el mismo momento en que fue dado de alta del hospital lo detuvieron recluyéndolo en prisión. Su madre está en casa, era de esperar que con sus influencias no pasaría un solo día en prisión.


  -Ahora lo sabes, muñeca. No debes llorar -Si abuelo, pero es tan doloroso, no puedo evitarlo


  -Mi princesa, tu pasado no puede seguirte lastimando, es hora de avanzar. Ya has visto lo que sucederá si no regresas.


  -¿Podré perdonar a los que me han hecho daño? -¡Si lo harás!, aseveró. Esa es la clave para que tengas una vida feliz. Los rencores envenenan el alma.


  -Siento tanto dolor y rabia, que si pudiera los quemaría vivo. ¡No merecen mi perdón! Una sensación de impotencia se apoderó de mí. Conocer lo sucedido despertó en mí un sentimiento de venganza


  -No eres tú quien habla y lo sabes


  -Ya no sé ni quién soy abuelo, dije entre lágrimas, deseaba que ese horrible sentimiento desapareciera, que la tranquilidad volviera a reinar dentro de mí.


  -Mi abuela colocó sus manos en mi mejilla impidiendo que mirase hacía otro lado. Eres esa misma niña que hemos amado desde el mismo instante en que nació, eres la luz que iluminó la vida de tus padres y la nuestra. Aquella personita de corazón puro que cuidaba de los animales heridos, la que los llevaba a casa y se conmovía con su dolor, al punto de sentirlo como suyo. Sus palabras suavizaron la explosión que se producía en mi interior.


  -Llora lo que tengas que llorar, saca el dolor y la rabia que te carcomen por dentro para que puedas seguir adelante o estarás atada de por vida y jamás serás feliz, añadió el abuelo.


  -Abuelitos, ¿acaso merecía lo que me pasó? Pregunté


  -¡Claro que no!, pero debes enfrentar tu destino, aceptar con coraje lo sucedido y levantarte, prosiguió mi abuelito.


  -Es la hora de partir dijo la abuela interrumpiéndolo.


  -Afronta con valentía, levántate y lucha. Cuando menos lo creas habrás vencido y el futuro será solo el comienzo, la abracé, no quería desprenderme de ella, sentir su aroma, tocar sus cabellos, su piel, era lo que soñaba desde que me dejó.


  Mi abuelito se unió al abrazo interminable -¡Los amo con todo mi corazón! Repliqué una y otra vez, necesitaba alargar ese momento.


  -Nosotros a ti, nosotros a ti, repetía la abuela


  -Dale un beso de nuestra parte a tu madre. Dile que la amamos me encomendó el abuelo.


  -Me quede pegada a ellos, los abracé tan fuerte que por un instante creí que los dejaría sin aliento.


  Todo estará bien escuchaba a lo lejos, sus voces se iban perdiendo hasta hacerse inaudibles, mis brazos colgaban solos, levanté la mirada y ya no estaban, el corazón se me empequeñeció en ese preciso instante.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 19


  El aire me faltaba, la respiración se me dificultó y el pecho se hizo más grande, tomé el aire que pude utilizando mi nariz, pero algo me lo impedía. Escuchaba mi propio sollozo y lágrimas caían sobre mis mejillas. Comprendí que debía incorporarme, mis ojos eran incapaces de abrirse, escuche gritos a mí alrededor. De un salto me senté, una sustancia mocosa caía de mi nariz, puse mi mano sobre ella y sentí grima, abrí lentamente mis ojos al tiempo que miraba mis manos.


  La desorientación era abrumadora, tome rápidamente la punta de la sabana con la que estaba cubierta y comencé a sonarme la nariz. No me había percatado que brazos rodeaban mi espalda y una multitud de personas en frente de mí me miraban asombrados.


  -¡Oh no! grité, levanté la mirada buscando a mis abuelos, pero solo vi el techo. Mi tiempo con ellos había llegado a su fin. El hospital era el lugar donde me encontraba, mi espíritu volvió al cuerpo moribundo que yacía en esa fría cama.


  Mis padres me abrazaban de la misma forma que hace un rato lo hacían mis abuelos. Marcos estaba de rodillas a un costado de mi cama sosteniendo mi mano derecha. Sus lágrimas caían incesantemente.


  Retiré mi mano y la puse sobre su cabeza, levanté su barbilla y acaricié su mejilla. He visto a los abuelos, me dijeron que te amaban muchísimo mamá. Me miro y me besó sin parar. -¡Claro que si mi nena! Y a ti también


  -Lo siento, dijo el médico. Debemos revisarla.


  -Mi madre no soltaba mi mano izquierda y Marcos tampoco lo hacía con la derecha.


  -Deben apartarse, por favor


  -Mi padre retiró a mamá, mientras que una enfermera tuvo que tirar de Marcos para hacerlo volver en sí.


  Revisaron cada milímetro de mi cuerpo y según como avanzaban se les descomponían más la cara. -¿No puede ser?, dijo el doctor en ultimas


  -¿Qué pasa? Preguntó papi preocupado -No tiene ni una sola magulladura, todo ha desaparecido


  -¿Cómo es eso posible? Exclamó la enfermera


  -¡Un Milagro!, aseveró mi madre contemplándome.


  -Prepárenla para RX. Se apresuró a decir el doctor. ¡Todos deben salir ahora!


  -Mi madre volvió a besarme y así lo hizo mi padre y Marcos mientras dejaban la habitación


  -No me interesaba hablar con los médicos o con las enfermeras que me miraban con admiración o temor. Me dediqué a pensar lo que viví con mis abuelos, sabía que ellos me estaban mirando y sonreían sin lugar a dudas. Dios tuvo piedad de mí, fueron sus palabras para explicarme porque aún estaba luchando por mi vida.


  El doctor me reviso de nuevo, su cara era un poema. Le asegure que no me dolía nada, pero aun así, insistía reformulando las preguntas y mis respuestas eran siempre las mismas. Los moretones de mi cara y cuerpo ya no estaban, la voz se corrió y en cuestión de minutos me encontraba rodeada de una docena de médicos.


  El tiempo transcurría y cada uno daba una visión de lo que creía.


  Sentí un hambre descomunal y les pedí comida, el vacío en mi estómago se tornó espantoso y comenzó a crujir sin control, era tan fuerte que los presentes lo escuchaban.


  -¡Sí que tienes hambre!, dijo una enfermera sonriendo


  -Es muy buena señal, expresó mi médico.


  -Vi su rostro desconcertante, con ganas de decirme algo - ¿Cómo me encuentra? Le pregunté


  -Demasiado bien, dijo entre dientes, apenas y pude escucharle. Pediré más exámenes para verificar si también estás recuperada internamente. Por primera vez desde que entró en la habitación levantó su mirada y la dirigió a mí. -Es algo muy inusual, dijo suspirando y arrugando sus labios. Hace poco no sabíamos que pasaría contigo.


  -¡Es un milagro!, espetó la enfermera. Yo he estado contigo desde tu ingreso al hospital y de ayer a hoy tu recuperación ha sido maravillosa. Posó su mano y mirándome fijamente expresó - Eres una bendición


  -¡Sí que lo soy!, respondí con una gran sonrisa.


  -Traeremos algo para que comas y luego te llevaran a radiología agregó respondiéndome con otra gran sonrisa.


  -Tu familia puede volver a entrar, se despidieron uno a uno sin dejar de mirarme, tal vez era un bicho raro o alguien a quien deben estudiar más a fondo. No me importaba lo que ellos pensaban, yo sabía lo que había sucedido y eso para mí era más que suficiente.


  -Salieron y a los segundos la habitación se volvió a llenar. Está vez era yo quien miraba con asombro a cada una de esas personitas que no me abandonaron. Sus oraciones llegaron al cielo, vi como cada uno de ellos volvía su corazón a Dios para pedir por mí.


  - Mi niña, ¿dónde está? pregunté


  -Con mis padres se apresuró a contestar Marcos. Ellos la cuidan


  -¿Qué pasó? Pregunté como quien no sabe nada


  -¿No lo recuerdas? Dijo Marcos tomando mi mano nuevamente


  -Todo es muy confuso, la verdad no sé si deba recordar. -No deseaba hacerlo, eso era seguro


  -Mi madre me abrazó. Eso no importa ahora mi niña. Recuperarte es la prioridad


  -Sin contener la felicidad que me embargaba grité -¡Soy un roble!, tu siempre me lo dices papi


  -Una fuerte carcajada se escuchó. ¡Sí que lo eres!


  -Extendí mis brazos a Marcos y cual resorte se pegó a mi pecho. Gracias por estar aquí y por quererme


  -Pensé que te perdía. Tenía tanto miedo confesó con un hilo de voz


  -He vuelto y no pienso irme a ningún lado. Deseo pasar el resto de mi vida contigo


  -Es lo más hermoso que me has dicho, me apretó más y no dejó de besarme alrededor de la cara


  -¿En serio? Y yo que me creía amorosa contigo. Todos comenzamos a reír, tanto que me llegó a doler el estómago


  -¡Vaya sentido del humor el que tienes para haber estado moribunda!


  -¡Paty! grite. -¡Amixxx! Fue su saludo. Se me abalanzó y comenzó a llorar. Yo también pensé que te perdía


  -Estoy bien, tengo que contarles todo. –emocionada proseguí. -Fue maravilloso, no se imaginan


  -Me miraron asustados, sus rostros alegres se volvieron de sepulcro


  -¿Porque dices eso? recuerdas algo. Preguntó papá


  -Emocionada recalqué. ¡Lo recuerdo todo!, ellos estaban ahí. ¡Te lo dije mami!, los abuelos me recibieron y me convencieron de volver


  -Se relajaron y comprendí que ellos se referían a lo vivido con Daniel. Ese episodio seguía muy presente en mi mente, no lo perdonaré jamás, no soy tan buena persona para eso.


  Durante dos largos días me hicieron todo tipo de exámenes de sangre y radiológicos. Una junta médica se reunió de urgencia para tratar mi caso, nadie lo comprendía. Como una persona a la que daban por muerta, se levantaba del coma y en perfecto estado. Sin siquiera quedar marcas de tan traumático suceso.


  Les conté a mis padres lo que viví con los abuelos, mi madre no dejaba de llorar, le repetí que parara que ellos nos estaban viendo y eso los entristecía.


  -Yo no quería volver, pero ellos me convencieron de hacerlo les comenté.


  -¿Pensabas dejarnos solos? Preguntó con tristeza


  -¡No mamá!, ya no quería sufrir más.


  -Buenos días señores


  -Buenos días, contestamos


  -Eran dos agentes de policía que necesitaban tomarme declaración. Daniel seguía encarcelado y mi testimonio era crucial para mantenerlo ahí por mucho tiempo


  -Señora Lanzat ¿Tenemos algunas preguntas para usted?


  -El estómago se me revolvió de solo escuchar ese apellido. Del Castillo aclaré.


  -¿Recuerda usted lo sucedido? Preguntó el más alto de ellos


  -Les conté lo que sabía, aquello que mis abuelos me mostraron.


  -Estaban estupefactos - Es muy difícil que las victimas recuerden tanto dijo uno de ellos con desconfianza


  -Lo recuerdo para nunca olvidar de que me salvo Dios le respondí firmemente


  A los pocos días, después de tantos ir y venir haciendo pruebas, los médicos accedieron a darme el alta. Justo a tiempo cuando comenzaba el juicio en contra de Daniel y la bruja de su madre


  Gaby no pudo visitarme durante mi hospitalización, tenía unas ganas inmensas de verla y de comerla a besos. Llegamos a la casa de Marcos y allí estaba ella, corrió y se me tiró a los brazos solo al verme.


  -Mami mira lo que te hice, señaló una gran pancarta que decía “Te extrañaba”. Sus hermosas manitos la hicieron con la ayuda de los padres de Marcos.


  -Bienvenida mamita, te quiero mucho, repetía alegremente


  -Yo a ti princesa, eres lo más hermoso que la vida me ha dado y no nos volveremos a separar


  -¿Me lo prometes? dijo llorando de emoción


  -Te lo prometo preciosa, el corazón me palpitaba a mil, una mezcla de sentimientos me inundaron


  -¡Tenemos una fiesta para ti! gritó


  -Todos estaban ahí. No faltó nadie. Johanna, Sebastián, Richard, Paty, los padres de Marcos y mis padres. Globos por doquier, era una verdadera fiesta


  -Era una bendición estar de vuelta y poder disfrutar de las maravillas de la vida, esas personas que se preocupaban por mí. Miré a cada uno y recordé que de una u otra forma han estado en los mejores y peores momentos de mi vida, cuando he necesitado una mano amiga ellos me han ayudado, aún a costa de su propia seguridad.


  Cobarde yo que prefería quedarme en lo más alto del universo y no seguir formando parte de la gran bendición que Dios me había regalado. Ahora veía las cosas desde otra perspectiva, entendí el porqué de mi existencia, soy una campeona, tuve una infancia feliz, tengo una gran familia, entonces ¿por qué huir? cuando puedo enfrentar cualquier adversidad y salir triunfante.


  Las pesadillas que me atormentaban en la noche tenían que desaparecer y eso solo ocurriría cuando Daniel pagará por lo que hizo. Ese psicópata debía pudrirse en la cárcel y acordarse todos los días de su vida de mí. Que mi fantasma lo persiguiera siempre y no lo dejara, que lo atormentara hasta el punto de acabarlo por completo.


  El odio y la ira me carcomían el corazón, era algo con lo que luchaba, pero fracasaba. Nunca fui muy dada a perdonar fácilmente una pequeña ofensa, ¿cómo lo perdonaría a él?


  Mi corazón no estaba en paz, a veces pedía su muerte, así no tendría que volver a verlo en mi vida. Gaby nos seguía uniendo y puede ser egoísta de mi parte, pero él no la merece. Todos esos malos sentimientos aparecieron el primer día del juicio. Solo verlos me generó malestar. Tuve ganas de acercarme y golpearlo hasta que sangre saliera de su abominable cuerpo.


  El mejor abogado de la ciudad estaba a su servicio, pero yo tenía al dueño del universo de mi lado, así que ni su dinero, ni su poder les serviría para que se salieran con la suya.


  Pasaron los días y todo jugó en su contra, las denuncias interpuestas cuando estábamos casados, el secuestro de Gaby, la agresión a Paty. Su madre se hundía con él. Lo más espeluznante fue mi declaración, su abogado no pudo hacer nada por mucho que lo intentó. Mis testigos fueron los agentes que me rescataron y los del cuerpo médico que me atendieron, el informe del médico forense y todas las pruebas ofrecidas por el hospital durante el tiempo que estuve recluida.


  Miraba sus rostros y ellos no mostraban remordimiento, por el contrario su madre me seguía mirando con desprecio y el reflejaba odio.


  Tuve que escuchar cómo me calumniaron, que no era buena madre y el mal ejemplo que era para Gaby, me acusaron de infidelidad y de inducirlo a él al mundo del alcohol y de las drogas. Dijeron tantas mentiras que ganas de tirarme al estrado y saltarles a la yugular no me faltó.


  Johanna demostró que todo era mentira, su castillo de naipes se caía poco a poco. Los días pasaban y se volvía insoportable verlos escupir su veneno. Marcos y mis padres permanecieron a mi lado dándome ánimo y ganas de seguir luchando hasta el último round esta pelea, que la familia Lanzat había convertido en una batalla campal.


  Cada día veía más odio en el rostro de la que una vez fue mi suegra, mientras que Daniel reflejaba enfermedad, su rostro demacrado se tornaba amarillo, adelgazó con el paso de los días, su cuerpo eran huesos andantes.


  Recordé que en una de las conversaciones con Paty comentábamos que al ver gente de nuestro pasado, notábamos que algunos reflejaban más edad aun siendo contemporáneos, mientras que nosotras lucíamos mejor.


  El éxtasis llegaba al ver las fotos de los ex novios y preguntarnos, ¿cómo fuimos capaces de fijarnos en esos esperpentos humanos? Me repetí la pregunta en ese preciso momento, ¿qué me pasó?, deberíamos tener un detector para saber a quién escoger. Pagué un alto precio por mi error. Tener una mejor vida era lo que quedaba en el horizonte, quemar los barcos para no volver atrás.


  No me dio lastima verlo así, sería hipócrita de mi parte, merecía sufrir más y ahogarse en su propio vomito. Mis abuelos me pidieron que dejara a un lado el odio, soltar la piedra que me impedía avanzar más rápido. Pedí a Dios durante ese tiempo del juicio, pero no sé me quitó. Era yo quien debía dejarlo ir.


  Dejé de pedirlo y comencé a limpiar mi mente de esos pensamientos atroces, me desintoxicaba por partes. No es que lo mirara con otros ojos, pero dejó de importarme. Cada quien escoge su camino y como dice mi padre, el que ensilla su caballo, sabe para dónde va.


  El último día de juicio me puse muy nerviosa, ¿qué pasará? me preguntaba. A mí querida ex suegra por no tener antecedentes penales y al tener cierta edad la trataron bien, esa bruja no merecía tanto. La condenaron a dos años de prisión, lo cual en este país significa que no irá a la cárcel.


  En cuanto a Daniel, ese monstruo que por tanto tiempo me atormentó no se merecía una pena tan baja, menos no ir a prisión. Me angustié mucho, al punto que mis manos comenzaron a temblar, Marcos las tomó entre las suyas calmándome.


  -Me susurró dulcemente. Se llevará su merecido. Todo el peso de la ley caerá sobre él.


  -Lo siento, asentí agobiada. No sé cómo evitarlo


  -Mi padre que estaba al otro costado besó mi frente, tal como lo hizo mi abuelo en nuestro reencuentro


  -Y como señal enviada por él, un viento rozó mi rostro y una calma indescriptible se apoderó de mí. Ya no pensaba en la condena o en el mal que tanto le deseaba a Daniel.


  El momento crucial llegó, me sentí flotar gracias a esa paz. Un gran estruendo se escuchó. Johanna me abrazó diciendo ¡lo logramos! No sé qué pasó, era como si estuviese en otra galaxia o en un mundo paralelo.


  Lo condenaron a 16 años de prisión. En mi mente resonaban los 16 años, era increíble, no saldrá por mucho tiempo.


  -¡Es fantástico! Johanna, no sé qué sería de mí sin ti


  -Con un rostro sonriente y de complacencia aseguró. -Más bien que sería de mi hermano sin ti. –Me abrazó y con voz emocionada profirió. -Os merecéis ser felices, este es mi grano de arena. Conseguiré que ninguno de su familia tenga derecho a ver a Gabriela.


  -¿Es posible que Daniel salga antes? Ya sabes, seguí con recelo, después de una pausa obligada por el simple pensamiento. -Reducción de condena o algo por el estilo


  -Por el momento eso no es factible, el tiempo lo dirá.


  –Respiré profundo y me prometí no angustiarme más de lo debido, en vez de eso traje a la mente a la bruja de mi ex suegra. Sin contenerme dije lo que pensaba. Mi consuelo es que sufrirá cada día de reclusión del desgraciado de su hijo. No lo soportará, el amor enfermizo que le tiene la consumirá poco a poco


  -Abriendo sus ojos me reprendió. Parecía no reconocerme cuando abrí mi boca para proferir el deleite que sentía. - ¡Desarma tu corazón!, no es posible que te expreses de esa manera. Es veneno lo que arrojas por esa boca


  -Apenada le confesé. Johanna no puedo evitarlo, Dios sabe que intento pasar página, perdonar o por lo menos estar en paz conmigo misma


  -Tomando el papel de madre siguió -Es muy difícil, de eso no tengo duda, pero no es bueno para ti, ni para Gaby


  -Los demás hablaban entre ellos, no nos prestaban atención. Uno a uno venía a felicitarnos, pero luego seguían con lo suyo. Johanna no dejaba el tema y no podía impedirle que me dijera lo que pensaba. -Ya todo terminó, avanza ahora que puedes. Comienza una nueva vida junto a mi hermano. Él está loco por ti, lo vi morir lentamente cuando creímos que no sobrevivirías. –Su voz se volvió más severa y yo era una niña que no sabía que decir -Tu misma dices que Dios te dio una segunda oportunidad, ¿qué crees que piensa ahora? La estás echando por la borda con tanto rencor acumulado en tu corazón


  -Tomé aire, sus palabras eran ciertas, no era mejor persona que antes. -Ahora que sé que Daniel no volverá a hacernos daño. Estoy segura que todos esos sentimientos y malos recuerdos irán menguando


  -¡Así me gusta!, es hora de celebrar la victoria ha sido toda nuestra -¡Tuya! Corregí


  -¡No!, nuestra. Estuviste magnifica. Su rostro cambió tornándose triste -aunque debo reconocer que se me partía el corazón escucharte relatar lo sucedido. Eres muy valiente y me enorgullece tenerte de cuñada


  -Me sonroje con sus palabras, la abracé y la besé


  -Nada de sentimentalismo, dijo sacudiéndome. -Vayamos a celebrar


  -Salimos de la sala y el resto de la gente estaban esperándonos en el hall, Marcos corrió hacia mí, me estrujó mientras susurraba lo feliz que era por tenerme. Mis padres no pudieron ocultar su emoción, ese horrendo capitulo por fin se cerraba.


  Fuimos a comer como una gran familia, Gaby no supo nunca que sucedía, pero la felicidad que se respiraba en el ambiente era más que suficiente para que ella fuera feliz y disfrutara.


  Ella no había tenido mucho contacto con mis padres, pero era como si los conociera de toda la vida, sus cuatro abuelos eran para ella su sueño hecho realidad. Todos estaban loquitos por ella. La relación entre mis padres y los de Marcos era estupenda, parecían viejos amigos. Vi reflejado en ese cuadro lo que sería mi vida de ahí en adelante.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 20


  Pasaron los meses y decidí tomarme un tiempo, no quise volver al trabajo de inmediato, después de todo necesitaba compartir con mi familia. Mis padres se quedaron un año con nosotros, disfruté mucho de su compañía. El cambio fue radical a lo que meses atrás viví, era como estar dentro de un sueño, a veces quería que alguien me pellizcara para saber si era cierto.


  Sí que lo era, todo siguió a nuestro favor, mis ex suegros no pudieron acercarse a Gaby y Daniel perdió las apelaciones. Mi relación con Marcos sí que era de cuento de hadas, nada faltaba, todo era magnifico.


  Me recupere física, emocional y psicológicamente, veía el pasado como algo que no podía volver a lastimarme. El odio hacia Daniel y su madre se convirtió en lastima, pobres almas perdidas.


  Daniel estuvo durante mucho tiempo intentando que lo visitara, según él era muy importante que habláramos, no sé para que, bajo ninguna circunstancia accedí a verle, ya él no era nadie en mi vida y mucho menos en la de Gaby, su tiempo pasó y no lo aprovechó. Su fantasma o el recuerdo de lo fue y no pudo ser murió en el momento mismo en que se transformó en ese monstruo capaz de asesinarme.


  Una noche sus padres tocaron a mi puerta, Marcos les abrió y los echó de la casa, su madre no dejaba de llorar, escuche la corta conversación desde el salón, no me inmute a recibirlos, ellos tampoco eran parte de nuestra vida. Suplicaban que visitara a su hijo, que su arrepentimiento era sincero. Cosa que no creí, nadie cambia de la noche a la mañana, solo muestran su verdadera naturaleza. Tampoco me interesaba entablar un nuevo contacto con él, para mí murió hace tiempo atrás y no creo en el regreso de los muertos vivientes.


  Semejante personaje, era el recuerdo desagradable de una vida sufrida, decidí avanzar y no mirar hacia atrás, a menos que sea para ver de dónde salí y asegurarme que los fantasmas del pasado no vuelvan a dañarnos.


  Es imposible evitar que salte una que otra lagrima, es difícil levantarse cuando se ha caído tan bajo, el simple pensamiento de lo que viví me llena de tristeza, ¿cómo seguir un rumbo fijo?, esa era mi pregunta hace mucho tiempo atrás. Ahora, una paz interna me llena del valor suficiente para enfrentar mis propios miedos, es algo del ayer, no quiero que vuelva y le pido a Dios con todas mis fuerzas que se lo lleve.


  A veces he pensado en volver a mi país con mi familia, la vida de un inmigrante es muy dura, solo quien lo es lo sabe, la lejanía de los tuyos es algo que cuesta, pesa demasiado. Tener a mis padres de vuelta me da seguridad, tal vez eso fue lo que me pasó, me apegue tanto a Daniel buscando eso que me faltaba que le permití utilizarme como un trapo sucio que se tira, pienso y pienso que falló, no sé para que lo hago, tal vez busco una respuesta que diga que no tuve la culpa y que era mi destino que sucediera.


  Es una gran mentira, nadie debe pasar por semejante calvario, no tenemos que permitir que nos pisoteen y nos hieran hasta hacernos sentir que no valemos nada. Claro que valemos y mucho, esas palabras resonaban una y otra vez en mi cabeza. La inquietud se apoderaba de mi por momentos, que duro es vivir con miedo, pero ¿por qué ahora? me preguntaba. Todo pasó, ya no puede dañarme.


  Comencé a tener pesadillas nuevamente, casi no dormía. No creía que otra vez cayera en lo mismo. Me levantaba dando gritos y llorando en ocasiones, Marcos me tomaba en sus brazos con esa sensación de impotencia al no poder evitar que en mi mente siguiera sufriendo.


  Pasaban los días y la ansiedad se apoderaba de mí, pensé que lo había superado, pero solo fue un espejismo. Era incapaz de salir de ese hueco en el que estaba hundida y decidí buscar ayuda profesional, no sin antes reconciliarme con Dios, creí que estaba bien y volví a alejarme, recordé a mis abuelos y sus sabios consejos, comencé a leer de nuevo la biblia, a asistir a la iglesia cristiana y en algo iba cambiando, el control volvía a ser mío. Él era mi fuerza y a quien necesitaba para llenar ese gran vacío en mi corazón.


  Encontré un grupo de ayuda para mujeres víctimas de violencia de género, fue devastador ver que no era la única que sufrió ese horrendo episodio en su vida, mujeres que fueron maltratadas durante años, sometidas a las más espantosas vejaciones y humilladas hasta el punto de intentar acabar con sus propias vidas y la de sus hijos para no seguir en este mundo tan cruel.


  Algunas eran el claro reflejo de lo vivido, sus cuerpos llenos de marcas y cicatrices, historias aterradoras que hacían que aún a mí se me volviese la piel de gallina.


  El infierno de sus vidas era revelado en cada reunión, me identificaba con algunas y otras me despertaban pena, seguían luchando por acabar con ese karma que las aquejaba. Dedique mi tiempo a ayudarlas en lo que podía, olvidando incluso mi propio dolor, dar es mejor que recibir, es una frase que he escuchado a lo largo de mi vida y es cierto, me sentí llena al poder brindar una mano a quien la necesitaba.


  Me hundí tanto en mi propio dolor que no veía que otras personas pasaban por lo mismo o por cosas peores, era útil de una forma u otra, comencé a trabajar activamente y ya no siendo una simple oyente.


  Nuestro grupo era genial y se veía el cambio. Las ayudas iban desde la parte legal, financiera en algunos casos extremos y sobre todo psicológicos, ser parte de esa hermosa causa me daba fuerzas para seguir luchando por quienes aún eran prisioneras de sí misma. Llegaba a la casa con una mezcla de sentimientos, la tristeza por un lado y la alegría por el otro. Era duro escuchar esos relatos y más aún verlas sufrir.


  Una vez estuve así, el exterior puede ser disfrazado, pero el dolor que llevamos dentro es otra historia.


  Johanna se implicó en algunos casos en los que le pedí ayuda, es mucho el trabajo que hay que hacer en este tipo de situaciones y la fundación por mucho que quiera ayudar se queda corta. Entre nuestros amigos logramos recoger de lo que algunas tenía necesidad, ropa, zapatos, medicinas, comida.


  Yo sufría y cuando vi el dolor de las demás, el mío pasó a un segundo plano. Mujeres sin tener que darle de comer a sus hijos, familias que les dieron la espalda, demasiadas necesidades que suplir. Ese grupo se volvió mi familia, algo por lo que valía la pena luchar, llenaba mi corazón de alegría a pesar de las tristezas que cada una de nosotras vivió. Cuando se vive de primera mano una situación tan extrema, es más fácil solidarizarse.


  Al llegar a casa después de vivir tantas experiencias, me sentía bien conmigo misma, encontré un propósito por el cual seguir adelante. Los demás veían una nueva yo y me ayudaban, siempre atentos en lo que podían servir, en ocasiones se unían a los proyectos compartiendo con aquellas mujeres que cambiaron mi forma de ver la vida. Dios las puso en mi camino para mostrarme que no era la única que sufría y que yo podía ayudar a que ellas también tuvieran una nueva oportunidad.


  Volví a la vida con una versión mejorada de mí misma, podría enfrentarme a lo que fuera sin temor alguno, mis miedos desaparecieron y el cielo se tornó de color azul nuevamente.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 21


  Una mañana el timbre sonaba desesperadamente. Marcos salió corriendo asustado, pensamos lo peor. No dejó que me acercara a la puerta hasta no constatar quien era


  -¿Que hacéis aquí? Preguntó al percatarse desde la mirilla quienes eran. Se puso de espaldas haciendo gestos de enojo


  -¿Quién es? Le pregunté extrañada


  -¡Necesitamos hablar con Carolina! Gritaron


  –Molesto les respondió. Ella no está para ustedes. ¡Váyanse! o llamaré a la policía


  -Era la madre de Daniel, su desagradable voz estaba grabada en mi mente. Tomé a Gabi y la llevé a su habitación. –De inmediato bajé en bomba de fuego las escaleras, era mi oportunidad de decirles lo que pensaba de su sádico hijo. Abrí la puerta aun en contra de la voluntad de Marcos


  -¡Carolina! Pronunció como si me amara, sus ojos brillaron de emoción


  -La sensación de fuego se extendió por mi cuerpo. ¿Quiénes se creen ustedes para estar en mi casa? sobre todo usted señora


  -Perdona, ya sé que…


  -Le corté la frase indignada. ¡Ya sabe qué!, no sea tan hipócrita, usted es una bruja malvada, es la maldad personificada, su hijo no le perdió nada.


  -Marcos me agarró evitando que le saltara encima. ¡Ya basta carolina!, entra por favor.


  -¡Espera Marcos! le grité apartándolo de mí. Ellos son los que han venido aquí, ¡así que ahora me van a escuchar!


  -Sé del daño que mi familia te hizo


  -¡No! usted no sabe nada señor, -Lo miré fijamente y fue incapaz de sostenerme la mirada. Ni se imagina lo que su esposa y su hijo me hicieron. Aún me despierto por las noches con pesadillas. Le toqué el hombro obligando que levantara su rostro. ¿Qué tal si eso le hubiese pasado a su hija? ¿Usted perdonaría?


  -Con voz lastimera profirió mi ex suegra. ¡Por favor! Daniel está muy arrepentido y quiere verte


  -¿Y usted también lo está? Le grité –Nunca le he escuchado pedirme perdón


  -Mirándome tuvo el descaro de decirme -Claro que estoy arrepentida por lo que hice, lo siento mucho. Su tono sin emociones la delataba.


  -No me venga con esas lágrimas de cocodrilo doña. –Sentía explotar de tanta ira contenida -Usted no tiene corazón o si lo tiene de seguro esta igual de podrido que su alma. –Los aparte de la puerta a manotones -¡Ahora lárguense de aquí y no vuelvan jamás!


  -¿Qué pasa con mi hijo? Preguntó angustiada


  -Lo mejor que puede pasarle es que se muera y se los lleve a ustedes también. –Energúmena les cerré la puerta en la cara tan fuerte que si llegan a meter la mano para detenerla se las fracturaba. -Desconsolada fui rodando por la puerta hasta quedar en el piso ¿Por qué me hacen esto? ¿Qué más quieren de mí?, regresan a mi vida cuando ya la estoy ordenando


  -Ellos no pueden afectarte cada vez que aparezcan declaró Marcos -Lloré angustiada en sus brazos, -¡nunca me dejaran en paz!


  -Me llevó al sofá y tomó su teléfono. -Buenos días Jessica, por favor cancela todas mis citas de hoy, no iré a la oficina


  -¿Qué haces? Estoy bien, debes ir a trabajar


  -Nos mudamos, hoy mismo vamos a buscar casa


  -Tú amas este apartamento, no lo hagas por mí


  –Decidido contestó -Lo hago por nosotros. Llevaremos a Gabi a la escuela y visitaremos algunas inmobiliarias. Se dirigió a su despacho tomando de nuevo el teléfono. -le pediré a mis padres que la recojan a la salida


  -Lo seguí desconcertada -¿Y qué va a pasar con este?


  -Volteó y sin titubear expresó -Lo pondré en alquiler. Es tiempo de poner fin a toda esta odisea


  -Se acercó a la habitación y mientras Gabi se cepillaba los dientes me contó -Llamé a Johanna y me dijo que ellos no están respetando la orden de alejamiento


  -Poco les importa si se trata de su bebé, dije sarcásticamente


  -Esto tiene que acabar dijo enfurecido. No puedo aceptar que sigan haciéndole daño a mi familia. Caminaba de una lado al otro conteniéndose -En cualquier momento se volverán a presentar para ver a Gabi o para seguir insistiendo que visites a Daniel


  -Apreté los dientes y respiré hondo. ¡Nunca iría a visitarle!


  -Yo no lo permitiría jamás


  -Salimos enmudecidos, cada uno inmerso en sus propios pensamientos. Después de llevar a Gabi a la escuela pasamos por casa de sus padres a dejarles algunas cosas para que pasara con ellos la tarde.


  -Al entrar nos estaban esperando en el salón con una propuesta -No tienen que buscar casa, pueden quedarse en una de las nuestras


  -Gracias papá, pero no puedo aceptarlo contestó


  -Lo nuestro les pertenece a Johanna y a ti, ¿por qué rechazas nuestra ayuda?


  -Ambos quedaron callados mirándose el uno al otro. Marcos rompió el silencio preguntando -¿Qué dirá Johanna al respecto?


  -¿Que diré de qué hermanito? Contestó ella caminando hacia nosotros


  -Hey, ¿qué haces aquí? –aprovechando que venían, pensé en pasar a ofrecerles mi apoyo incondicional. Fui yo quien les contó y llegamos a la conclusión que lo mejor es que vivas en una de las propiedades de la familia, lo golpeó dulcemente con su hombro -Yo no tengo problemas con eso, somos familia y debemos apoyarnos.


  -No sé qué haría sin ustedes, abrazó a sus padres y a su hermana, la imagen era digna de inmortalizarla.


  Llevada por el instinto, saque mi teléfono y les tomé una foto. El flash atrajo sus miradas hacia mí y rompieron en una risa descontrolada.


  -Eres una loca curruñis, ven acá y déjate querer dijo tirándome del brazo. Me apretó fuerte entre risas.


  -¡No sé qué decir!, dije con lágrimas en mis ojos. Simplemente son fantásticos


  -Mi suegra se acercó también y me abrazó tan dulce como lo hace mi madre.


  -Eso es lo que hacen las familias, apoyarse en los momentos de crisis y disfrutar en los de alegría. Dijo mi suegro tomando mi mano


  -No tengo palabras para expresar lo agradecida que estoy con ustedes, en primer lugar por haber traído al mundo a este ser tan maravilloso y en segundo por aceptarnos a Gabi y a mí.


  -Marcos me arrebató de las manos de Johanna y de su madre. -Mi princesa, te amo y haría cualquier cosa por ti.


  -¡Eres un encanto de hombre!, te amo con todo mi corazón


  -Yo te amo más


  -No yo a ti


  -¡Ya basta chicos!, tanto amor en el ambiente me da nauseas profirió Johanna agitando sus manos y haciendo muecas


  -Quién habla y cuando estás con Sebastián pareces una garrapata


  -Johanna despepitó los ojos y con un gesto de desaprobación le gritó -¡Que comparación tan asquerosa!


  -Nos reímos al ver la pequeña discusión entre hermanos, comenzaron a sacarse los trapitos al sol, era una guerra imposible de ganar. Recordé con nostalgia a mi hermano, llevaba años sin verlo en persona.


  Lo peor de la vida de un inmigrante es estar lejos de sus seres queridos, eso es algo a lo que nunca nos acostumbramos, es imposible verlos tanto como quisiéramos. Cada vez que hablo con ellos me lleno de alegría, podemos hablar horas y horas sin cansarnos, siempre hay un tema nuevo que tocar. Veo el rostro de mis padres más envejecido por el transcurrir del tiempo y me da tristeza no estar ahí para cuidarlos y confortarlos en sus años de vejez.


  A la semana nos mudamos a una de las casas de su familia, cerca de donde ellos viven, Gabi fue la más favorecida sin lugar a dudas, una casa hermosa con jardín, parecida a las de sus abuelitos, como decía. Ellos estaban felices de tenernos cerca, pero sobre todo por ella. Hicieron en el jardín un parque aún más lindo del que tenían en su casa.


  Pensé en volver al trabajo, repartía mi tiempo entre el grupo de apoyo y la casa, Marcos estuvo reacio en que volviera tan pronto, pero ya habían pasado algunos meses y yo me sentía genial, dispuesta a comerme el mundo si era necesario. Durante varios días debatimos el tema, mientras tanto yo seguía en mi búsqueda, presentando entrevistas y escogiendo de manera selectiva lo que quería.


  El trabajo debía permitirme la conciliación entre mi vida laboral y familiar, cosa que no le hacía gracia a él. Sus recelos sobre mi protección no le permitían mirar más allá, si por él fuera tendría guardaespaldas cual persona importante.


  Hizo colocar alarmas en la casa, al igual que en la de sus padres, Gabi pasaba mucho tiempo allá y nuestra seguridad era su prioridad. Lo noté muy tenso en ocasiones, le pregunté y siempre respondía que era por el trabajo, pero algo más ocurría por mucho que lo negara.


  -Al final no pudo contenerse -Johanna me ha estado llamando, no quise preocuparte


  -¿Qué pasa? Pregunté angustiada


  -El abogado y los padres de Daniel la han contactado para pedir que lo visites


  -¿Otra vez con eso?, ¡están locos o que! –Escuchar su nombre o saber de él me desestabilizaba ¿Por eso estabas tan tenso?, lo besé asegurándole que a mí no me interesaba verlo


  -Ya lo sé, pero no sabía cómo reaccionarías


  -¿Sobre qué?


  -Ha intentado suicidarse y está en el hospital. –Me preocupa que puedas sentirte culpable


  -¡Culpable!, yo para nada, eso demuestra lo cobarde que es y me importa un pepino lo que le pase


  -¿Hablas en serio? Preguntó extrañado.


  -¡Claro que sí!, mi mente deambuló a esa habitación de hospital donde una vez estuve por su culpa. -No me mires así como si no tuviera corazón


  -No es eso, solo que creí que….


  -Impedí que siguiera la frase. -No digas nada. –No supe que significaba su mirada, si era de admiración o de temor.


  -Guardamos silencio por un rato, el seguía mirándome, tal vez buscaba desnudar mi alma, estar seguro del verdadero significado de mis palabras


  -Hablaré con Johanna y le diré que no piensas ir a verle.


  -Me relajé y endulcé mi tono -¿Por qué tanta paranoia con las alarmas?


  -Supuestamente ha intentado suicidarse en un par de ocasiones sin éxito alguno, -hizo una pausa y me tomó de la mano -Johanna piensa que puede ser una treta para salir de la cárcel aludiendo problemas mentales.


  -La idea de que estuviera libre me aterró ¿Iría a un psiquiátrico, no?


  -Podrían darle la casa por cárcel llegado a ese punto


  -Panique, el corazón volvía a latir a mil por hora, el aire se me cortó por un instante -¡no puede estar pasando!, si sale vendrá por nosotras


  -Marcos caminó a mi encuentro, no dejé que me tocara, el miedo se apoderó de mí y no pensaba con claridad. -Eso no sucederá, Johanna está al pie del cañón esperando a ver qué movimiento hacen


  -¡Lo van a hacer!, grite como loca, -¡lo sacaran de la cárcel! Me senté en el sofá y hundí mi cabeza entre mis piernas -¡Estoy segura que es mentira todo lo del suicidio!


  -Cálmate, todo saldrá bien. Se sentó a mi lado y en silencio comenzó a frotarme las piernas, las había tensionado al igual que el resto de mi cuerpo.


  -Sentí como el mundo se me venía abajo nuevamente, la simple posibilidad de que pudiese salir me provocó terror. Levanté mi rostro más tranquilo delante de Marcos, cuya cara era un poema, no podía ocultar su preocupación ante la situación.


  Después de reflexionar mucho sobre el tema, me presenté al buffet de Johanna, le pedí ver a Daniel. Ella no aceptó e intentó llamar a Marcos para avisarle, le arrebaté el teléfono de las manos.


  -Con o sin tu ayuda lo haré


  -¿Estás loca? ¡No tienes por qué verle!


  -Es hora de enfrentarme a mis miedos. Tomar al toro por los cuernos y acabar con esto de una vez por todas


  -Se puso a mi lado sin poder entenderme -Marcos se va a molestar mucho añadió -Le diré que fue mi decisión y que te obligué, ¿acaso es mentira?


  -¡Carolina por favor!, ¡no lo hagas! Mi hermano jamás me perdonará


  -No lo entiendes, tengo que hacerlo. Acompáñame a la clínica por favor.


  A regañadientes accedió, estuvo en el coche dándome lata e intentando persuadirme, cosa que no consiguió. Al llegar vimos a mis ex suegros y a Tatiana, dude en acercarme para preguntarles donde estaba Daniel


  -Mi ex suegra se adelantó y se acercó sonriente a mi encuentro -Gracias por venir, no sabes lo importante que es para él


  -Señora solo dígame dónde está y acabemos con esto


  -Mamá déjala, le dijo Tatiana apartándola de mi lado


  -Me señaló la habitación y entré, era un esperpento de ser viviente, no era ni sombra de lo que una vez fue. Durante el juicio estaba demacrado, pero noté que su aspecto había empeorado. Delgadez extrema, ojeroso y color de piel amarillo, una mezcla que volvía su aspecto horrendo. Parecía salido de una película de terror. ¿Esto fue mi marido?, pensé


  -Caro, dijo con voz muy aguda


  -¿Querías verme? ¡Aquí me tienes! Les pedí a todos que dejaran la habitación. Johanna casi me mata con la mirada.


  -Acércate por favor me pidió con voz lastimera


  –Dime lo que tengas que decirme ya mismo


  -Se incorporó un poco para mirarme -¡No hay un día que no piense en ti!


  -Sus ojos se tornaron amenazantes, guardé mi distancia


  -Yo afortunadamente no pienso en ti le tiré en cara


  -¿Me tienes miedo? Preguntó con una sonrisa satírica


  -¡No!, -le devolví su pregunta ¿me tienes miedo tú a mí?


  -¡A ti!, dijo entre risas. Tú no eres nadie. Deberías temerme apuntó con seguridad


  -Esas palabras fueron como una flecha disparada al corazón. ¿Porque lo dices?


  -No siempre estaré así, saldré y te buscaré. Se quitó la sonda de la mano. Pagaras por lo que me hiciste -¡Tú eres la culpable de todas mis desgracias!, ¡solo tú!


  -¡Pobre imbécil! Le grité. Sabía que era mentira lo del suicidio. -Agarré el control remoto de la cama y la subí para que no pudiera bajarse fácilmente y me alcanzara -Eres un monstruo y no permitiré que vuelvas a hacernos daño


  -¿Cómo lo vas a impedir? ¡No ves que estoy loco!, pronto volveré a la calle y ahí te encontraré nuevamente


  -¿Que vas a hacer? Matarme –trató de bajarse pero noté que tenía esposada una mano


  -¡Claro que sí! Contestó con odio, no sé cómo te salvaste, pero la próxima vez que te tenga en mis manos no fallaré


  Me mantuve lo más tranquila que pude aunque por dentro me moría del miedo -¿Cuánto tiempo llevas planeando este teatro?


  -Hace bastante, no creas que estaré preso por mucho tiempo. Prepárate princesa, iré por ti y por Gabi –soltó con una risa atemorizante


  -¡A mi hija la dejas en paz desgraciado! –la rabia me carcomía, su maldad no tenía limites


  -Con regocijo me restregó en la cara -Mi mamá la quiere de vuelta y se la daré


  -¿Tu mamá también está metida en esto?, debí saberlo, esa es otro monstruo


  -Ella quiere lo mejor para Gabi y mi familia es lo que más le conviene, dijo convencido de su propia mentira. Me contó al detalle los que dos estaban planeando, aseguraba que no volvería a la cárcel aun asesinándome. -Un loco puede hacer cualquier cosa. Continuaba riéndose en mi cara, se jactaba de su talento histriónico y de su gran capacidad de manipulación.


  -¡Qué risa me das! Pronuncié con asco, no daba crédito a lo que escuchaba, ese par eran unos verdaderos monstruos. -Tu madre es una loca psicópata igual que tú, mi hija no se convertirá en la nueva adquisición de tu asquerosa familia. Ella se quedará conmigo y tú te pudrirás en la cárcel. Con rabia le aseguré que no se saldría con la suya


  -¡Mira estoy loco! Necesito tratamiento dijo burlándose y mostrándome lo que es fingir estar fuera de sí. Ponía los ojos en blanco, se tiraba de los cabellos, babeaba sin control, se sacudía de un lado al otro, no sé cómo lo lograba, pero parecía estarlo realmente, cualquiera persona le creería sin reparos, era angustiante para mí ver que es capaz de convencer a medio mundo de lo que él desee.


  -Era imposible ocultar el odio que me provocaba -¡Tú lo que necesitas es morirte!, eres despreciable, un monstruo capaz de dañar a su propia hija


  -Ya veo que no me tienes miedo, acércate entonces


  -No te tengo miedo, pero ya sabes que le tengo asco a las serpientes, espero que te ahogues con tu propio veneno. Caminé apresurada hacia la puerta cuando vi su intención de levantarse.


  -¡Ven aquí, no te vayas!, ¡vuelve!, no hemos terminado gritaba a voces


  -Ya escuche lo que quería, ahora termina de morirte, te deseo suerte en tu próximo intento de suicidio, cobarde


  -Abrí la puerta y de un portazo la cerré inmediatamente. Caminé rápido llevada por el miedo, no sé cómo me controlé delante de él, quería llorar y encerrarme en algún lugar para estar fuera de su alcance.


  -¡Carolina! espera ¿qué pasó?, preguntó su madre


  -Volteé y deseé fulminarla con mi mirada -Usted debe saberlo mejor que nadie señora, ahora aléjese de mí, me miró retándome, la empuje con rabia y seguí mi camino


  -Johanna me alcanzó -Llamé a Marcos, debe estar en camino


  -¿Porque lo has hecho? Te dije que esto tenía que hacerlo sola. –Sin dudas estaba en líos con Marcos


  -No puedo ocultarle este tipo de cosas a mi hermano, simplemente no puedo, lo siento.


  Era imposible culparla, ella tenía razón, la obligué a hacer algo con lo que no estaba de acuerdo, puse en riesgo la buena relación de hermanos.


  -Saliendo por la puerta principal del hospital visualizamos a Marcos que venía corriendo, me miro con tristeza, apenada bajé el rostro


  -No debiste hacerlo sin mí, si me lo hubieses pedido yo estaría ahí para ti.


  -Arrepentida reconocí mi error -¡Lo siento!, estas muy agobiado con todo esto y no es mi intención preocuparte más


  -Prométeme que no harás otra locura de estas, me dijo tomándome en sus brazos


  -La voz se me quebró -¡Te lo prometo amor!


  -¿Que paso ahí adentro? Porque saliste con esa cara de espanto preguntó Johanna


  -Está fingiendo para que lo saquen, me dijo que volvería por mí y me mataría. Su madre quiere de vuelta a Gabi, así que ella está detrás de todo esto también.


  -A Marcos le cambió la expresión del rostro, emanaba preocupación y ansiedad


  -¿Que vamos a hacer Johanna?, él no puede volver a acercase a ellas


  -Johanna cavilaba sin cesar -Si al menos tuviéramos alguna prueba lo hundiríamos para siempre


  -¿Te sirve una grabación? Dije emocionada


  -¿De qué hablas, Caro? -Preguntó desconcertada


  -¿No creerás que vine por altruismo a visitarlo? recalqué


  -Marcos pasó su mano por mis cabellos -Amor, ¿qué has hecho?


  -Grabé nuestra conversación. Me sentí cual espía o agente secreto


  -Las miradas de asombro de ambos me acuchillaban. No creían que hubiese sido capaz de algo tan sencillo, pero a la vez tan arriesgado. En mi mente tenía claro que era Daniel o yo, pero los dos no podemos vivir en el mismo espacio.


  -Johanna no perdió el tiempo, la grabación se utilizó en contra de Daniel y de su madre. A él le cayeron otros siete años y a su madre arresto domiciliario monitorizada por una pulsera electrónica. Ya no podría visitar a Daniel a la cárcel, lo cual me llenó de regocijo, ese era el verdadero castigo, estar alejados el uno del otro seria la muerte para ambos.


  CAPITULO 22


  La vida nos cambió a todos, después de haberse mudado por cuestiones de trabajo a Dubái, Paty y Richard volvieron, justo a tiempo para la boda de Johanna y Sebastián. Fue preciosa como todo lo que sucedía a nuestro alrededor en ese tiempo. Ambos son muy modestos y su boda no fue la excepción, sin negar que estuvieran hermosos. Ella radiante y él como un príncipe, otra historia que se escribía.


  El ramo de flores de la novia me lo gané, ella lo lanzó a posta hacía mí, ya venían molestando que seriamos los próximos y al final Johanna se nos adelantó. Marcos se quedó con la liga, todo fue muy chistoso, las miradas se concentraron en nosotros como quien no tiene escapatoria.


  Él me lo ha pedido varias veces, pero prefiero esperar, a qué, no sé exactamente, solo creo que debo hacerlo. Tal vez otra boda me asusta, no por Marcos, al final estamos viviendo como marido y mujer, solo que no tenemos el papel que lo certifica.


  No debería temer, pero tampoco puedo evitarlo, creo que nuestra vida es perfecta así como está. Después de la fiesta nos fuimos a casa, al parecer algo me sentó mal y vomité dos veces. Tal vez había comido más de la cuenta, venía llevando un régimen no muy estricto, pero si era más light para que el vestido me quedara perfecto. Mi estómago ya no estaba para recibir comidas tan pesadas en la tarde. La noche fue muy larga entre el insomnio y las idas al baño, quedé exhausta y sin fuerzas para levantarme de la cama, luego que por fin consiguiera dormir, sentí un fuerte golpe que me hizo dar vueltas la cabeza


  -Mami despierta es tarde, papi ya preparó el desayuno, miré y Gabi seguía dando saltos en la cama


  -Buenos días nenita, mami va en un rato, ayuda a poner la mesa por favor


  -Ya lo hice, te estamos esperando. Papi dijo que te dejara dormir, pero yo quiero que estés con nosotros. No pude negarme a su petición, su carita hermosa me sonreía al tiempo que seguía dando saltos.


  -Buenos días ¿cómo estás amor? – me besó y sentí que lo que era se me devolvía, esa nauseas horribles me mataban -¿Te sientes mejor? Preguntó al verme la cara de asco


  -Le mentí, quejarme por tonterías no valía la pena. -Un poquito, pero aún no estoy del todo bien


  -Marcos me entregó un zumo de naranjas recién exprimidas. -Eso es a causa de la dieta, comiste más de la cuenta y tu cuerpo lo rechazó


  -Puede ser, vayan bajando y ya me alisto para acompañarlos


  -Como mande mi comandante dijo acompañándolo con el saludo militar.


  -Reí sin fuerzas, el malestar me controlaba. Los dejé y me dirigí al cuarto de baño


  -¡Como digas!, no te demores tenemos hambre


  -¡Cuando no! dije entre dientes. Tome una ducha y me vestí lo más rápido que pude, sabía que Marcos y Gabi no comenzarían a desayunar hasta que yo me sentara con ellos. Me sentía débil, necesitaba descansar aunque también sentía un gran vacío en el estómago. Ese día apenas y probé bocado.


  Durante la semana me seguí sintiendo extraña, muy cansada y no me provocaba comer casi nada. Marcos estaba preocupado, pensamos que era algún tipo de virus por lo que fuimos al médico.


  El doctor nos comentó que no era resfriado y que todo parecía estar bien, me hice ciertos exámenes entre ellos una analítica y resultó que estaba embarazada, una noticia que nos tomó por sorpresa.


  Marcos vive feliz y me consiente muchísimo, Gabi está emocionada por su nuevo hermanito o hermanita, dice que le da igual, pero prefiere una niña para poder jugar con ella y que sea su muñeca.


  Estamos muy contentos, Marcos no deja de mimarme y su familia esta enloquecida, no permiten que haga nada, me cuidan bastante y eso a veces me avergüenza, el que ellos se volqueen tanto en mí me aturde, después del segundo mes dejé de preocuparme por ser el centro de atención, debo reconocer que cada vez me gusta más.


  Los primeros tres meses los lleve fatal, devolvía todo lo que comía y adelgacé una barbaridad. Estuve nerviosa, no deseaba afectar al desarrollo de mi bebé, afortunadamente todo cambió a partir del cuarto mes y ahora que tengo siete meses sabemos que está en perfectas condiciones, es un niño, tendré mi parejita hermosa.


  Le llamamos Esteban y deseamos tenerlo pronto en nuestros brazos.


  Marcos quiere mucho a Gabi, pero se nota a leguas que su amor de padre se ha multiplicado al saber que tendrá su propio hijo, me asusté al pensar que cambiaría con ella, pero es tan grande su corazón que su amor por ella sigue siendo igual o más fuerte.


  Su familia tampoco ha cambiado con ella, por el contrario están felices de tenerlos a los dos. Gabi ha notado toda la expectativa hacia su hermanito y está desesperada por conocerlo. A diferencia de mi primer embarazo, este lo estoy viviendo con total plenitud. Esteban reconoce nuestras voces, los tres le hablamos y comienza a moverse, la voz de Gabi lo tranquiliza. Casi no puedo dormir y se me hace más pesado al pasar de los días.


  Su habitación esta lista, Marcos escogió la decoración, la planifico al detalle, se decantó por una combinación de verde y amarillo, todo en la habitación gira en torno a esos dos colores, sabanas, cuadros, sillas, es como entrar en un mundo de fantasía. No tiene ningún dibujo animado, pero le diseñó una lámpara de techo que muestra la galaxia predominando el planeta tierra.


  Una tarde al volver del trabajo noté que Marcos estaba muy ausente y nervioso, no se separaba del teléfono.


  -Al no decirme nada, empecé a estresarme ¿Que pasa Marcos?


  -Nada amor contestó apartando la mirada


  -¿Con quién hablabas por teléfono?


  -Johanna llamó para saludar, quería saber cómo estabas


  -Su respuesta no me convenció. Johanna me hubiese llamado directamente, como lo hace siempre -Y si preguntó por mí ¿porque no me la pasaste? Le reclamé


  -Fue al salón y estando de pie agarró el control remoto de la tele. -Para que fastidiarte, es mejor que descanses, casi no duermes


  -Pasó uno a uno los canales sin decidir cuál sintonizar.


  -Sabes que puedes decirme las cosas, ¡estoy embarazada no incapacitada!, le recordé furiosa, posó su mirada en mí por unos segundos y siguió enfocado en el televisor


  -Me ocultas algo, te conozco


  -No pasa nada nena, se dirigió a mí, tomó mi brazo y me llevó al sofá -debes descansar más.


  Cuando se descuidó me fui al cuarto y llamé a Johanna, no me contestó por mucho que insistí. Marcos entró agitado a la habitación.


  -¿Qué haces aquí? Preguntó tontamente. Pensé que te quedarías en el sofá


  -Puse otra almohada en mi espalda buscando quitarle la mirada -La habitación es más cómoda, ¿hay algún problema con eso? Pregunté desafiante


  -Ninguno, me asusté al no verte en el salón


  -Se sentó a la orilla de la cama llevando su brazo detrás de la espalda


  -No le veo razón, podrías haberme llamado y sabrías que estaba aquí


  Me fije que tenía el teléfono en su mano, sin lugar a dudas estaba hablando con alguien, me vino a la mente Johanna.


  Le marque nuevamente y sonaba ocupado, me fastidié un poco, algo pasaba y me lo estaban ocultando. Lo que fuere lo hacían por mi bienestar o eso prefería pensar. La inquietud no me dejaba en paz produciéndome una angustia innecesaria.


  En el último control médico me recomendaron guardar reposo, existía la posibilidad de un parto prematuro, sabía que mi estado afectaba al bebé, pero era imposible calmarme.


  Bajé a enfrentar a Marcos. ¡Dime que pasa ya mismo! Le grité, él seguía al teléfono hablando bajo, del susto saltó y corrió donde mí.


  -¿De qué hablas?, no te pongas así, recuerda lo que dijo el médico


  -Histérica seguí gritando -No me vengas con ese cuento, tú me tienes así.


  -¡Cálmate! por favor, me suplicó


  -¿Cómo quieres que me calme?, tus mentiras me están matando dije rompiendo en llanto


  -Se angustió y no conseguía tranquilizarme – ¡No llores por favor!, piensa en nuestro hijo.


  Sonó el timbre, era Gabi que venía de la escuela. Marcos abrió la puerta y ella corrió a abrazarme.


  -Hola bebé, ya llegue para consentirte, dijo tocando mi barriga con sus pequeñas manos


  -Hola papá ¿cómo estás?


  -Bien hijo y tú


  -Estoy muy preocupado, Caro está muy alterada y el médico dijo que su estado puede ocasionar un parto prematuro


  -Será mejor que se quede en el hospital para que la controlen


  -No hace falta, debe estar en reposo, pero no consigo que se quede tranquila.


  -Me indigné, hablaba de mí como si no estuviera presente.


  -Tú madre los invitó a cenar, pero es mejor que se queden aquí. La voy a llamar. Tomó su teléfono y se alejó al estudio, Marcos lo siguió mientras yo escuchaba desde la cocina


  Apresuré el paso y lo confronté - ¡Di la verdad!, tú me tienes estresada


  -Me miro sin parpadear conteniendo la ira que mi actitud le producía -¡Caro, por favor ya está bien!, ¡cálmate! recuerda lo que dijo el médico


  Por mucho que quería hacerlo, no podía controlarme. La sensibilidad estaba a flor de piel. ¡No puedo!, acaso no lo ves, le contesté enfurecida.


  Se me acercó y me alejé de él tan rápido como pude. Me encerré en la habitación, su padre y él insistieron en que les abriera, pero no lo hice.


  Me tiré en la cama sintiendo una profunda angustia, no podía evitar seguir llorando. Sentí un fuerte dolor en el vientre. Mi bebé sufría porque era incapaz de controlar mis emociones. No pude moverme por un momento, comencé a respirar profundo para relajarme, él me necesitaba y yo le hacía daño.


  Si algo le pasaba no me lo perdonaría jamás, por mucho que pensara que la culpa era de Marcos por generarme ese estado de ansiedad, la verdadera culpable era yo por ser tan débil.


  Silencié las voces de afuera, Marcos seguía intentando entrar. Quede dormida, recuerdo que me relajé tanto que conseguí dormir pacíficamente como no lo había hecho en mucho tiempo, hasta ese sobresalto que me produjo la pesadilla. No caí en cuenta de mi realidad hasta que toqué mi vientre y sentí a Esteban moverse dentro de mí.


  Volteé y me encontré con la mirada de Marcos, lucia preocupado.


  -¿Cómo entraste? Pregunté al tiempo que me acomodaba para sentarme


  -Acaso importa, se sentó a mi lado, pude sentir su piel rozarme al punto de erizarme por completo -Eres la mujer de mi vida, soy incapaz de hacerte daño.


  -Perdóname, no sé qué me pasa, estoy muy irritable


  -Eso viene con el embarazo, tienes las hormonas disparadas, pero tienes que controlarte, tu estado de ánimo lo siente nuestro bebé


  – ¡Vete!, quiero seguir descansando


  -No me trates así, quiero estar a tu lado. Por mucho que deseo entender lo que sientes, no puedo


  -No me amas tanto como dices, esa es la única verdad. Bajé la voz y me acurruqué como pude -Me ocultas cosas y me duele


  -Se levantó poniéndose frente a mí, tu tranquilidad es lo más importante para mí. Con tristeza susurraba a mi oído. Esteban no merece que le hagamos daño. Soy consciente de que estás sensible, pero sino pones de tu parte, él sufrirá las consecuencias.


  -¿Podemos pasar? Preguntó una voz al otro lado de la habitación


  -Johanna, no sabía que estabas aquí


  -Hola Caro, vinimos a visitarlos, acercándose a la cama prosiguió. Mi mamá me dijo que no estás bien. Marcos le tocó el brazo y se marchó


  -Estoy un tanto indispuesta, gracias por estar pendiente


  -Cómo no voy a estar preocupada por ustedes. Mira lo que compré, sacó un conjunto de camiseta blanca y short verde, la camiseta decía en letras negras “The king of the house”


  -Agarré el conjunto, tan chico y tierno. -¡Es una preciosura!, exclamé, Esteban se verá hermoso con esta cosita tan coqueta


  -Golpeó suave la cama, ¡levántate!, salgamos de aquí, mis papas están abajo esperándonos para cenar


  -Me veo fatal, voy a arreglarme


  -No te demores, dijo saliendo, el hambre apremia


  Tan pronto estuve lista me reuní con ellos, estar en su compañía me levantó el ánimo. Al terminar mi suegra se llevó a Gabi a la habitación para enseñarle los regalos que le habían comprado.


  Nos quedamos en el jardín y sorpresivamente Marcos confesó que me ocultaba algo. Todo lo hago por tu bienestar y el de nuestro hijo, dijo en su favor, pero mi familia me hizo ver que tienes que saberlo.


  Johanna se puso a mi lado mientras que mi suegro se veía expectante. Yo no entendía nada, el estómago comenzó a dolerme igual que cuando me asustaba por cualquier razón.


  -Daniel murió, dijo sin emoción alguna


  -Quedé inmóvil, nunca esperé recibir semejante noticia. El shock fue tanto que no hablé por unos cuantos segundos


  -¿Estas bien?, preguntó Johanna ofreciéndome una infusión. Marcos y su padre no me quitaron la mirada de encima


  -Sonreí, al hacerlo la presión contenida salió por si sola. No me hace falta una infusión para calmarme. Me levanté dueña de mi misma. ¿Todo lo que he pasado hoy se debe a esto, Marcos?


  -Me miraba asombrado. Si, pensé que te afectaría


  -¡Afectarme la muerte de ese desgraciado!, acaso crees que merece mi tristeza o mis lágrimas, ¡por favor! Se debe estar quemando en el…


  -Puso sus dedos en mis labios -No lo digas


  -Los aparte de mi tan rápido que no tuvo tiempo de hacerme callar de nuevo. -No estoy diciendo nada que no sea cierto, no todo muerto fue bueno. Lleve mis manos a la boca y mordí una de mis uñas. Fue un monstruo y no puedo evitar sentirme aliviada con su muerte, nunca más tendré que preocuparme por él


  -Marcos me abrazó y besó mi frente igual que de costumbre -He sido un estúpido al ocultártelo


  -Johanna le dio un puño en el brazo derecho. -Sí que lo fuiste hermano, te lo dije. Conozco a Caro mejor que tú


  -¿Cómo pasó? Pregunté por curiosidad


  -No soportó la vida en la cárcel, el resto de los reclusos le hicieron la vida imposible.

  Sin emoción o remordimientos Johanna prosiguió. A los maltratadores y violadores no les va bien en la cárcel, eso es voz populi, con el aumento de su condena se volvió loco, vivía drogado y se ahorco en su celda.


  -La felicidad brotaba de mí ser, no podía ocultarlo. Un cobarde en toda regla, nunca fue capaz de soportar las consecuencias de sus actos.


  No pude decir todo lo que pensaba, temía que no fuera bien recibido por Marcos y su familia, ya había dicho demasiado


  Recordé en ese preciso instante la primera vez que me subí a la caída libre en el Tivoli World, un parque de atracciones de Benalmádena, cuando iba subiendo me arrepentí, empeoro cuando se quedó inmóvil y luego bajó lentamente para al final hacerlo de una forma bestial, sentí que el corazón se me salía por la boca. Al tocar el suelo reí eufóricamente, no de miedo sino de alivio, atrás había dejado un gran peso.


  La noticia de la muerte de Daniel provocó la misma sensación, elevada a su máxima potencia.


  Saber que en cierta forma pasó por lo mismo que me hizo a mí me generó un gran placer. Su madre nunca podrá vivir con ese remordimiento y eso me alegra también. Tienen lo que se merecen y no me arrepiento ni por un instante de sentirme de esta forma.


  ¿Seré malvada? Me pregunto trayendo a tierra mi mente que ha volado en busca de la satisfacción del dolor de sus últimos momentos. Le pido perdón a Dios por mí sed de venganza y mi regocijo ante la desgracia del que una vez fue mi gran amor.


  Gabi lo tomó muy bien, tal vez por su inocencia o porque para ella él ya estaba muerto.


  El tiempo no curó mis heridas, solo la comunión con Dios logró que los pedazos de mi corazón volvieran a juntarse, no queda huella de lo que alguna vez fue mi vida, la historia fue partida en dos y ahora soy mejor de lo que era ayer y sigo creciendo espiritualmente de una manera asombrosa cada día. Sé que en el cielo están los dos seres más importantes que pude tener el privilegio de tener a mi lado, esa experiencia me recuerda que me fue dada una nueva oportunidad, la cual no pienso desaprovechar por nada del mundo.


  Marcos y yo estamos celebrando nuestro segundo aniversario de bodas al tiempo que los tres añitos de nuestro adorado Esteban. Tengo la familia que siempre quise.


  Johanna tiene a Daniela de un año y Paty a Santiago de dos. Nuestras reuniones cambiaron mucho con el nacimiento de nuestros hijos, pero siempre escogemos un día para estar solos y disfrutar como en los viejos tiempos.


  Veo a mis padres todos los veranos, soy feliz y no puedo ocultarlo. Mi vida es sencillamente maravillosa, llena de tropiezos pero tengo la fortaleza de enfrentarlos y luchar por lo que quiero, sigo el consejo de mis abuelos, continuo escribiendo mi historia.
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